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    Illestine, Francia 1420 
 
    Mirando por la ventana de su castillo se encuentra en Conde de Montec. Su mirada está perdida, hace apenas unas horas su amada esposa se encontraba de camino al castillo para poder dar a luz a su primer hijo. Pero por azares de la vida su esposa no llegó a tiempo dando a luz en el carruaje. Todo se complicó en el parto haciendo que esta falleciera. Para colmo, no ha podido darle sepultura a su esposa ya que unos bandidos robaron el carruaje dejando a Pier, su mayordomo, con él bebe en los oscuros bosques. Varias horas después y gracias a unas almas caritativas que los encontraron en 
 
  
 
  
   
    el camino llegó a Ciel Mauve el castillo del Conde. Cuando este se enteró de que robaron el cuerpo de su esposa fallecida, subió en su caballo lleno de furia y fue en su busca para darles muerte. Ni siquiera se fijó en la pequeña que estaba aún en brazos de Pier. 
 
    —   ¿Dónde está el señor? —pregunta alzando una ceja confundida Marie, el ama de llaves de Ciel Mauve. 
 
    —   El señor ha salido furioso a dar muerte a los que se llevaron a la señora —responde Pier. 
 
    —   Pero ¿Qué pasó con la señora? Era una mujer llena de fuerza y vitalidad. 
 
    —   Imagínate, Marie, a veces la vida sorprende — responde este. 
 
    El conde ha estado toda la noche buscando a los bandidos. Ha recorrido toda Illestine. Hasta que llegó a una taberna de mala muerte donde encontró a fuera de ella el carruaje de Madeline, su esposa fallecida. Busco en él y su sorpresa aún fue mayor cuando no se encontraba ni ella, ni nada de los equipajes que esta llevaba. 
 
    Entra en la taberna y en su interior se encuentran varios borrachos que lo miran al verlo entrar. 
 
    —   ¿Quiénes son los dueños de ese carruaje que se encuentra fuera? —cuestiona este con cara de pocos amigos. 
 
    Varios de los hombres que se encuentran sentados se miran entre ellos, pero solo dos que están de pie en la barra bebiendo vino se atreven a hablar. 
 
  
 
  
   
    —   Nuestro, ¿Por qué? ¿Quién lo pregunta? —dice uno de ellos acercándose a él con altanería. 
 
    —   Lo pregunto yo y con eso es suficiente — responde sacando una pistola. Solo lo voy a preguntar una vez, no soy un hombre que tenga mucha paciencia ¿Dónde está la mujer que estaba dentro del carruaje? 
 
    Los hombres que están sentados salen corriendo de la taberna quedando solos los dos de la barra y el posadero. 
 
    —   No había ninguna mujer, estaba vacío cuando lo encontramos. 
 
    El conde dispara a el vaso que uno de ellos sostiene haciendo que se rompa en mil pedazos. 
 
    —   Lo pregunto una vez más, si no el próximo tiro ira directo a una de sus caras. ¿Dónde está la mujer que yacía muerta en el carruaje? 
 
    —   No había ninguna mujer —responde el mismo. El conde entonces dispara sin piedad en el rostro de este haciendo que caiga muerto en el acto. El otro que iba con él se queda mirándole lleno de terror. 
 
    —   Mi amigo la tiro por una colina, y la quemó. Lo siento, no sabíamos que era su esposa. 
 
    El conde cierra los ojos llenos de furia. Aprieta el puño de la mano que tiene libre. 
 
    —   ¿La quemaron? ¿La quemaron? —grita furioso. 
 
  
 
  
   
    Entonces dispara sobre el otro hombre matándole en el acto. Luego se queda un rato observándolos. Se saca del bolsillo interno de su abrigo un saco con monedas y se las deja encima de la barra al posadero que lo mira aterrorizado. 
 
    —   Disculpe las molestias, pero seguro que sí algún bandido hubiera robado el cuerpo de su esposa muerta hubiera hecho lo mismo. 
 
    El posadero entonces asiente. El gesto de miedo pasa a compasión. 
 
    —   Acepte estas monedas por los daños que he causado, hay suficientes como para que contrate a alguien que se deshaga de esta escoria y pueda guardarse también para usted. 
 
    Luego se da la media vuelta y se marcha sin decir nada más. 
 
      
 
    Ya de día es cuando el conde llega a su castillo. Sus ojos verde oscuro están enrojecidos de no haber descansado nada. 
 
    Tanto Pier como Marie lo miran y ambos saben que ha dado con los bandidos, ninguno se atreve a decir nada. El Conde es un buen hombre, siempre lo ha sido, aunque muy estricto, serio, no le gusta la gente entrometida, ni respondona. Es muy justo y no puede con las injusticias, sabe perfectamente lo corrompido que está todo, así que aunque no es un asesino, cuando algo que no es legal le perjudica se encarga de todo. 
 
  
 
  
   
    —   Señor, su hija está durmiendo, por sí le interesa 
 
    —dice Pier. 
 
    —   Mi hija, mi hija, ¿es una niña? —pregunta volviendo por fin en sí y mirando a Pier. 
 
    —   Sí señor. Es preciosa, se parece mucho a su madre si me permite decirlo. 
 
    El conde no dice nada, sube las escaleras y va hacia los aposentos de la pequeña. 
 
    Al entrar se acerca a la cuna donde se encuentra esta. La observa un rato, es tan pequeña que le da miedo cargarla. Desde el sitio donde la contempla le acaricia con delicadeza su pequeño rostro. 
 
    —   Juro que nunca te va a faltar de nada, pequeña, no sé cómo lo voy a hacer ya que tú madre me hace tanta falta, me han arrancado lo más puro y valioso que tenía, al menos me quedas tú, y en su honor te vas a llamar como ella, Madeline, Madeline Montec. 
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    Illestine, Francia 1425 Cinco años después. 
 
    —   Claudine, ¿Crees que esto es una broma? — regaña Gustav a su hija. 
 
    —   Tiene que serlo cuando está tratando de que yo, su hija me case con un hombre al que no conozco absolutamente de nada, case a Ernestine, es su hija mayor, ¿porque tiene que hacérmelo a mí? —responde ella —. Me niego. 
 
    —   Por qué lo digo yo, soy tu padre y me debes obediencia. Tu hermana se va a casar con otro hombre, con Jean en unos meses, tú te vas a casar con quién te diga y no se hable más. 
 
  
 
  
   
    —   No, jamás lo haré —grita está yéndose, corriendo al jardín. 
 
    —   Tu hija me puede, de verdad te lo digo —dice Gustav a su esposa Annette. 
 
    —   Ya sabes cómo es, rebelde, no se deja mandar — contesta esta. 
 
    En el jardín Claudine una bella joven de apenas veinte años acaricia a su caballo. Claudine siempre ha destacado por su belleza rebelde. Es pelirroja con largas cabelleras que le llegan a la cintura. Sus ojos verdes rasgados hacen de ella una mirada felina. 
 
    —   No entiendo porque padre pretende venderme de esta manera. Nos obliga a sus hijas a casarnos con dos hombres que no queremos, ni conocemos, todo porque estamos en la ruina por culpa de nuestro primo. Pero no voy a casarme con ese hombre, voy a huir, en cuanto anochezca me voy a subir a mi caballo y me voy a ir a casa de mi tía Alizeé, ella me comprende y sé que me dará cobijo. 
 
    Dicho y hecho, Claudine no pierde oportunidad y en cuanto anochece se escabulle de sus aposentos a través de la ventana. Un gran árbol da a ella y lo baja con mucha ligereza. Sus padres deben estar en una de las habitaciones del castillo como acostumbran todas las tardes, en cuanto anochece y antes de cenar, se toma este un coñac y su mujer lo acompaña mientras teje. 
 
  
 
  
   
    Su hermana Ernestine es diferente a ella, esta es sumisa, tranquila, a esta hora suele estar sentada leyendo uno de esos libros donde explican cómo ser buena esposa, cosa que Claudine detesta. 
 
    Sin que nadie del castillo la vea, coge a su caballo y lo monta saliendo de allí rápidamente. Mientras se esconde en la oscuridad del bosque se para y mira a lo lejos su casa que siempre ha amado hasta ahora que la quieren obligar a casarse. 
 
    Unos ruidos le hacen que se distraiga de sus pensamientos, los aullidos de los lobos la sobresaltan, pero a su caballo aún más que sale corriendo con ella encima muy asustado, por mucho de que esta trata de pararlo no lo logra hasta que la tira al suelo. Cuando trata de levantarse se percata que una de sus piernas le duele un poco, cojea. Llama a su caballo que se ha parado unos metros más de ella. Claudine trata y trata de ponerse derecha, pero le duele un poco al andar, así qué no le queda más remedio que arrastra la pierna, pero de pronto unos lobos se paran frente a ella impidiéndola el paso. Claudine que jamás ha sido una mujer cobarde trata de espantarlos sin éxito. 
 
    —   Este no puede ser mi final —dice en voz alta. 
 
    Cuando uno de los lobos va a atacarla, alguien da unos disparos al aire haciendo que estos salgan ahuyentados. Claudine no logra ver la cara de su salvador. 
 
    —   ¿Quién es? —pregunta. 
 
    El hombre que no se ha bajado de su caballo la observa en silencio haciendo que Claudine se ponga nerviosa. 
 
  
 
  
   
    Como no la responde, decide ir hacia su caballo para montarlo y seguir, pero el dolor de su tobillo es aún mayor haciendo que ponga un gesto de dolor cuando trata de avanzar. Entonces el hombre se baja de su caballo y se acerca a ella cogiéndola en brazos, la sienta en una piedra y este le agarra del tobillo observándolo, tiene la cara tapada por su capa, sus dedos están calientes, son fuertes y duros, cosa que pone los pelos de punto a esta. El hombre se baja por fin la capa, Claudine se percata entonces de la cara de este. Tiene los rasgos marcados, los ojos verdes oscuros y sus cabellos negros como la noche. Sus miradas se cruzan durante unos instantes haciendo que esta por primera vez tiemble. 
 
    —   ¿Quién es usted? —pregunta por fin. 
 
    —   Soy Stephane Montec —responde entonces subiéndola en su caballo. 
 
    —   ¿Es el conde de Montec? —pregunta asombrada. 
 
    —   Sí, ¿usted es? —cuestiona este. 
 
    —   Me llamo Claudine Retuac. 
 
    Este entonces la observa un rato de arriba abajo. Se ha quedado impresionado por la hermosura de la joven. 
 
    Luego coge al caballo de Claudine y con una cuerda lo ata al suyo, se sube en él y siguen rumbo al castillo de ella. Después de unos minutos en silencio. 
 
    —   ¿Cómo sabe que es ese mi castillo? —pregunta haciéndose la tonta. 
 
  
 
  
   
    —   Porque me dirijo a su castillo —responde el con los ojos puestos en el horizonte. 
 
    —   ¿Sí? No lo sabía —contesta como si no supiera. 
 
    —   ¿Qué hacía a estas horas usted sola en el bosque? —responde el conde. 
 
    —   Salí a pasear un rato sin darme cuenta de la hora que era —dice en plan inocente. 
 
    —   Pues no son horas de que una dama este sola por estos lugares, la han podido matar —expone. 
 
    —   Gracias a usted no ha sido el caso. 
 
    El conde calla, cuando llegan a la puerta del castillo los sirvientes de estos salen corriendo a atenderlos. Se sorprenden de ver a Claudine en el caballo con el Conde. 
 
    —   ¿Qué hace con el conde, señorita? —pregunta una de las sirvientas —. Sus padres andan como locos buscándola. 
 
    Gustav sale y se encuentra con su hija que está llena de barro y el tobillo ligeramente hinchado. 
 
    —   Bienvenido a mi castillo, conde. Disculpe a mí hija, es bastante rebelde y desobediente. 
 
    Creíamos que estabas en tus aposentos, como es posible que te muestres en esas fachas al conde. 
 
    —   La verdad no pensaba mostrarme, ni sabía que vendría hoy. Disculpe, conde —dice haciéndole una reverencia — Gracias por salvarme, ahora si no le importa voy a darme un baño y a cambiarme para no avergonzar más a mi padre. 
 
  
 
  
   
    Esta se marcha cojeando, dejando a su padre avergonzado y al conde asombrado por su insolencia, jamás había conocido a una mujer así. 
 
    —   Disculpe a Claudine, pero es rebelde, y me cuesta mucho enderezarla, espero que usted pueda —expone. 
 
    —   Eso no lo dude, su hija en unos meses parecerá otra —responde este. 
 
    El conde se encuentra tomándose un coñac con Gustav mientras habla con Annette y Ernestine. Aunque es parco en palabras es amable. 
 
    —   He escuchado de su castillo es el mejor de Illestine —dice Annette. 
 
    —   Sí bueno, siempre he tratado de que este bien cuidado. Es de mi tátara abuelo, una joya familiar, espero que pronto puedan ir a visitarlo 
 
    —responde. 
 
    —   Nos gustaría si usted está de acuerdo de que la boda se celebrase allí —dice Gustav. 
 
    —   Con respecto a eso, he estado pensándolo, no sé yo si su hija será la mejor esposa para mí — expone. 
 
    —   Sabemos que es rebelde, pero es joven, aún no ha madurado del todo. 
 
    Claudine que está en la puerta escuchando no se calla. 
 
    —   Padre, no se trata de inmadurez, se trata de mi vida, y en ella solo decido yo. Le estoy muy 
 
  
 
  
   
    agradecida por el amor, la educación, el respeto que siempre nos han dado, pero no tengo porque permitir que nadie se meta en mi vida, si eso es inmadurez lo seré toda mi vida. 
 
    El conde que la mira asombrado por su desparpajo no puede evitar sonreír sin que apenas se le note, de inmediato se ha percatado de que es una mujer con carácter y eso le llama la atención. 
 
    —   Disculpe a mí hija, como le he dicho es muy atrevida, no entiendo de donde ha sacado ese carácter —se excusa Gustav. 
 
    Una de las sirvientas, avisa a todos de que la cena está lista, Annette, Gustav y Ernestine se adelantan mientras el conde y Claudine se quedan aún en el salón. 
 
    —   Disculpe si lo he incomodado, pero es lo que pienso y no creo que cambie de idea —expresa haciéndole una reverencia, luego continúan al comedor. 
 
    La cena fue agradable. El conde aunque escaso en palabras contó como su tátara abuelo construyó con orgullo su castillo, el más envidiado de todo Illestine. Explico el gran terreno que posé su castillo y lo feliz que es allí la gente que habita cerca. Es un hombre firme y justo, no le gusta quedarse con lo de nadie. 
 
    —   ¿Puedo preguntarle algo, Conde? —pregunta Claudine. 
 
    Sus padres miran con temor, pues con ella jamás se sabe lo que pueda pasar. 
 
  
 
  
   
    —   Claro, pregunte lo que quiera. 
 
    —   ¿Por qué si es un hombre con tanto dinero, con tantas tierras quiere casarse conmigo? Digo que tendrá muchas mujeres a su alrededor que quieran hacerlo. 
 
    El conde mira atentamente a lo que esta acaba de preguntar. En cierto modo tiene razón, él es guapo, rico, inteligente, puede estar con cualquier mujer que él deseé. 
 
    —   Claudine, por favor, no incomodes al conde — dice su padre mirándola con advertencia. 
 
    —   No se preocupe, voy a responderla —expresa el conde mirando atentamente a Claudine —. 
 
    Tienes razón con que puedo casarme con cualquiera, mujeres no me faltan, pero una cosa es esa y otra a quién meta en mi casa para cuidar de lo más preciado que tengo. 
 
    —   ¿Su castillo? —pregunta Claudine dándole un sorbo a su copa de vino. 
 
    —   A mí hija. Es lo más preciado que tengo, y solo quiero a una mujer que sepa cuidarla y protegerla con su vida. 
 
    Claudine, que no sabía que el conde tenía una hija se siente avergonzada por primera vez en su vida. 
 
    —   Disculpe —comienza está diciendo —. No sabía que tenía una hija. 
 
  
 
  
   
    —   No tenía por qué saberlo, su padre no lo sabía tampoco, no voy contándolo, pero sí tengo una hija de cinco años, por desgracia viajo mucho y no puedo estar con ella el tiempo que merece. 
 
    Después de la cena, vuelven al salón, Annette se va con Ernestine a rezar antes de acostarse. 
 
    —   Me retiro a mis aposentos —expresa Claudine 
 
    —. prefiero leer uno de mis nuevos libros que estar rezando. ¡Buenas noches, conde! ¡Hasta mañana, padre! 
 
    —   ¡Buenas noches! —expresa el conde mirándola atentamente. 
 
    En cuanto Claudine se marcha su padre vuelve a disculparse con él por el comportamiento de su hija. 
 
    —   Ya le advertí que es un poco rebelde —expresa. 
 
    —   Ya veo. No imaginé que ella se atreviese a irse tan tarde al bosque ella sola —dice pensativo. 
 
    —   Se escapó porque como bien dijo, no quiere casarse, pero no se preocupe, hablaré con ella. Tengo palabra. 
 
    —   No quiero que su familia se incomode por mi decisión. Me gustaría conocer un poco más a su hija, creo que antes de decidir si debemos o no casarnos. Soy un hombre muy ocupado, como dije antes, viajo mucho y no puedo dejar a mí hija con alguna extraña, entiéndame —dice poniéndose en pie —. Es tarde, ya me voy a marchar, pero me gustaría que vinierais unos 
 
  
 
  
   
    días a mí casa antes de tomar una decisión. ¿Qué tal mañana? —pregunta. 
 
    —   Por mí encantado, será un honor conocer su castillo. 
 
    El conde le tiene la mano a Gustav, ambos están de acuerdo en que deben conocerse un poco más. Luego el conde, se monta en su caballo y se adentra en la oscuridad del bosque. La distancia entre un castillo y otro no es que sea especialmente lejos, pero en esta época del año, es más peligroso. 
 
    Después de una hora cabalgando el conde llega a Ciel Mauve, lo primero que hace es asomarse en los aposentos de la pequeña Madeline que duerme placenteramente, Marie que está aún levantada le pregunta que como ha ido todo. 
 
    —   Mañana van a venir invitados, prepare cuatro habitaciones en el ala norte del castillo, por favor, pero ya mañana, ahora es tarde, vaya a descansar y dígale a los que aún siguen trabajando que se acuesten. 
 
    Cuando ya todos duermen en el castillo, el conde se vuelve a montar en su caballo y cabalga hasta el lugar donde hace cinco años atrás tiraron el cadáver de su esposa, todas las noches desde entonces se sienta un rato y observa el montón de piedras que puso él con su nombre. Le habla como si estuviera presente. 
 
  
 
  
   
    —   Todo esto lo hago por nuestra hija, sabes que siempre te amaré, Madeline. 
 
    Luego se levanta y se marcha a una de las tabernas donde hay varias muchachas de compañía. 
 
    —   Señor, ¿la de siempre? —pregunta el tabernero. 
 
    —   Sí, la espero en la habitación. 
 
    Nadie sabe que él es el conde. Se pone un antifaz, todos allí le respetan, creen que es un justiciero y lo llaman el justiciero de la noche. 
 
    Mientras se sienta en la cama a esperar por la meretriz, se comienza a quitar la ropa. 
 
    —   Hola, justiciero —dice esta al entrar. 
 
    El como es costumbre no dice nada, solo la carga y la pega contra la pared subiéndole la falda y penetrándola de golpe. Con las dos manos agarradas y pegadas en la pared este la hace gritar de puro placer, ahí no hay ninguna clase de sentimientos, solo es un hombre que tiene sus necesidades y se desahoga con ella. Después de terminar se viste y le da el dinero que le corresponde, luego en silencio se marcha por donde vino. 
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    A la mañana siguiente. 
 
      
 
    —   ¿Por qué nos tenemos que ir tan rápido? No me ha dado tiempo a organizar bien mis cosas — dice Annette a su esposo. 
 
    —   El conde nos invitó para hoy, no le voy a decir que mi esposa tiene que organizar sus cosas, es un hombre ocupado, no puede adaptarse a ti, nosotros a él sí, mujer. 
 
    Mientras Claudine se encuentra en su habitación con su perrito, ya tiene sus cosas listas, siempre ha sido una mujer muy práctica, cuando su padre le comunicó se irían a pasar unos días a el castillo del conde no le hizo gracia, pero luego pensó que si seguía por ese camino de rebeldía el conde no querrá casarse con ella. 
 
  
 
  
   
    No quiere separarse de su perro, así que aunque su padre no esté de acuerdo lo guarda en su morral, en animal es muy pequeño y no ocupa espacio. Se montan en el carruaje y se alejan de su casa. Está haciendo un invierno verdaderamente frio, así que las tres mujeres están sentadas juntas con una manta por encima de ellas, el patriarca se encuentra frente a ellas, mientras que el cochero sigue el camino. Un grito agudo los saca de sus pensamientos haciendo que el perrito de Claudine ladre. 
 
    —   ¿Te has traído al bicho? —dice el padre molesto 
 
    —. Dámelo, lo voy a soltar a la calle. 
 
    —   Ni se le ocurra, porque si lo suelta a él, me quedaré con él. 
 
    —   Que insolente eres, Claudine, ¿Cómo osas? 
 
    —   No le quiero dejar en casa solo, es una crueldad. 
 
    Además el castillo del conde es grande, tendrá sitio para él. 
 
    El carruaje lleva un rato parado, así qué Gustav decide bajar a ver qué pasa. 
 
    Un maleante a matado al cochero, y este mismo está apuntando a Gustav a la cabeza con una pistola. 
 
    Claudine que lo está viendo de espaldas no duda en bajarse. 
 
    —   ¿Dónde vas? ¿Estás loca? —dice Ernestine, su hermana. 
 
    —   Cállate, y no salgáis. Cuiden a mi perrito. 
 
    Antes de bajarse se saca de su bota su daga, siempre que sale de viaje se la guarda. Claudine abre muy 
 
  
 
  
   
    despacio la puerta, luego se escurre por el suelo para no ser vista, Gustav se ha percatado de que su hija está ahí y trata de distraer al maleante para que no la vea. 
 
    Este amenaza con que le dé todo lo que tiene o lo matará. Gustav entonces se saca de su chaqueta su reloj y le entrega unas monedas, cuando el hombre trata de incrustarle la espada en la garganta a Gustav, Claudine se abalanza sobre este clavándole en el brazo la daga, el tipo trata de agarrarla, pero ella es más ágil, este ensangrentado corre tras ella mientras Gustav le suplica que la dejé, pero este logra agarrarla, cuando la coge por el cuello la grita. 
 
    —   Vaya, ¿Qué tenemos aquí? Una belleza salvaje, antes del matarte te voy a saborear, pelirroja, voy a tomarte aquí delante de tu padre y luego te voy a matar. 
 
    —   Pobre diablo, se cree muy hombre y no llega ni a cucaracha —lo reta Claudine. 
 
    Este la tira del pelo haciéndole daño, pero ella lejos de quejarse sigue provocándole. El tipo le lame el cuello y luego la mejilla provocándole mucho asco a Claudine. 
 
    —   Suéltala, solo te lo voy a decir esta vez, a la próxima te mato —dice una voz de lejos. 
 
    Claudine se sorprende al ver el conde montado en su caballo apuntando a la cabeza al maleante. 
 
  
 
  
   
    —   Tú me matarás, pero ese viejo se muere, tengo a un hombre sobre aquel árbol, si me pasa algo ellos morirán —expresa el tipo riendo. 
 
    Stephane entonces mira al árbol y ve a un hombre apuntando a Gustav, siendo más rápido que el maleante hace un giro de muñeca rápidamente matando al hombre del árbol que cae muerto. El maleante que se ha quedado de piedra al ver lo sucedido, va a disparar a el conde, pero Claudine es más rápida y una vez que el tipo la suelta vuelve a coger su daga y se la clava en la espalda haciendo que el hombre grite y caiga al suelo. Esta sale corriendo hacia su padre. 
 
    —   ¿Está bien? —pregunta esta. 
 
    —   Sí hija, ¿tú lo estás? 
 
    —   Si, estoy bien. 
 
    De pronto se oye otro tiro, el conde ha disparado al tipo que Claudine hirió, se había dado la vuelta y pretendía dispararla. 
 
    —   Nunca dé la espalda a sus enemigos sin percatarse de que están muertos —expresa el conde mirándola. 
 
    Luego va hacia él y le da un abrazo para darle las gracias. El conde no está acostumbrado a eso, pero no le desagrada, sentir un gesto de cariño. 
 
    —   Gracias por ayudarnos, estos caminos se han vuelto muy peligrosos. 
 
    Cuando se suben en el carruaje se encuentran con Annette y Ernestine desmayadas, el pequeño perrito 
 
  
 
  
   
    esta entre las dos lamiéndolas para que despierten. Como el carruaje es pequeño y las dos mujeres yacen desmayadas, Claudine pregunta al Conde si su castillo está muy lejos. 
 
    —   Esta aún poco retirado, ¿Por qué lo pregunta? — cuestiona observando a la menudilla y fuerte pelirroja. 
 
    —   Porque puedo ir andando, así mi madre y mi hermana pueden estar más cómodas, no me cuesta andar. Padre va a llevar el carruaje. 
 
    El conde baja entonces de su precioso caballo oscuro y sube a Claudine que se queda perpleja cuando este la carga sin decir nada. Luego sube con ella y se encaminan todos al castillo. 
 
    Durante el trayecto todos están callados, el conde es un hombre bastante silencioso. A lo lejos el luminoso sol de la mañana ilumina Ciel Mauve. Ciel Mauve siempre ha sido envidiados por todos los que están a su alrededor. Es un castillo enorme, con grandes tierras donde los antepasados del conde trabajaron duro para dejarlo como está hoy en día. El conde viaja mucho por negocios porque además de trabajar sus tierras tiene bodegas de wiski, cosa que hace que pase fuera mucho tiempo. 
 
    —   ¿Son esas sus tierras, conde? —pregunta Claudine asombrada por la magnitud de ellas. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, estas son. 
 
    Cuando entran en el castillo los criados del conde salen corriendo a la puerta a ayudar. Este baja del caballo y ayuda a Claudine a bajar, ambos se miran a los ojos, y sus miradas quedan penetradas en ambos aunque ninguno de los dos sea consciente a fondo de ello. 
 
    —   Pier, ella es Claudine Retuac, ha venido a pasar unos días con su familia —expresa en conde —. 
 
    ¡Por favor, cura las heridas que ella y su padre puedan tener! 
 
    —   Un placer, señorita Retuac, ¡Bienvenida! 
 
    —   Muchas gracias, Pier. Me puede llamar Claudine 
 
    —dice ella sonriendo —. No se preocupe, conde, no tengo más que unas magulladuras, no es nada. 
 
    La familia del Claudine baja del carruaje algo más tranquilas. El primero en salir corriendo a olisquear todo es el perrito de Claudine. 
 
    —   Te dije que ese animal no puede estar correteando por aquí, Claudine, te dije que lo dejaras en casa —contesta Gustav regañando a Claudine. 
 
    —   Padre, no podía dejarlo solo allí, no lo hubieran cuidado bien. 
 
    El conde observa a padre e hija discutir y decide intervenir. 
 
    —   No se preocupe, Gustav, el perro no es molestia ninguna, a Madeline le va a encantar. 
 
  
 
  
   
    De pronto unas voces salen al patio y una señora de unos sesenta años detrás. 
 
    —   Papi, papi —dice una preciosa niña de ojos profundos y cabellera rubia. 
 
    —   Madeline, tenemos visita —dice el conde abrazándola y cogiéndola en brazos —. 
 
    Madeline, ellos son la familia Retuac, Gustav, Annette y sus hijas Ernestine y Claudine. 
 
    —   ¡Encantada! —dice la pequeña haciendo una reverencia. 
 
    La niña que siempre ha sido bastante traviesa no duda en dejar sobre el hombro de Annette una rana que comienza a croar y saltar sobre la cabeza de está provocando que se desmaye de nuevo. 
 
    —   Madeline —grita furioso Stephane —. ¿Quién te ha enseñado esos modales? Lady Mathilde, lleve a mi hija a sus aposentos y no la deje salir hasta mañana. 
 
    —   No papi, era una broma —dice la pequeña. 
 
    Pero el conde que es muy estricto no escucha y lady Clothilde se la lleva. 
 
    Pier conduce a los invitados a sus habitaciones y les explica que por la noche va a haber una fiesta en su honor. Así qué deciden descansar ya que ha sido toda una aventura la llegada. 
 
    Claudine que es más aventurera decide pasear por el castillo, ya que es enorme. 
 
  
 
  
   
    Pasea por toda el ala norte. Donde hay muchas habitaciones, que solo hay ocupada cuatro, la de ella y su familia. Así que decide pasear por el ala sur. 
 
    Baja unas escaleras y sube unas que están de frente a las que ha bajado que separan un ala de otra. Esa zona es muy luminosa, mientras curiosea, se percata de una habitación que esta medio abierta, y escucha a su perro ladrar, así que va en su búsqueda. Cuando se asoma ve a la pequeña jugando con el animal. Los observa por un rato y ve la viveza que tiene la pequeña y el gran parecido que tiene con su padre. 
 
    —   ¿Quién eres? —dice la niña al verla. 
 
    —   Soy Claudine, la dueña de ese animalito con el que estás jugando —contesta entrando en la habitación. 
 
    —   ¿Cómo se llama él? 
 
    —   No tiene nombre, no he encontrado ninguno que me guste —dice sentándose al lado de esta. 
 
    —   Es muy bonito —expresa la niña acariciándolo. 
 
    —   El piensa que tú también lo eres. 
 
    —   ¿De verdad? —pregunta la pequeña. 
 
    —   De verdad, ¿ves cómo mueve el rabito? 
 
    La pequeña asiente con la cabeza sin dejar de acariciar al animalito. 
 
    —   Eso significa que le pareces muy guapa y que quiere ser tu amigo. 
 
    —   Oh, yo también quiero que sea mi amigo — expresa la niña poniendo su carita triste. 
 
    —   ¿Qué te pasa, tesoro? 
 
  
 
  
   
    —   Mi papá me ha castigado, no me quiere, siempre me está regañando y nunca lo veo. ¿Tú papá también te regaña? —cuestiona observando a Claudine. 
 
    —   Muchísimo, siempre le hago de rabiar, pero me quiere mucho y sé que tu papá aunque no le conozco mucho también te quiere. 
 
    —   ¿Vas a ser mi mamá? Él siempre está buscándome una, pero no me gustan. 
 
    —   No creo que yo vaya a ser tu nueva mamá, cielo, pero podemos ser amigas. 
 
    El conde que ha estado un rato observándolas, interviene entrando en la habitación haciendo como que acaba de llegar. 
 
    —   Madeline, puedes ir a merendar, pero antes debes pedirle perdón a la señora Retuac por tu broma. 
 
    —   Vale, papi —responde la niña mirándolo. 
 
    Este antes de que se vaya, le da un beso en la cabecita. 
 
    —   Siento estar aquí, no quería molestar —expone Claudine —. Estaba buscando al perro y estaba aquí con ella. No se preocupe, no va a molestar. 
 
    —   No se preocupe, Claudine, el animalito le vendrá bien estos días a Madeline para que juegue. 
 
    Claudine coge al perro y abre la puerta para marcharse, pero el conde se pone en medio de la puerta. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Sigues dudando en que debamos casarnos? — cuestiona mirándola fijamente con esos ojos profundos que tiene. 
 
    —   No nos conocemos de nada, además usted tendrá muchísimas mujeres queriendo casarse y hacer de madre de su hija, ¿Por qué yo? —pregunta mirándole con la misma intensidad que este le mira a ella. 
 
    Ninguno de los dos comprende nada, pero cuando se miran como de una imán se tratase sienten ganas de no dejar de observarse, es como si ambos quisieran leerse la mente con los ojos. Es una atracción que Claudine jamás había sentido y que el conde hacía mucho que no sentía. 
 
    —   No quiero que mi hija crezca con cualquier mujer, estoy harto de las mujeres casamenteras que no aguantan nada y que por todo se desmayan. Usted parece una mujer fuerte, me lo demostró antes en el bosque. 
 
    —   Bueno, estoy acostumbrada a defenderme sola, a no dejarme gobernar, no soy una mujer común, conde. Soy una mujer que sabe lo que quiere. 
 
    El conde la observa, es cierto lo que le ha dicho de que no le gustan las típicas damas en apuros, pero en cierto modo siente que con ella sería más bien peleas pues ella es muy independiente para esa época y no sabría cómo lidiar con algo así, pero a la vez, sabe que Madeline estaría en muy buenas manos con ella. 
 
  
 
  
   
    —   Lo sé, y eso me desconcierta un poco, nunca había conocido una mujer así. 
 
    —   ¿Su esposa cómo era? —pregunta Claudine. 
 
    El conde cambia su expresión pues le acaba de recordar a su difunta esposa y lo hace sentirse incomodo ya que este piensa que está fallándola por querer casarse con otra mujer y darle una nueva madre a su hija. 
 
    —   Nunca hablo de ella, le rogaría que no hable de ella —expresa este alejándose de Claudine. 
 
    —   No se preocupe, no volveré a mencionarla 
 
    ¡Disculpe! 
 
    Ambos siguen mirándose fijamente, la mirada salvaje de Claudine es tan desafiante para el conde. Claudine siempre ha sido una mujer que no se ha cortado a la hora de decir lo que siente o piensa, y con el conde no va a ser menos. 
 
    —   Me confunde usted, por un rato me parece frio y distante y por otro me parece lo contrario, me gustaría averiguar cuál de los dos es el auténtico 
 
    —expresa sin miramientos. 
 
    —   Pues se confunde, no tengo dos caras, soy conocido por ser frio y distante, si estoy hablando aquí con usted es porque es mi invitada, quiero que sea mi esposa y quiero que me conozca —responde él poniéndose de nuevo más serio de lo que acostumbra. 
 
  
 
  
   
    —   Hagamos un trato, si en estos días me gusta lo que vea en usted, me caso, pero solo durante un tiempo, si alguno de los dos se enamora de alguna persona tenemos la libertad de separarnos y cada uno haga su vida, soy joven y no tengo la intención de atarme a alguien que no me quiera, ni me haga feliz como merezco. Como le expresé antes sé lo que quiero, lo que valgo y soy la que elijo lo que quiero o no en mí vida, y miro por mi felicidad. 
 
    El conde la mira asombrado, lo que le está proponiendo le parece una locura, pero en el fondo sabe perfectamente que tiene razón, sería egoísta por su parte atarla a él y hacerla infeliz. 
 
    —   Trato hecho, si le gusta lo que ve en mí y a mí me gusta lo que vea en usted nos casaremos en quince días, y sí, si cuando pase el tiempo se enamora de alguien le doy mi palabra de que le daré la libertad. 
 
    —   Trato hecho —expresa ella escupiéndose la mano y tendiéndosela a este que la mira atónito 
 
    —. Así firmo mis acuerdos. 
 
    El conde se escupe entonces en la suya y la estrecha con la de Claudine cerrando así su trato. 
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    El castillo del conde está lleno de gente, todos quieren conocer a los invitados del conde, además que es famoso por sus fiestas y aunque desde que enviudo no había hecho ninguna. 
 
    Las damas de los alrededores se han puesto sus mejores galas para poder así conquistarle, todas aspiran a ser la condesa de Montec, pero el conde jamás le ha interesado volver a rehacer su vida hasta ahora, su hija es una niña que pasa muchas horas sola y necesita una buena madre que le de amor y le enseñe cosas que él no puede. 
 
    El conde se encuentra en el salón de su casa saludando a todas las personas que van llegando, lo que no se esperaba era la visita de su hermana Lady Constance, esta vive con su esposa el Vizconde de Morcrete en un castillo de otro pueblo de Francia. Hace mucho que no 
 
  
 
  
   
    se ven ya que cuando el conde se casó con Madeline su hermana no estaba de acuerdo. Lady Constance siempre ha sido una mujer dominante que ha tratado de mandar sobre la vida de su hermano pequeño haciendo así entre ellos una brecha que jamás han superado. 
 
    —   Hermano, ¡Cuánto tiempo! —dice ella acercándose a saludarlo. 
 
    —   Constance, cuanto tiempo, que digo tiempo, años. 
 
    —   Sí, ya sabes el porqué de mi alejamiento, aunque nunca estuve de acuerdo con tu unión con Madeline, sentí mucho su fallecimiento. 
 
    —   No se notó cuando de eso hace cinco años y ni has aparecido por aquí, ni si quiera para conocer a tu sobrina. 
 
    Constance pone cara de pena y acercándose más a su hermano le dice; 
 
    —   Lo sé, pero ya sabes que siempre quise ser madre y si te soy sincera, saber que tú, mi hermano pequeño había sido padre y yo no me dolió, sé que no tienes culpa, perdóname, ya no volveré a alejarme más tiempo de ti. 
 
    Algo que le extraño mucho al conde, cuando su hermana estaba tan cariñosa es porque pretendía algo. 
 
    —   ¿Qué quieres, Constance? Quieres algo, está claro. 
 
    —   Que mal pensando eres, ¿no puedo querer acercarme a mi hermano para enterrar esas rencillas que hemos tenido siempre? —expresa 
 
  
 
  
   
    esta —. Quiero conocer y disfrutar de mi sobrina a falta de hijos, ¿qué mejor que mi pequeña sobrina? Te presento a Lady Mathilde, es de mis mejores amigas, y al igual que tú es viuda. 
 
    El conde se levanta y observa a la amiga de su hermana, ya comprende lo que pretende, y no, de ninguna manera él va a permitir que su hermana diga con quien tiene que casarse. 
 
    —   Encantado, Mathilde, ahora si no os importa voy a seguir saludando a mis invitados. 
 
    Stephane se va a saludar a un amigo que hace mucho que no veía mientras que Lady Constance le dice a su amiga que ella será la dueña de esa casa, ya se encargará ella de que sea la elegida para ser la madre de esa niña. 
 
      
 
    El conde presenta a la familia Retuac, se interesan por Ernestine, Gustav y Annette, como es ya habitual, Claudine se ha perdido por el castillo y llega tarde, mientras los invitados hablan con su familia el conde se pregunta dónde estará la pelirroja rebelde, hasta que todos callan y miran en dirección a la puerta, todos los allí presentes han quedado impresionados de la belleza que allí está parada, cuando el conde se da la vuelta para mirar, es él el más impresionado. Claudine lleva un peinado que deja suelta su pelirroja y rizada melena 
 
  
 
  
   
    mientras un vestido azul de terciopelo cubre su esbelto y bonito cuerpo. 
 
    Claudine no está acostumbrada a esas cosas y se aproxima a donde este se encuentra. 
 
    —   Buenas noches, perdón la tardanza, me entretuve leyendo y se me pasó la noción del tiempo, cuando me quise dar cuenta ya era la hora. 
 
    —   No se preocupe —dice el conde mirándola aun impresionado —. ¡está preciosa, Claudine! 
 
    —   Gracias —responde esta con desparpajo. 
 
    Todos los invitados masculinos se acercan a ella para interesarse de saber quién es, todos piden que bailen con ellos, así que anota en su libreta los nombres de los hombres con los que tiene que bailar. 
 
    El conde no puede hacerlo porque solo por deber tiene que hacerlo cuando escoge una esposa y estos han hecho un trato, hasta que ni pasen unos días y decidan no puede hacer nada. 
 
    Claudine baila con unos y otros ante la mirada del conde que aunque está hablando de negocios con unos conocidos no puede quitar los ojos de lo que hace esta. No sabe porque si hace apenas un día que la conoce le llame tanto la atención, pero no le hace gracia que baile con otros, debería estar con él, conociéndolo así solo podría decidirse y aceptar casarse con él. 
 
    —   Hermano, ¿podemos hablar? —pregunta Lady Constance. 
 
    El conde la conduce a la habitación continua de donde se está celebrando la fiesta. 
 
  
 
  
   
    —   Te veo cambiado, antes sonreís, bailabas, eras atento con las mujeres que venían —empieza diciendo esta. 
 
    —   Antes era feliz, tenía a Madeline, mi mujer — responde secamente —. No me interesa ya ser amable, ni simpático con nadie. 
 
    —   Sé que estas buscando mujer para darle una madre a tu hija, pues no busques más, tengo la candidata perfecta, Lady Mathilde, es viuda como te dije antes, tiene mucho dinero, uniendo vuestras fortunas, podríais haceros con todo Illestine. 
 
    —   ¿Y yo para que quiero ser dueño de Illestine? No necesito que me consigas esposa, no me interesa tu amiga —responde él. 
 
    —   Sí ni la conoces, no te has molestado, habla con ella, verás como esta noche terminas con una elegida. 
 
    Stephane que jamás le ha gustado que le dijeran que es lo que tiene que hacer empieza a impacientarse. 
 
    —   No me interesa, no sigas, además por tu interés, yo ya elegí, me voy a casar con una joven que va a ser una buena madre para mi hija. 
 
    —   No tienes buen gusto, mira lo que pasó con Madeline, una mujer sin título no era lista, era vacía, no tenía nada, y encima enfermiza —dice con rabia para dañarlo. 
 
  
 
  
   
    —   Te pido por favor que respetes la memoria de mi esposa si no quieres que te saque de mi castillo a patadas, entonces sí que jamás volverás a pisarlo. 
 
    —   Me debes respeto, que forma de hablar a tu hermana es esa, recuerda que soy la mujer de un vizconde —escupe ella. 
 
    —   Sí un marido que te conseguí yo porque nadie de los conocidos quería nada contigo por antipática, yo hice que te casaras con él, así que mejor cállate —responde. 
 
    —   No te tomes a mal lo de mi amiga, es para devolverte el favor —contesta cambiando la tonalidad de la conversación. 
 
    Por su bien, Constance sabe que debe actuar de diferente manera ya que si no saldría perdiendo y no le conviene en sus planes. 
 
    —   No tienes que devolverme nada, ya elegí y punto. 
 
    Dicho esto, Stephane abre la puerta de donde estaba con su hermana y va hacia la sala donde todos bailan, su amigo va a hablar con él pero no mira, su mirada está fijada en Claudine que baila con uno de los hombres de la fiesta. Se para al lado de ella y le dice algo en el oído al hombre que se aparta, entonces el conde agarra de la cintura a Claudine y comienza a bailar con ella que confundida lo mira. Todos los invitados entonces se paran a observar, el conde acaba de anunciar con su acto que ella es la elegida para ser 
 
  
 
  
   
    su esposa. El rostro de Claudine es de confusión, no comprende porque el conde ha hecho eso si tenían un trato, pero ahora no quiere hacerle quedar mal así qué se aguanta sus ganas de salir corriendo y se mantiene bailando con él, una vez que la música finaliza ambos se paran, todos los observan, entonces Claudine sale de allí corriendo, se siente ultrajada, bastante ha tenido con su padre para que ahora este hombre la vacile. 
 
    El conde va hacia su sitio y todos se le acercan para felicitarlo, todos menos las damas que se preguntan quién es esa mujer que se va a casar con el conde. 
 
    —   ¿Es esa la mujer con la que te vas a casar? Si es una niña —recrimina Lady Constance. 
 
    —   Exactamente, es ella, y te aseguro que es la mujer correcta. 
 
    El conde pide que sigan tocando y todos vuelven a bailar, es lo que necesita para escabullirse y buscar a Claudine, quiere hablar con ella. 
 
    Sube al piso de arriba para ver si la encuentra, pero nada, no está en sus aposentos, ni en ninguno del ala oeste, luego va al ala sur y va en dirección de la habitación de su hija que duerme placenteramente con el perrito de Claudine a sus pies. Un ruido le distrae y hace que se asome a la ventana, a lo lejos ve a Claudine subirse en un caballo. 
 
    —   Mil demonios —escupe este —. ¿Dónde va a estas horas ella sola? 
 
  
 
  
   
    Baja corriendo las escaleras y se dirige a las caballerizas, monta a su caballo y va en dirección al bosque donde hace un momento se dirigía Claudine. Todo está oscuro y sabe perfectamente que es un peligro, solo con ver lo que le ocurrió por la mañana cuando venían de camino al castillo. El conde ve entonces que en su comarca hay una fiesta, alguien se ha casado, entonces se le ocurre que pueda haberse metido por ahí. 
 
    Dicho y hecho, Claudine está entre los invitados paseando. Este deja el caballo al lado del que montó esta y va tras ella. Para que no se percate de que está detrás se queda un poco más alejado, quiere observarla. La joven sonríe a la gente que se le cruza, al ser una verbena hay varios puestos en los que ella se para a observar lo que venden. De perfil ve como observa todo con detenimiento, es amable con todos los que le hablan. Sigue caminando un rato tras ella y observa cómo se para en una taberna y entra, todo iba bien hasta que Stephane se da cuenta de que esa taberna es donde hace cinco años el asesino a los ejecutores de su esposa. No es una taberna muy recomendable. Al ser un día de fiesta está hasta arriba de gente, así que se retira su sombrero y entra, espera que no lo recuerden pues la última vez que estuvo allí iba con el rostro tapado. Hacia años, antes de casarse con Madeline, el salía por las noches con su rostro tapado y se encargaba de limpiar las calles, quería que donde él 
 
  
 
  
   
    vivía estuviera limpio de maleantes, pero cuando conoció a Madeline todo cambió y decidió dejarlo. El conde ve como Claudine se sienta en la única silla que queda libre en la taberna y se pide algo de beber, 
 
    se sorprende cuando ve que se ha pedido una cerveza, le da risa cuando ve que comienza a estornudar cuando le da un sorbo, pero la sonrisa le desaparece rápido cuando ve que un tipo se pone a su lado y comienza a decirla cosas. Claudine le responde, pero el hombre lejos de dejarla tranquila sigue, cuando el conde va a decir algo, Claudine que tiene su mano izquierda dentro de su capa le dice al tipo que desaparezca o el puñal que tiene en su mano acabará con su vida, el tipo que parece no querer problemas desaparece, entonces el conde es quien toma su lugar. 
 
    —   He dicho que me dejes en paz o te haré desaparecer —escupe ella dándose la vuelta y viendo que es el conde y no ese hombre quien está a su lado —. ¿Qué hace aquí? —pregunta dándole otro sorbo a la cerveza. 
 
    —   Eso mismo podría preguntarle yo —responde este. 
 
    —   Necesitaba un poco de aire, ya que usted ya ha decidido por mí esta noche, como no he querido dejarlo en ridículo he decidido mejor irme a dar una vuelta. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Sabe que ahora nos estarán buscando? Se supone que cuando un hombre elige a la que va a ser su mujer luego tiene que presentarla ante todos —comenta el conde cogiéndole la cerveza a esta y bebiendo. 
 
    —   Creía que teníamos un trato, no lo respetaste. 
 
    —   ¡Lo siento! Mi hermana comenzó a presionarme con que me casara con una amiga suya que también es viuda —responde. 
 
    —   A lo mejor es mejor elección que yo —contesta esta. 
 
    —   No lo creo. Además, jamás me ha gustado que me digan que tengo que hacer y eso es algo que siempre ha hecho Constance. 
 
    —   ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? — pregunta Claudine mirándole fijamente. 
 
    El conde asiente, sabe que ha hecho mal en decidir por ella. 
 
    —   ¿Por qué sea hombre usted si tiene derecho a elegir pero yo por ser mujer no? Eso es algo con lo que siempre he luchado y no pienso permitir que nadie lo haga. Usted sabes que es que se traten de meter en tus cosas. 
 
    —   Lo sé. Lo siento, cuando lleguemos al castillo diré que me precipité y todo arreglado. 
 
    —   Oye te has tomado toda mi cerveza, pídeme otra 
 
    —dice sonriendo. 
 
    —   ¿Sueles beber? —pregunta alzando una ceja el conde. 
 
  
 
  
   
    —   Si le digo la verdad, esta es la primera vez que la pruebo y no está mal. Solo he dado dos buches, el resto la tomó usted. 
 
    —   Está bien, pero solo una, luego regresamos al castillo, estarán preguntándose donde estoy. 
 
    Después de beberse la cerveza de golpe pese que el Conde le dijo que no lo hiciera pues no está acostumbrada Claudine lo hace, en cuanto se levanta del asiento todo le tambalea, pero trata de disimular, no quiere que el conde la vea así. Se dirige hacia la puerta y trata de no irse hacia los lados, la cabeza le da vueltas, y se comienza a reír de tonterías. 
 
    —   Se lo advertí, que no tomara de golpe pues iba a subírsele a la cabeza, y miré los resultados — dice el conde observándola. 
 
    —   Estoy bien, solo quería probarla, no está mal. 
 
    Claudine trata de subir en su caballo pero cae de culo en el suelo. El conde la agarra rápidamente para que no se haga daño. 
 
    —   Si es que lo sabía, no sé por qué accedí —dice muy serio mientras la observa. 
 
    —   ¿Nunca se ríe? Debería de hacerlo más a menudo. Es joven, bien parecido, no sé porque tan serio. 
 
    El conde al igual que hizo por la mañana, la sube en su caballo y amarra al otro con el suyo, luego se dirigen al castillo. 
 
  
 
  
   
    Cuando llegan Claudine se encuentra algo mejor, el aire gélido de la noche le ha despajado un poco. El conde la baja del caballo. 
 
    —   Siento haber bebido así. ¡Discúlpeme! 
 
    El conde la observa seriamente, sabe perfectamente porque lo ha hecho, es una forma de revelarse. Él sabe que es que quieran gobernar sobre su propia vida, aunque él es hombre y es diferente. 
 
    —   Puede subir a sus aposentos a descansar. Yo voy a hablar con mis invitados. Voy a rectificar. 
 
    El conde entra en el castillo y se dirige al salón. Todos lo miran atentamente, llevan un rato preguntándose donde se había metido. 
 
    —   Damas y caballeros, quiero deciros algo, presten atención, ¡por favor! 
 
    Todos se ponen alrededor de él para escucharlo atentamente. 
 
    —   Hace un rato baile con una muchacha y bueno sé que cuando alguien hace eso es porque significa que ha elegido a su mujer, bueno pues yo quiero deciros que… 
 
    De pronto todos se hace a un lado, Claudine ha entrado en la sala, los allí presenten la observan mientras ella se dirige hacia el conde, este no comprende que hace ahí pues creía que se había ido a dormir. Cuando esta llega a su altura le agarra del brazo y le dice algo en el oído. 
 
    —   Creo que es momento de que me presentes ante todos como tu futura esposa. 
 
  
 
  
   
    El conde se queda perplejo al escuchar lo que esta le ha dicho, eso significa que ha aceptado casarse con él. 
 
    —   Bueno pues aquí os presento a Claudine Retuac, mi futura y no muy lejana esposa. 
 
    Todos se aproximan a ella para tenderle la mano y darles la enhorabuena. 
 
    Los padres de Claudine son los primeros en felicitarlos, aunque no comprenden que su hija haya aceptado tan rápido están encantados. Gustav sobre todo pues va a poder pagar las deudas que hizo su primo y podrá volver a recuperar su status. 
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    A la mañana siguiente con más claridad, Claudine se pregunta si ha hecho bien en ser tan lanzada y atreverse a comprometerse con un hombre al que no conoce de nada. Aunque piensa que es mejor eso que estar comprometida con otro hombre con el que padre quería casarla si no aceptaba al conde. Al menos este es atractivo, mucho, con un buen cuerpo que parece esconder tras ese ropaje. 
 
    Baja a desayunar ya que todos están esperándola. Al entrar se ve a su padre hablando con el conde y su madre y su hermana sentadas. 
 
    —   Buenos días —comienza diciendo mientras se acerca a su padre y le da un beso en la mejilla. 
 
    Claudine siempre ha sido una chica cariñosa, y nunca ha duda de mostrar muestras de cariño con los suyos. Luego le da otro beso a su madre y hermana. 
 
    —   No le das uno a tu prometido —dice el padre. 
 
  
 
  
   
    Claudine se siente un poco ruborizada, no lo conoce tanto como para eso, pero tampoco lo va a dejar mirando, que es como se encuentra el conde mirando como ha saludado a todos. 
 
    —   ¿Cómo está? —pregunta esta mientras se pone de puntillas para besar la mejilla del conde. 
 
    —   Muy bien, gracias —responde este sorprendido por esa muestra de cariño. 
 
    En su familia nunca fueron cariñosos, luego cuando se casó con Madeline, tampoco es que esta lo fuera en exceso. Hasta ese momento la única persona efusiva del castillo en la pequeña. 
 
    Durante el desayuno la madre de Claudine se interesa por la fecha que se hará la boda y en dónde. 
 
    —   Aquí por supuesto —responde el conde —. Será en quince días, de hoy en dos sábados. 
 
    —   Que rápido —dice esta —. Bueno pues habrá que buscarte un vestido hermoso para que luzcas. 
 
    —   No quiero nada ostentoso, es mi segunda nupcias y no quiero que se tome a broma — expresa este dándole un buche a su leche. 
 
    —   Pero… 
 
    —   Mujer, el conde sabe lo que hace. Nuestra hija estará de acuerdo con lo que diga su futuro esposo. 
 
  
 
  
   
    Claudine que había estado de observadora todo ese tiempo no duda en hablar. 
 
    —   Estoy de acuerdo porque todos sabemos que esta no es una boda por amor. Si me caso es porque el conde te va a ayudar a saldar la deuda familiar y de paso ayudamos al conde con su pequeña. Si llega a ser una boda por amor, os aseguro que me casaría con lo más ostentoso del mundo — dice está mirando al conde fijamente a los ojos. 
 
    El conde le mantiene la mirada. Jamás había conocido a ninguna mujer que se atreviera a retarlo. 
 
    Normalmente es un hombre que responde fríamente y sin miramiento, pero con Claudine es diferente, no puede responderla así, y eso lo desconcierta. 
 
    —   Claudine, por favor, no seas rebelde, respeta a tu futuro esposo —expresa su padre. 
 
    —   Lo respeto, pero por ello no voy a dejar de respetarme a mí misma. 
 
    Claudine se levanta de su silla y se va al jardín. Su padre trata de disculparse con el conde. 
 
    —   Disculpe, mi hija es indomable, no sé qué hacer con ella. 
 
    El conde se levanta y va al jardín, quiere hablar con Claudine, desde que por la noche ella accediera a casarse con él no han hablado. 
 
      
 
    Claudine está jugando con su perrito cuando ve que el conde se acerca a ella. 
 
  
 
  
   
    —   Siento haber hablado así, es que me cuesta controlarme. 
 
    —   No siento que deba disculparse, no me ha ofendido, tiene razón, no es una boda por amor, está en su derecho. Yo quería agradecerle lo que hizo por mí anoche, gracia por no dejarme en ridículo después de haber decidido por vos. 
 
    —   No hay de qué. Puesto que en quince días nos vamos a casar, ¿tenemos que seguir hablándonos de usted? 
 
    A el conde le hace gracia lo lanzada que es, sabe que tiene razón, él tampoco le encuentra sentido, aunque según su educación debe llamar de usted a su prometida y esta a él hasta la boda. 
 
    —   Hagamos algo, como yo tampoco soy de seguir normas, nos llamaremos de tú en privado, pero en público hasta la boda debemos disimular — expone el extendiendo su mano. 
 
    —   Trato hecho —responde esta estrechándole la mano. 
 
    De pronto Lady Martha va hacia el conde con la cabeza llena de agua sucia y muy furiosa. Este se sorprende al verla con esa apariencia. 
 
    —   ¿Qué le ha ocurrido? —pregunta este observándola. 
 
    —   ¿Qué que me ha ocurrido? Que su hija a pesar de su corta edad es una mal educada, mientras 
 
  
 
  
   
    bajaba a buscarle un vaso de leche ha llenado un cubo con agua sucia y me la ha tirado a la cabeza, lo siento pero no puedo aguantar más esto, conde, con todo respeto me marcho. 
 
    El conde se pone furioso. En los días que llevan conociéndose, Claudine nunca lo había visto así. 
 
    —   No es culpa de mi hija que usted sea una incompetente. Si sabe que es traviesa ¿cómo se le ocurre dejarla sola? Puede largarse, no quiero volver a verla más. 
 
    Luego llama a Pier a gritos, este se asoma con cara de asustado. 
 
    —   Dígame, señor —dice este con precaución. 
 
    —   Tráeme aquí a Madeline, y quiero que prepares mi caballo, voy a salir. 
 
    Este obedece y a los pocos minutos de haberse marchado viene con la pequeña. Esta lo mira con temor. La niña sabe que se ha portado mal y que su padre se enfada mucho. 
 
    —   Estoy harto de tu mala educación, sé que eres una niña, en unas semanas cumplirás seis años. Compórtate como se debe. A la próxima te encierro en un colegio. Ahora ve con tu tía. 
 
    —   No, no quiero ir con ella, no me gusta papi — dice la niña a punto de comenzar a llorar. 
 
    —   Me importa poco, te estoy dando una orden. 
 
    ¡vamos! 
 
  
 
  
   
    Claudine que está observando todo se pone delante de la niña, le cuesta comprender porque este es tan duro con una niña tan pequeña. 
 
    —   No la asuste más, pobrecita, deje que se quede conmigo —interviene por fin. 
 
    —   No se meta entre mi hija y yo, esa niña es mía y sé cómo educarla. 
 
    Claudine que no le ha gustado la respuesta no se calla, como es normal en ella. 
 
    —   Le recuerdo que en quince días me caso con usted y precisamente para que la niña tenga una madre, así que creo que si es asunto mio que me meta, y si le molesta búsquese otra, no se crea que voy a tolerar faltas de respeto de usted hacia mí. 
 
    El conde va a responderla, pero Claudine se da la vuelta antes de que este pueda decir nada. 
 
    —   No hemos terminado —escupe este. 
 
    —   Yo creo que sí —responde ella entregándole la niña a Pier y diciéndole que la suba a sus aposentos con el perrito. 
 
    El conde la mira con furia, ninguna mujer ni nadie se había atrevido a hablarle de esa manera. 
 
    Cuando Pier trae el caballo del conde este lo monta y antes de marcharse mira nuevamente a Claudine que lo observa desde las escaleras, luego se marcha. 
 
  
 
  
   
    Durante el día Claudine no sale de su habitación, está centrada leyendo hasta que Marie llama a su puerta. 
 
    —   Señorita, ha preguntado por vos Lady Constance. 
 
    —   Gracias, enseguida bajo —responde esta. 
 
    No entiende que es lo que esa mujer querrá de ella, no las han presentado aún, seguramente querrá saber cómo será la boda y esas cosas. 
 
    Cuando Claudine llega a la sala donde está la estaba esperando la mira como un insecto. 
 
    —   Ósea que tú eres con la que se va a casar mi hermano? No entiendo cómo te prefiere a ti antes que a Mathilde —expone nada más verla. 
 
    Claudine la observa en silencio, no esperaba que la que va a ser su cuñada fuera así de grosera. 
 
    —   ¿Qué edad tienes? —pregunta. 
 
    —   Tengo veinte —responde por fin. 
 
    —   Eres una niña, no sé a qué aspira mi hermano, en vez de casarse con una mujer de verdad, elige a una mocosa. 
 
    —   Señora, ya basta —escupe por fin esta. 
 
    —   ¿Cómo te atreves a hablarme así? Soy Lady Constance para ti. 
 
    —   Y yo Lady Claudine para ti —responde. 
 
    —   Osas llamarme de tu, ¡cómo te atreves? — expone Constance mirando a esta con cara de pocos amigos. 
 
    —   De la misma forma que tú me tratas te trato. No soy ninguna niña tonta a la que puedas manejar, 
 
  
 
  
   
    ojo conmigo Lady Constance, porque me sé defender. 
 
    Esta va a dar una bofetada a Claudine cuando entra en el salón Stephane que acaba de llegar. 
 
    —   ¡Suéltala, Constance! —escupe este yendo hacia ellas. 
 
    —   No has visto como me ha hablado, es una maldita insolente. 
 
    —   De la misma forma que tú me has hablado a mí 
 
    —dice Claudine tratando de soltarse del brazo de esta. 
 
    —   ¿Lo ves? Me habla de tú. 
 
    —   Constance, suelta a Claudine, ya. 
 
    Esta mira para su hermano furiosa, luego mira a Claudine que se posiciona al lado del conde. 
 
    —   ¿Vas a dejarlo así? —pregunta a su hermano. 
 
    —   Vete, tengo que hablar con mi prometida — responde este. 
 
    —   Esto no se va a quedar así —dice Constance a Claudine en el oído. 
 
    Luego sale como alma que lleva el diablo hacia sus aposentos. 
 
    —   Siento que pasara esto, pero tu hermana me empezó a insultar —empieza diciendo Claudine. 
 
    —   No quiero hablar de eso, sé cómo puede ser de grosera mi hermana, quiero que hablemos de lo que pasó esta mañana. 
 
  
 
  
   
    —   Ah, eso —contesta Claudine yendo hacia el ventanal. 
 
    —   Sí, eso. No vuelvas a hablarme de esa manera delante de mi hija, ni de ninguno de mis sirvientes, ¿me estas escuchando? —expresa el conde. 
 
    —   Pero tú me dejaste en mal lugar también. 
 
    El conde se aproxima a ella, está tan bonita bajo el ultimo rayo de sol, no entiende porque siente esa atracción por ella, siente muchas ganas de saborear esos labios tan sonrojados. 
 
    —   No vuelvas a hacerlo, vas a ser mi esposa, y aunque sé que eres rebelde, hay cosas que no voy a consentir, como por ejemplo que me faltes el respeto delante de mi hija. No estoy acostumbrado a que me lleven la contraria, y tú me la has llevado hoy, te pediría por favor que en adelante no vuelvas a hacerlo —continua mientras se para frente a ella. 
 
    —   Está bien, trataré de controlarme, pero también te pediría que no me lo faltes a mí tampoco. 
 
    —   Trato hecho —contesta este. 
 
    Claudine extiende su mano para estrecharla con él, el conde se la estrecha y en un arrebato la atrae hacia ella y la besa apasionadamente devorándole los labios. 
 
    Cuando se despega de ella, Claudine aún tiene los ojos cerrados y se siente algo aturdida, no se esperaba que el conde reaccionara de esa manera. Por su parte, Stephane se siente mal por haberla besado, él la quiere 
 
  
 
  
   
    para darle a su hija una madre, para nada más, para eso ya tiene a las prostitutas con las que frecuenta. 
 
    —   Lo siento, no era mi intención —responde este 
 
    —. No volverá a pasar —sale de la sala apresuradamente. 
 
    Claudine se sienta en la silla confundida, ¿Por qué el conde la ha besado? No está en el trato que hubiera esa proximidad entre ellos y no piensa volver a permitir que este la vuelva a besar. 
 
    Por su parte, Stephane que ha vuelto a montar en su caballo y ha regresado al lugar donde murió su mujer. 
 
    —   Perdóname, Madeline, fue un arrebato, no volverá a pasar. Tu eres mi mujer, nadie más — dice lleno de rabia ante la tumba de esta. 
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    Han pasado varias horas desde que el conde se marchara, con el atrevimiento que la caracteriza, Claudine le dice a Marie que preparé la cena, pues ya va siendo hora de que todos cenen. Esta duda en hacerle caso, pero Pier le dice que en unos días será la señora de la casa y deben hacerle caso. 
 
    Cuando todos se disponen a sentarse a cenar, llega el conde, pero no llega solo, en el camino se ha encontrado con uno de sus mejores amigos y socio en la exportación de alcohol, su amigo Hugh Monser, un inglés que se mudó a Illestine cuando apenas era un niño. 
 
    —   ¿Ibais a cenar sin mí? —pregunta el conde. 
 
    —   Señor, lo siento es que Madame Claudine nos dijo que preparáramos algo, que ya era la hora 
 
    —expresa Marie con temor. 
 
  
 
  
   
    —   No se preocupe, Marie, dentro de unas semanas será la señora de la casa, han hecho bien, ponga un cubierto más, mi amigo se queda. 
 
    El conde llega a la sala donde están todos esperando para ir a cenar, y les presenta a su amigo. Este al ver a Claudine se queda impresionado por su belleza. 
 
    —   Vaya, veo que mi amigo ha tenido buen gusto, es un placer conocerla Madame —dice besándole la mano. 
 
    —   Encantada —responde este educadamente ante la mirada de Stephane que trata de hacer como que el beso no ocurrió. 
 
    La cena transcurre tranquila, el conde y su amigo hablan de su próximo viaje que será en cuanto este se case con Claudine. 
 
      
 
    Todos se trasladan al salón a excepción de Annette y Ernestine que se retiran a sus aposentos para hacer sus rezos. Gustav se va a descansar. El conde sigue hablando con su amigo ignorando a Claudine que no le hace caso que cada vez que habla el conde no la responde, su amigo Hugh es más educado, pero Stephane enseguida le cambia de conversación. Esta está furiosa con el conde, no es una mujer a la que le guste que no le escuchen. 
 
    Claudine se queda observando una puerta que estaba tapada por unos tapices, sin pensárselo dos veces entra 
 
  
 
  
   
    en ella, la habitación está oscura, así que vuelve a salir u coge un candelabro para poder verla bien, Stephane está tan entretenido con su amigo que no se entera de que esa puerta ha sido abierta. 
 
    Todo está lleno de polvo, algo que le llama de lejos la atención a Claudine es un piano escondido tras una sábana, esta la quita haciéndola a un lado y pone el candelabro sobre él. Abre la tapa del teclado y lo acaricia suavemente. 
 
    El piano se nota que no es tocado desde hace unos años, pero no es impedimento para que ella lo toque. Busca una partitura que está frente a ella y comienza a tocar, desde niña tomo clases de piano y sabe tocarlo a la perfección, cerrando los ojos se deja llevar por la melodía, está tan centrada en ella que no se hace consciente de que ha entrado el conde. 
 
    —   ¿Qué demonios crees que estás haciendo? — grita este tras ella. 
 
    —   ¡Que susto! No me habías dicho que tenías piano, me encanta tocar. 
 
    —   Te repito la pregunta, ¿Qué demonios haces aquí? —vuelve a gritar. 
 
    Claudine entonces se levanta atemorizada, se da cuenta que ha hecho algo mal. 
 
    —   Perdona, como me estabas ignorando me puse a observar la habitación y me percaté de esta puerta, por eso entre, no sabía que no se podía entrar. 
 
  
 
  
   
    —   Pues no, si ves que estaba escondida es por algo. 
 
    Nadie te ha dado permiso para entrar aquí y tocar algo que no te pertenece. ¡Vete de aquí! — dice furioso. 
 
    —   No se te ocurra volver a gritarme, ¿quién te crees que eres? —responde esta. 
 
    —   ¿Qué quién soy? El dueño de este castillo, tu futuro esposo y el que va a saldar la deuda de tú padre, ¿te parece poco? —contesta mirándola con ironía. 
 
    —   Tú y tus pertenencias se pueden ir por la chimenea, eres un idiota —dice esta elevando la voz. 
 
    —   ¿Cómo osas responderme así? 
 
    —   De la misma manera que osas tú en hablarme así. 
 
    El conde cada vez está más furioso. Sus ojos claros se oscurecen cada vez más. Nunca le ha gustado que le respondan y menos aún que toquen sus cosas. 
 
    Se aproxima a Claudine para decirle algo pero entra Hugh que hasta ese momento ha estado en silencio. 
 
    —   Stephane, no es para tanto, déjala ya. No tenía por qué saber que no podía entrar aquí, no sigas gritando, te estás pasando. 
 
    El conde entonces cierra los ojos y apretando los puños sale volando de allí. Claudine que no entiende nada trata de componerse. 
 
  
 
  
   
    —   Siento que haya hablado así, este piano era de Madeline, su primera esposa, y es muy estricto con respecto a las cosas de esta. No se lo tomes a mal. 
 
    —   Gracias por ayudarme —expone está dándole la mano. 
 
    Luego se va a sus aposentos, está tan acelerada que lo único que puede hacer es llorar desconsolada por lo que allí acaba de ocurrir. 
 
      
 
    Por la mañana Claudine baja más tarde de lo normal, su madre estuvo llamando a su puerta pero ella no quiso abrir, no tenía ganas de estar con sus preguntas de siempre. 
 
    Cuando llega a la sala todos han desayunado ya. El conde y Hugh se han marchado al pueblo. 
 
    —   Buenos días, hija, se te pegaron las sábanas — dice la madre. 
 
    —   Sí, hacía tiempo que no dormía tan bien — responde mintiendo. 
 
    Parece que los padres no saben nada, el conde no ha querido decir nada, pero Lady Constance baja para romper el encanto. 
 
    —   Parece ser que anoche mi hermano se enfadó contigo —dice sonriendo mientras mira para su amiga Lady Clotaire. 
 
    Gustav no entiende lo que esta quiere decir, no sabía nada. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Cómo mi Lady? ¿Mi hija disgustó al conde? — pregunta. 
 
    —   Sí, por lo visto a su hija le gusta tocar lo que no debe y tocó el piano de mi difunta cuñada, cosa que enfadó a mi hermano, como es normal, 
 
    ¿Qué es eso de ir tocando lo que no es suyo? Que poca clase tiene su hija. 
 
    Gustav mira con enfado a Claudine que se está conteniendo para no decirle lo que piensa a Constance, ya bastante tuvo por la noche con el conde. 
 
    —   Claudine, ¿Qué significa eso? —dice el padre con exigencia, 
 
    —   Anoche me puse a pasear por el castillo y encontré una habitación con un piano, ¿Cómo iba a saber yo que no podía tocarlo? Nadie me ha dicho nada. 
 
    —   Eso se llama educación, querida —expone Constance sonriendo irónicamente. 
 
    —   Miré, mi Lady dejé ya de molestarme, yo no la he hecho nada. 
 
    Gustav la mira para que esta calle. Como no quiere pelear con su padre ni con Constance, decide salir a montar a caballo. 
 
    Sin avisar va a las caballerizas y monta en el caballo que había cogido el día anterior. Cabalga con fuerza, se siente llena se rabia, jamás le han gustado las injusticias y con lo que le paso con el conde y que su 
 
  
 
  
   
    hermana estuviera tratando de buscar pelea se sentía frustrada. 
 
    Unos gritos le hacen salir de sus pensamientos, no se puede resistir y decide acudir al lugar a pesar de que sabe que eso puede ser peligroso. 
 
    Cuando llega deja el caballo a un lado entre los arbustos para que no lo vean, coge de su bota su daga y va a ver que ha ocurrido. 
 
    Un tipo está encima de una chica, está subiéndole la falda, este tiene los pantalones bajados. Ambos están solos, entonces llena del coraje que la caracteriza va hacia el tipo sin hacer ruido, la muchacha que está en el suelo luchando contra él la ve y disimula, entonces Claudine se posiciona tras él y le da una patada en sus partes bajas que hace que el tipo grite del dolor. 
 
    Cuando ve que es una mujer la comienza a insultar. Se levanta y trata de luchar con ella, pero Claudine que es más rápida se escabulle, este sigue tras ella, el hombre que ve un arbusto se esconde, Claudine cree que este se ha marchado ya y vas en ayuda de la chica que aun esta asustada. 
 
    —   ¿Estas bien? —pregunta. 
 
    —   Detrás de ti —grita la muchacha. 
 
    El tipo se ha puesto tras ella y se abalanza sobre esta que forcejear con él, le da un bofetón, pero lejos de quedarse quieta, Claudine trata de coger su daga que se le ha caído, la muchacha que ve que Claudine la está buscando se la da y esta le vuelve a dar una patada al tipo que va a volver a pegarla, pero Claudine ágilmente 
 
  
 
  
   
    le clava la daga en uno de sus testículos haciendo que el hombre comience a gritar. 
 
    Luego va con la chica que la ayuda a levantarse y la lleva a su caballo. Ambas montan en él y se dirigen al lago que hay cerca del castillo. 
 
    —   ¿Cómo te llamas? —pregunta Claudine. 
 
    —   Soy Lady Beth, gracias por salvarme. Por cierto, se te está poniendo el ojo un poco morado. 
 
    Van hacia el lago para refrescarse un poco, lo que le faltaba a Claudine, llegar al castillo de esa manera, aunque el ojo morado no se lo va a quitar nadie. 
 
    Oyendo las pisadas de un caballo deciden esconderse, tienen miedo de que algún amigo de ese tipo trata de hacerlas algo, pero para la sorpresa de Claudine no se trata de ningún maleante, el conde que vio de lejos como ambas subían en el caballo las ha seguido. 
 
    —   Claudine, ¿qué hace aquí? —pregunta serio. 
 
    Esta esta de espaldas, no quiere que la vea porque sabe que volverá a enfadarse con ella. La vuelve a hablar de usted porque así quedaron cuando hubiera alguien delante. 
 
    —   Paseando, ¿no puedo tampoco? —responde mirando al lago. 
 
    —   ¿Por qué no me mira? 
 
    —   Lo que pasa es que me ha salvado de que un tipo me violentara. Ha sido muy valiente, lo ha matado. 
 
  
 
  
   
    Stephane se preocupa al enterarse de la noticia, ¿y si le hubiera hecho daño? Bajándose del caballo se dirige a Claudine que sigue de espaldas, poniéndose delante de ella la observa para ver que está bien. 
 
    —   ¿Estás bien? 
 
    Esta sigue sin mirarlo, pero el conde le agarra de la cara haciendo que le mire. Se queda helado al ver que el ojo de Claudine está tornando en color morado. 
 
    —   Tu ojo, Claudine ¿Qué ha pasado? —pregunta. 
 
    —   Nada, que cuando estaba ayudando a Lady Beth el tipo se abalanzó sobre mí y me dio una bofetada. 
 
    El conde se saca un pañuelo del bolsillo y se dirige al lago que lo empapa en el agua fría y se lo pone en el ojo a esta. 
 
    —   ¿Dónde está el tipo? —pregunta. 
 
    —   Lo dejé desangrándose, imagino que moriría, le clave mi daga en uno de sus testículos. 
 
    El conde se sorprende en escucharla. ¿De quién ha sacado esta mujer ese carácter? Su padre, madre y hermana son muy pasivos, ella no tiene nada que ver con su familia. 
 
    —   ¿A dónde se dirige? —pregunta el conde a la dama que ayudo Claudine. 
 
    —   Pues a Ciel Mauve, mi tía está allí y me ordenó que me reuniera con ella. 
 
    —   A mí castillo —expone el conde. 
 
    —   ¿Vos sois el conde? soy Lady Beth, mi tía es Lady Mathilde, me dijo que vos y ella os 
 
  
 
  
   
    casaríais y por eso he venido —responde la muchacha algo intimidada. 
 
    —   Pues le informó mal, mi futura esposa es ella — contesta señalando a Claudine que se toca el ojo hinchado. 
 
    —   Oh, siento tanto que por mí culpa os haya pasado esto, mi imprudencia al no venir con nadie. 
 
    —   No os culpéis —interviene por fin Claudine —. Yo decidí ayudarla, si no llegó a intervenir, esa mala bestia os hubiera ultrajado. 
 
    El conde es ahora el observador. Les informa a ambas de que van a regresar al castillo así que espera a que suban a sus caballos y así ir detrás para protegerlas. 
 
    La llegada al castillo se hace corta, pues no estaban tan alejados. 
 
      
 
    Gustav sale corriendo a la puerta cuando oye unos caballos acercarse, hace rato que su hija se marchó y está preocupado, además de que el conde está a punto de regresar y si llega y no la encuentra se volverá a enfadar. 
 
    Cuando ve que es su hija con otra mujer y el conde respira tranquilo pero le dura poco al ver que su hija tiene un ojo hinchado. 
 
    —   Claudine, ¿Qué has hecho ahora? Siempre metiéndote en líos, ¿Qué va a pensar el conde? 
 
  
 
  
   
    El conde aunque no lo diga en voz alta piensa que jamás había visto una mujer tan valiente como ella, algo imprudente porque es mujer y puede pasarle algo en sus arrebatos, pero en el fondo admira la fuerza y valentía que esta demuestra, ese carácter de no callarse nada, se pregunta como una mujer tan aparentemente delicada tenga esa fuerza. 
 
    —   Pues que tengo que ponerle a alguien que la vigile —expresa este entrando en la conversación. 
 
    —   Lo siento, conde. Hemos tenido una pequeña riña y como es costumbre en ella se ha marchado sin decir nada. 
 
    El conde la observa, su bonito ojo ahora esta morado e hinchado. 
 
    —   Acompáñeme, por favor —le pide a esta a haciendo que pase delante de él —. Por favor, Gustav, puedes decirle a Pier que llame a mi hermana y a su amiga, su sobrina está aquí, entre espérela dentro. 
 
    Luego entra en el castillo y se dirige a la cocina con Claudine. Todos al verle se sorprenden, el conde ni suele entrar en la cocina. 
 
    —   Déjeme un trozo de carne de venado —pide a la cocinera. 
 
    Esta en silencio va a la mesa y coge de ella un filete que tiene preparado para hacer un guiso para comer, luego se lo da al conde, este lo agarra, va hacia Claudine y la mete por un pasadizo que lleva a la 
 
  
 
  
   
    biblioteca, esta se queda impresionada, este castillo está lleno de pasadizos, piensa. Una vez dentro, el conde cierra la puerta y le pide que se siente. 
 
    —   Haz la cabeza hacia atrás y cierra el ojo —pide extendiendo el filete y poniéndolo en el ojo. 
 
    Claudine se sobresalta pues el frescor de este hace que le escueza. 
 
    —   ¿Ya vuelves a tutearme y a hablarme? — pregunta ella. 
 
    —   ¿Qué te ha llevado a pensar que no te hablaba? 
 
    —   Pues que anoche me ignoraste cada vez que abría la boca, y luego para colmo me comiste viva porque toqué el piano —se frena cuando va a mencionar el nombre de la esposa de este. 
 
    —   No me gusta que toquen mis cosas —expone. 
 
    —   Lo sé, me lo dejaste claro anoche, pero no sabía que ese piano fuera prohibido. 
 
    —   Estaba tapado con una sábana, creo que eso ya se entiende. 
 
    —   Podía estar tapándolo del polvo —interviene Claudine haciendo la cabeza hacia delante para mirarlo. 
 
    —   No te quietes el filete —pide el conde. 
 
    —   Sí me explicaras lo que debo hacer. Me voy a casar contigo y no sé absolutamente nada de ti. 
 
    —   Pues ya sabes algo, no me gusta que toquen mis cosas ni que me lleven la contraria —dice este. 
 
  
 
  
   
    —   Pues a mí no me gusta que me griten y menos aún en público —expresa ella volviendo a mirarlo. 
 
    El conde la mira fijamente muy serio, pero ella no se corta y quitándose el filete de la cara lo mira de la misma manera. 
 
    —   No eres de callarte, ¿verdad? —pregunta este poniéndole otra vez el filete. 
 
    —   No, la verdad, no soy una dama que se quede en silencio, cuando algo no me gusta lo digo. 
 
    —   Eres peleona —expresa este. 
 
    —   Mucho, nadie me hace callar. 
 
    Entonces Stephane de un arrebato la atrae hacia él y quitándole la carne del ojo se pega a ella y la besa salvajemente. Claudine lejos de quedarse quieta, juguetea con la boca de este besándole con pasión. Alguien está en la puerta a punto de entrar, cuando estos escuchan la madera de la puerta abrirse se retira cada uno a una esquina. 
 
    —   Ah, estás aquí —dice Lady Constance al conde 
 
    —. Precisamente venía a hablarte de esta salvaje. No me gusta para ti —expresa mirándola con recelo. 
 
    —   Bueno, pero como no eres mi madre y aunque lo fueras siempre he hecho lo que he deseado. 
 
    Lady Constance va a decir algo pero el conde la corta. 
 
    —   No quiero saber nada más, procura llevarte bien con ella porque en nada será mi esposa. Por cierto a fuera está la sobrina de tu amiga. A ver 
 
  
 
  
   
    si dejas de traer gente a mi castillo sin ser invitados, ¿tu amiga va a estar mucho tiempo? 
 
    —   ¿Como te atreves a hablarme así? y más aún delante de esta —escupe. 
 
    —   Constance, ¡basta ya! 
 
    El conde le dice a Claudine que se acerque a él, está en silencio lo hace. Constance cuando ve como trae el ojo enseguida se pone a comentar en voz baja. 
 
    —   Mi lady no se asuste tanto de verme el ojo así, lo hice por salvar la vida a Lady Beth. 
 
    Luego se marcha no sin antes mirar a los ojos a Stephane que la observa con ganas de seguir besándola. 
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    Los días han pasado y la boda del conde y Claudine es en un día. Stephane tuvo que viajar de urgencia a otra ciudad y tuvo que dejar a Claudine y a todos los demás solos en el castillo. Hace ocho días que no saben nada de él, Lady Constance tiene la esperanza de que su hermana haya recapacitado y deje plantada a Claudine. Por su parte, Gustav ya tiene también planeada la boda de su otra hija, Ernestine con otro hombre rico. A Annette no le parece muy correcto que sus hijas tengan que casarse sin amor solo para que su esposo pueda saldar la deuda que le dejo su primo. 
 
    Lady Beth se ha hecho muy buena amiga de Claudine, a diferencia de Claudine, Lady Beth es algo más relajada. Es una mujer muy culta, nació en Londres 
 
  
 
  
   
    pero siendo muy niña la trajeron a Illestine para que su tía la criara junto a su hermana Ophelia, esta es más mayor que ella, su tía la obligó a casarse con Lord Tom de Montiu, ahora pretende que se su otra sobrina la que se case con el hermano de Lord Tom, un hombre mayor y abusador que tiene mucho dinero. 
 
    Lady Beth se niega a ello, pero no sabe cómo hacer para poder huir de ese matrimonio. 
 
    —   No quiero casarme con ese hombre, es lo peor. Lo he visto una vez solo, me miró con una cara obscena que me dio mucho asco, me han dicho que toma a las mujeres a la fuerza. No sé qué hacer, Claudine —expresa esta con temor. 
 
    —   No te preocupes, algo se me ocurrirá, pero voy a ayudarte a que no te cases con ese hombre. 
 
    Claudine de pronto escucha a la pequeña Madeline llorar, así que sale corriendo en su ayuda. Cuando entra ve como su tía Lady Constance está maltratando a la pequeña. Esta la grita y le dice que es una niña muy mala y que si su padre no está más tiempo en la casa es por ella, ya que este no la quiere. Claudine se llena de ira al oír lo que le dice entonces decide entrar en acción. 
 
    —   ¿Cómo te atreves a hablar a la niña así? — pregunta poniéndose en medio de las dos. 
 
    —   Eso me pregunto yo, ¿Cómo te atreves a meterte en lo que no te importa? Aquí eres una 
 
  
 
  
   
    mantenida, tú y tu familia sois unos parásitos, si no fuera porque mi hermano que te ha comprado, tu padre se estaría muriendo de asco 
 
    —expresa con rabia contra esta. 
 
    —   ¿Y tú? Tu hermano tuvo que casarte con un rico porque nadie te aguantaba. No sí aquí hablamos de vendidos, tú eres la primera. 
 
    Lady Constance entonces va a darle una bofetada a Claudine cuando de pronto… 
 
    —   Alto —se oye desde la puerta. 
 
    El conde acaba de entrar, está mirando hacia estás. La pequeña está llorando asustada, cuando ve a Stephane sale corriendo hacia él. 
 
    —   ¿Cómo osáis discutir delante de mi hija? No veis como está de asustada. Me importa poco lo que haya pasado entre ambas, pero vais a tener que aprender a soportaros. No pienso consentir que mi hija se ponga así por su culpa. —escupe molesto. 
 
    —   Hermano, está mujer estaba gritando a Madeline, le estaba recriminando. Nadie grita a mi sobrina y menos esta. 
 
    Stephane mira entonces a Claudine que está a punto de abrir la boca para callar a Lady Constance. 
 
    —   ¿Es cierto eso? —pregunta mirándola con los ojos entre cerrados. 
 
    —   ¿Qué? Claro que no. ¿Cómo voy a gritar a la niña? Jamás haría eso. 
 
  
 
  
   
    —   Es que si te viera haciéndolo, saldrías de esta casa sin miramientos. Espero que no sea cierto, por tú bien —expresa entonces mirándola desafiante. 
 
    Claudine va hacia la puerta, no le queda más remedio que pasar delante de él, ya que este se encuentra en la puerta. Se para frente a él para decirle algo, pero esta se lo piensa mejor y sale de allí furiosa. Está llena de rabia, jamás le han gustado las injusticias y eso que acaba de ocurrir con ella ha sido una injusticia. Sin pensarlo mucho y como es costumbre en ella, sale del castillo y monta en su caballo, luego se marcha a la taberna de la otra vez, necesita despejarse. 
 
    Mientras cabalga un aire frio le da en la cara. ¿Por qué demonios se ha tenido que callar? Ella no es de las que se calla. Y eso de que ella gritó a la pequeña es mentira. Sienta tanta rabia que para el caballo y se baja de este. Luego se aleja un poco, la luna está llena y el bosque está muy iluminado esa noche. Se agacha y grita a pleno pulmón, grita hasta hartarse. Una vez que lo ha hecho, se sube de nuevo en el caballo y cabalga hasta la taberna. 
 
    —   Una cerveza —pide al tabernero que se la sirve de inmediato. 
 
    La taberna está llena esa noche. Ella es la única dama que hay en ella, no está muy bien visto que las mujeres entren en un lugar así, pero a ella eso le da igual. 
 
  
 
  
   
    Unos hombres que están sentados en una mesa la observan. Claudine está muy bonita esa noche, lleva un vestido aterciopelado color azul noche, sus cabellos caen por su espalda con unos suaves y marcados rizos pelirrojos. Lleva una tiara en la cabeza, algo que heredó de su abuela materna. 
 
    Uno de los hombres se le acerca y se pone en la barra a lado de ella que esta pérdida de lleno en sus pensamientos. El tipo se le acerca más de la cuenta y esta se sobresalta. 
 
    —   ¿Qué demonios quieres? —pregunta ella mirándolo —. Lárgate de aquí, apestoso. 
 
    —   Vaya modales tiene la dama —expresa el otro mirando a sus amigos —. Esta es de las que me gustan, una gatita que saca las uñas, umm, me imagino como será tenerla en mi lecho, una fiera. 
 
    Claudine lo mira con asco. Ella jamás ha estado con un hombre, pero se imagina que debe ser algo bonito cuando es con alguien que se ama. 
 
    —   Vamos a un cuarto que hay en la posada, anda, no te resistas. Sé que estás deseándolo —dice pegándose a ella. 
 
    —   Alejarte, no te lo digo más —expresa ella apartándose. 
 
    Entonces el hombre se lanza al escote de esta y le da un lametón en el canalillo. Claudine se aleja rápidamente y coge el vaso de cerveza y se lo estrella en la cara a este que grita. 
 
  
 
  
   
    —   Eres una zorra —grita agarrándola de la cintura 
 
    —. Te voy a demostrar quién soy yo. 
 
    La puerta se abre de golpe. Un viento inunda la taberna. Todos los allí presentes miran. Solo se ve una sombra. Un hombre con una capa negra y un gran sombrero. 
 
    —   Suéltala —dice desde la puerta tranquilamente. 
 
    —   ¿Y si no lo hago? Es mía, la vi primero — contesta el hombre. 
 
    —   Suéltala, no lo voy a repetir. Sí no lo haces morirás porque desde este mismo lugar te incrustaré mi puñal en el entrecejo —expresa. 
 
    —   ¡Ja! Sí, claro y yo me pongo a temblar. 
 
    El hombre entonces agarra un seno a Claudine y se lo aprieta. 
 
    —   Uf, deliciosa. Las tiene duras y turgentes, como me la voy a gozar. 
 
    Claudine entonces le muerde la mano haciéndole sangre al tipo. 
 
    —   Vas a gozar en el infierno —responde haciéndose a un lado. 
 
    Entonces el tipo ve frente a él el puñal que se incrusta entre sus cejas haciendo que caiga al suelo muerto. 
 
    Todos miran en silencio la escena. Nadie dice nada. Entonces sin moverse le lanza al tabernero una bolsa con monedas de oro. El tabernero entonces recuerda la 
 
  
 
  
   
    última vez que alguien hizo lo mismo y se da cuenta de que es el hombre misterioso. 
 
    El conde desde la puerta le dice a Claudine que salga, esta duda en un principio pues no sabe quién es, pero siempre ha sido una mujer atrevida, así que sale, pero antes le quita el puñal de las cejas al muerte y lo limpia con un pañuelo que lleva con ella. 
 
    Una vez fuera, el conde que aún no se ha descubierto la lleva a un sitio más tranquilo. 
 
    —   ¿Quién es? —pregunta ella. 
 
    —   Porque estabas sola en una taberna. Ninguna dama osa entrar en ellas. 
 
    —   Yo no soy ninguna dama. Soy una mujer que hace lo que desea sin pedir permiso —dice ella mirándole con curiosidad ya que este se encuentra de espaldas. 
 
    —   Debes comportarte, no te das cuentas que por estás imprudencias metes en líos a mucha gente. Por eso ha muerto un tipo. 
 
    —   Se lo estaba buscando, si no hubiera sido hoy, seguro que otro día hubiera acabado así, era un cochino. Además, no me conoce para hablarme de tú. 
 
    Entonces este se quita el sombrero que lleva y se da la vuelta para mirarla. Claudine al verlo se sorprende, no se esperaba que el conde fuera él. 
 
    —   ¿Eres el hombre misterioso que todos llaman el justiciero? —pregunta sorprendida. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, ¿Por qué te fuiste del castillo? —cuestiona molesto. 
 
    —   ¿Qué porque me marché? Porque me volviste a humillar. No tengo porque aguantar eso. Yo no grité a tu hija, jamás haría algo así, pero claro, es más fácil culparme sin pruebas, y dejarme en ridículo. Dime algo, ¿te vas a casar conmigo para humillarme? Sí es así lo dejamos así, esta noche mismo me vuelvo a mi casa con mis padres. No voy a consentir más humillaciones 
 
    —expresa yendo hacia su caballo. 
 
    —   Claudine, ¿Dónde vas? No hemos terminado de hablar. 
 
    —   Yo creo que sí —contesta esta. 
 
    El conde va hacia ella y la agarra del brazo dándole la vuelta. La luz de la luna ilumina sus ojos, el conde la acaricia la cara. 
 
    —   Lo siento, Madeline me dijo que tú no la gritaste. Siento haberte dicho lo que te dije. Y deberías sentirte orgullosa, no soy un hombre que acostumbre a pedir perdón. 
 
    Stephane no comprende pero siente una atracción inmensa hacia ella, por eso accedió a casarse con ella, por eso la ha besado en dos ocasiones, algo le vuelve loco y solo desea tenerla cerca. 
 
  
 
  
   
    Claudine le observa mientras este habla. Luego esta le coge de la camisa llevándole a su altura, cuando lo tiene ahí le besa. 
 
    El conde se deja llevar, lo ha pillado por sorpresa, normalmente es él el que comienza a besar, pero en esta ocasión ha sido Claudine la que se ha lanzado. Durante un rato se besan. El conde la lleva cerca del río y se sientan a contemplar la luna iluminando el agua. El conde siento deseo por ella y la vuelve a besar esta vez siendo el quien se lanza. La tumba sobre su capa y se pone sobre ella. La acaricia la cintura, sus manos van bajando hasta meterla entre la falda y comenzar a subir por sus muslos suaves. Claudine respira muy rápidamente, jamás había estado así con un hombre. Siente calor, nota como sus pantalones se comienzan a humedecer y se sorprende. El conde sigue subiendo su mano hasta llegar a los pantalones de esta, cuando la toca nota que está húmeda, la acaricia suavemente entonces por encima haciendo que Claudine haga un pequeño gemido. 
 
    —   Estas húmeda —dice el conde en su oído mientras continua con su mano en ella. 
 
    El corazón de Claudine late muy deprisa. Siente como se ruboriza. 
 
    —   Nunca me había humedecido antes así — responde esta. 
 
    —   ¿Nunca te has humedecido con otros hombres? 
 
    —pregunta el conde. 
 
  
 
  
   
    —   Jamás he estado así con ningún hombre — contesta excitada. 
 
    El conde al escuchar esas palabras se da cuenta de que no es una de esas mujeres con las que se acuesta cuando tiene ganas, Claudine es una mujer decente, así que quita corriendo la mano y se levanta sobre ella. 
 
    —   ¿Pasa algo? —pregunta Claudine acalorada. 
 
    —   Nunca has estado con un hombre —expresa este 
 
    —. No quiero aprovecharme de ti. La primera vez que lo hagas debe ser con alguien especial 
 
    —dice levantándose. 
 
    Claudine se queda avergonzada pues ella aunque no le ha dicho nada hubiera querido que fuera él quien la tomara. 
 
    El conde le dice que la va a llevar al castillo pues ya es tarde. Claudine se levanta entonces y se monta en el caballo, ambos cabalgan en silencio. Claudine se siente entristecida y furiosa a la vez, ella siempre ha sido la que ha decidido sus cosas aunque eso no esté bien visto y ella quería estar con él, pero el conde no está por la labor. Cuando llegan al castillo, el conde no se baja del caballo. 
 
    —   ¿No vas a bajar? —pregunta esta. 
 
    —   No, voy a dar un paseo, no tengo sueño. Entra en el castillo. Mañana nos vemos ¡Buenas noches! 
 
    Claudine entra en silencio. El conde entonces se marcha otra vez. Esta vez va a la cantina donde están 
 
  
 
  
   
    las mujeres con las que disfruta cuando quiere desfogar. Coge a dos de ellas y se las lleva a la habitación de siempre, y allí se desahoga con ellas. 
 
      
 
    Al amanecer, Claudine sigue en la cama, nunca ha sido holgazana, pero no tiene gana de levantarse, hoy es el día de su boda pero después de lo que paso aquella noche, no tiene muy claro si tomó la decisión correcta. Después de meditarlo mucho esa noche quiere hablar con el conde y anular la boda. En las semanas que lleva en este castillo ha empezado a sentirse muy atraída por ese hombre tan misterioso, ella creía que a él le ocurría lo mismo, pero después de que ella estaba dispuesta a entregarle su pureza esa noche y el la rechazara y le dijera que su primera vez sería con alguien especial, le quedó claro que al conde no le interesa ella, y no quiere sufrir. 
 
    Se levanta y después de vestirse decide hablar con sus padres. 
 
    —   Hija, ¿todavía estás así? —pregunta el padre al verla vestida con un vestido normal. 
 
    —   Claro, padre, madre, quiero informaros de que no voy a contraer nupcias con el conde, después de pensarlo mucho he decidido que no. 
 
    Gustav se pone en pie y empieza a dar vueltas por la sala muy enfadado, no puede ser que una de sus hijas vaya a dejarlo mal, y más ante el conde. 
 
  
 
  
   
    —   De eso nada, te vas a casar con él, así está decidido, no me vas a dejar mal con el conde. Claudine, diste tu palabra y la vas a cumplir. 
 
    —   Pero padre, él no me quiere y no quiero ser infeliz. 
 
    —   Me da igual. Tú madre y yo no nos queríamos cuando nos casamos y míranos ahora. 
 
    A Annette, le dan ganas de decir que sigue en las mismas, pero no le queda más remedio que callar. 
 
    —   Pero padre —expresa Claudine. 
 
    —   Pero nada, hoy es el día, los invitados van a comenzar a llegar y no vas a dejar mal al conde, 
 
    ¿me has oído? Annette, lleva a Claudine a sus aposentos y que se prepare, no la dejes salir hasta que esté lista, ¿entiendes? 
 
    La madre afirma con la cabeza y agarra a Claudine suavemente del brazo y la lleva hacia la puerta. 
 
    En la habitación algunas criadas y la madre y hermana de Claudine la ayudan a ponerse el vestido y a peinarse. 
 
    Annette, le hace un recogido en el cabello dejando caer alguno de sus preciosos rizos pelirrojos, le añade una tiara que era de ella cuando se casó con Gustav. En el tiempo que lleva arreglándose, Claudine no ha abierto la boca. 
 
    —   ¿Qué te ocurre, hermana? —dice Ernestine rompiendo el hielo. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Tú que crees? En poco tiempo estarás igual que yo. Padre nos ha vendido y no podemos hacer nada. 
 
    —   Al menos el conde es muy atractivo, pero el mío, es un espanto. 
 
    En ese preciso momento entra Lady Beth, que se acerca a ella para desearle buena suerte. Esta al verla observa que está algo apagada, cosa que no le gusta. Lady Beth se inventa un excusa para que las dejen solas, como ya han terminado de arreglarla, se retiran para arreglarse ellas. 
 
    —   Por fin solas, te noto rara, Claudine. Nos conocemos de hace nada, pero me has ayudado mucho y desde que me salvaste en el bosque estoy en deuda contigo, puedes confiar en mí. 
 
    —   No sé qué me ocurre, Beth, pero estoy sintiendo algo que jamás había sentido. Anoche estuvimos a solas el conde y yo, y bueno, nos besamos — confiesa —. El caso es que empezó a acariciarme y de pronto empecé a tener calor, deseaba que siguiera, jamás había sentido ese deseo por nadie, y cuando él se enteró de que jamás había estado así con un hombre se retiró y me rechazó. 
 
    —   ¿Estuvieron a punto de compartir lecho? Me han dicho que se siente mucho calor y ganas de que te acaricien y te besen. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, eso sentí, pero luego el me rechazó, entonces recordé que esta boda en una farsa, y que el jamás me va a tocar —expresa apenada. 
 
    —   ¿Has probado a darle celos? —pregunta Lady Beth. 
 
    —   ¿Cómo voy a darle celos si no me desea? — expresa efusiva Claudine. 
 
    —   Si te estuvo besando, acariciando es porque te desea. Provócale, dale celos. Tu eres experta en luchas y esas cosas, yo en la seducción. No ¡, nunca he estado con ningún hombre, me reservo para mi ideal, pero he tenido que aprender a utilizar mis armas para poder conseguir cosas, tu arma es una daga, la mía mi cuerpo. 
 
    Claudine estaba boquiabierta al escuchar a su nueva amiga decir lo que decía, pero le gusta así que le pide consejos de seducción y de cómo darle celos. 
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    El cura ya está preparado para oficiar la boda. Los pocos invitados que el conde invitó están esperando a que todo comience. Claudine está sentada en su aposento nerviosa, va a unir su vida con el conde y teme como será su vida, ya que sus padres al día siguiente de la boda regresarán a su casa y ella ya se quedará sola sin nadie de los suyos, aunque es una mujer fuerte, decidida, y sabe defenderse, todo para ella es nuevo, va a hacerse cargo de una niña que no es suya, va a hacerse cargo de un castillo en los momentos en que el conde no esté, y todo eso le asusta aunque no lo expresa, jamás lo diría. 
 
    —   El conde aún no ha llegado —dice su hermana entrando en sus aposentos. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Cómo? ¿Pero no estaba aquí? —pregunta Claudine nerviosa. 
 
    —   No, según me ha dicho Pier, anoche no durmió aquí. 
 
    Claudine sale de su aposento y baja las escaleras, los invitados están todos en el gran salón hablando entre ellos mientras que el cura está hablando con su padre Gustav. Piensa que debe relajarse, estará al caer, se dirige a la cocina a pedir un vaso de agua, entonces escucha a Pier que está en la puerta hablando con Marie. 
 
    —   No, no ha dormido aquí. Imagino que estará donde siempre suele ir los días que no duerme aquí. El burdel. 
 
    Esta se esconde para no ser vista, ha quedado impactada con lo que ha escuchado. Stephane no quiso nada con ella pero sí con prostitutas. Siente como una rabia le empieza a inundar en su interior, encima no ha llegado aún para la boda. Pero no piensa quedarse quieta. 
 
    Claudine abre entonces la puerta del castillo, se remanga el vestido y va corriendo hacia el jardín, Lady Beth va tras ella, es la única que se ha percatado de que ha salido. 
 
    —   Claudine, ¿Dónde vas? —pregunta. 
 
    —   A buscar al conde, ¿cree que me va a dejar tirada? 
 
  
 
  
   
    —   ¿Pero sabes dónde está? —cuestiona corriendo detrás. 
 
    —   Sí, lo sé, hazme un favor, distrae a todos, no quiero que nadie sepa que he ido a buscarle, a mí no me humilla nadie. 
 
    Sube en su caballo y se marcha de allí llena de furia. Es tanta rabia que siente que cabalga a toda prisa. 
 
    Cuando llega va fijándose en las puertas de los sitios, y se percata que frente a la taberna en la que estuvieron el día anterior hay un prostíbulo, así qué imagina que es ahí donde debe estar él. 
 
    Se baja del caballo y entra en el burdel. Las pocas personas que hay allí a esas horas se sorprenden al verla. 
 
    —   Mi lady, ¿Qué hace aquí? Este no es lugar para usted. 
 
    Pero Claudine no escucha, sube rápidamente las escaleras ignorando la voz del hombre que le dice que no puede subir. Cuando llega al piso de arriba sin cortarse va abriendo puerta por puerta, en algunas no hay nadie, en otras hay personas teniendo sexo. De pronto pega una patada a una y se encuentra al conde en la cama medio dormido con una mujer a cada lado. Claudine lejos de paralizarse entra y parándose frente a la cama da una patada haciendo que todos se despierten. 
 
    El conde se sobresalta al verla, luego se lleva las manos a la cabeza. Tiene la máscara puesta, solo Claudine sabe quién es él. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Quién es esta mujer? —pregunta una de ellas. 
 
    —   Soy la mujer que hoy se va a casar con este hombre. 
 
    Stephane se levanta colocándose su pantalón, pide a las mujeres que los dejen solos. El dueño del burdel que está en la puerta se retira también dejándolos solos. 
 
    —   ¿Cómo te atreves a entrar aquí así? ¿Estás loca? 
 
    —dice furioso. 
 
    —   ¿Cómo te atreves a humillarme otra vez? Te recuerdo que hoy nos casamos. Todos los invitados están en tu castillo esperándonos, y tu aquí retozando con unas mujeres. ¿Por eso me dejaste anoche? ¿No soy lo suficiente mujer para ti? Pero no te preocupes, no soy una mujer de rogar a nadie. 
 
    —   Quedamos que nos casábamos bajo un trato. Tu misma dijiste que podíamos estar con alguien. 
 
    —   Pero hombre, aun no nos hemos casado y ya estas con otras. Ni me has dado la oportunidad de compartir lecho conmigo, pero tranquilo, ahora soy yo la que no quiero. Me iré con cualquier otro antes de dejar que me toques. 
 
    El conde que se está terminando de vestir la mira de reojo, está sorprendido de lo que está le está diciendo. 
 
    —   Si jamás has compartido lecho con ningún hombre. 
 
  
 
  
   
    —   Pero en algún momento lo pensaba hacer, y fíjate que hoy me voy a dar el gusto de hacerlo, con quién se me ponga enfrente, tú has tenido tu fiesta, ahora me toca a mí. Es mi forma de celebrar nuestra unión. Ahora me salgo, termina de vestirte. 
 
    —   A mí no me da ordenes ninguna mujer. 
 
    —   A mí no me humilla ningún hombre. Te lo dije, Stephane, y ya es hora de que te llame por tu nombre, me caso contigo por dar una madre a tu hija, pero no voy a permitir que me humilles, porque cuando se trata de mi orgullo saco las garras, ya has visto que no soy ninguna tonta. 
 
    Claudine sale entonces de la habitación y sale del burdel. Va derecha a su caballo y ahí se queda esperando a que el conde llegue. 
 
    No tarda mucho en aparecer, su caballo que está al lado del de Claudine se sube en él. Ambos se marchan hacia el castillo. Claudine no abre la boca en todo el camino, cosa rara en ella pues es una mujer que no suele estar callada mucho tiempo. 
 
    Cuando llegan ambos se bajan, antes de entrar, Claudine le advierte. 
 
    —   Nadie sabe que fui en tu busca, prefiero que siga siendo así. Tú has llegado por tu cuenta, ya sabrás que dirás, no creo que se te ocurra decir que estabas en un burdel. 
 
  
 
  
   
    El conde se siente mal por lo ocurrido, comprende perfectamente que Claudine este molesta. Cada vez que la ve enfadada más le gusta. Una mujer con carácter es lo que le gusta. No ha querido decirle que mientras estaba con esas mujeres imaginaba que era ella a quién tomaba, después de lo que estuvo a punto de pasar entre ellos esa noche no se lo puede quitar de la mente. Se niega a que haya nada entre ellos porque sabe que en el momento que la posea Madeline saldrá de su vida para siempre y no quiere. 
 
    —   Vaya, ¿ya estás aquí? —pregunta Lady Constance al ver a su hermano llegar. 
 
    —   Por supuesto, no me iba a perder mi boda. 
 
    —   Y entonces ¿por qué llegas a estas horas? — cuestiona alzando una ceja. 
 
    —   Por lo mismo de siempre, estos bosques cada día están peor, tuve que ayudar a unas personas que fueran atacadas. 
 
    —   ¿Por qué tienes que ayudar a los plebeyos? — pregunta. 
 
    —   Porque son personas, Constance. ¿Cuándo regresas a tu hogar? —cuestiona perdiendo la paciencia este. 
 
    —   ¿Ya quieres que me marche? Vaya hermano, pues siento desilusionarte, pero aún no. 
 
  
 
  
   
    —   Pues entonces no te metas en mí vida, a la próxima me da igual que seas mi hermana pero saldrás de aquí. 
 
    El conde va a sus aposentos y se alista para la boda. En cuanto está listo baja y se prepara para que entre Claudine. 
 
    Todos están con curiosidad de ver a Claudine, esta entra en la sala y todos se sorprenden al verla, en especial sus padres, ya no lleva el vestido que tenía puesto, ahora lleva uno color rojo, es escotado, y con corpiño. La tela es de satén, no pueden evitar oír los comentarios de los allí presentes. Claudine está preciosa, si con esa imagen de niña lo era, ahora que viste como una mujer lo está aún más. A el conde se le queda la boca seca al verla entrar vestida así, al principio se siente confuso pues se supone que debe vestirse de blanco impoluto, y ahora va llamando la atención. Cuando llega a su lado lo mira de reojo y lo sorprende con la mirada en su escote. Tenía razón Lady Beth, con ese vestido lo traería loco, y eso no es más que el comienzo. 
 
    Después de unir sus vidas hay una pequeña fiesta. Música y baile por todos lados. Comida a raudales al igual que alcohol. 
 
    —   Ve y sube a cambiarte, ¿Cómo te has atrevido a vestirte así? —recrimina Gustav. 
 
    —   Lo siento, padre, pero desde ahora soy la esposa del conde y desde ahora ya no me pude mandar. 
 
  
 
  
   
    Soy la condesa Claudine, me debe respeto — dice esta al padre. 
 
    —   ¿Cómo te atreves a hablarme así? 
 
    —   Me vendiste, no exija entonces respeto. 
 
    Claudine se marcha dejándolo con la palabra en la boca, cosa que molesta mucho a Gustav, pero sabe que tiene razón y ya no puede recriminarle nada, ahora es problema del conde. 
 
    Hay varios amigos del conde, entre ellos Hugh. 
 
    —   Vaya, estás preciosa —dice este —. ¿Puedo llamarte de tú? 
 
    —   Claro, somos amigos, ¿no? 
 
    Charlan durante un rato. Stephane no se ha atrevido 
 
    a acercarse a ella en todo el rato, se siente avergonzado por lo que pasó por la mañana, no sabe cómo mirarla a la cara. Claudine que aún esta dolida con lo que vio no se lo va a poner nada fácil a este. Y comienza haciendo lo que su nueva amiga le aconsejo, comienza a tontear muy sutilmente con Hugh. 
 
    —   ¿Sabes? Tienes un bigote que me gusta mucho 
 
    —expresa acercándose a este con picardía. 
 
    —   Gracias, pero ¿no deberías estar con Stephane? 
 
    —pregunta este. 
 
    —   Tu amigo y yo nos hemos casado por compromiso. Mi padre me vendió, y ya de perdidos, le dije al conde, ósea a mi marido que si nos casábamos sería por cuidar a la pequeña. 
 
  
 
  
   
    ¿Sabes que estaba haciendo tu amigo esta mañana? 
 
    —   No —responde Hugh divertido. 
 
    —   Compartir lecho con dos prostitutas. Lo tuve que ir a buscar. ¿Crees que son formas de comenzar nuestro día de boda? 
 
    Hugh se sorprende al escuchar lo que Claudine le está confesando. No entiende como su amigo pudo hacer algo así, si el tuviera a Claudine como mujer desde luego no se iría con ninguna otra, pues le parece una mujer preciosa. 
 
    —   ¿Te apetece pasear? —pregunta ella —. Hace calor. 
 
    Hugh acepta y salen a los jardines. La noche está radiante, se ven las estrellas y es ideal para pasear. Durante un rato Hugh le cuenta que es inglés y que de niño vino a Francia para vivir con su familia. Aún conserva familia allá y como tiene negocios con Stephane va bastante. 
 
    —   No la conozco, me encantaría conocerla. 
 
    —   Pues un día le diré a Stephane que te lleve — responde. 
 
    Claudine que se ha percatado de que Stephane está cerca de ellos decide seguir jugando y se arrima a Hugh. Esta le dice bajito que no sabe cómo hacer con Stephane, pero desde la perspectiva de este y la forma en la que ella se ha colocado para fastidiarle, parece que esta pegada al oído de Hugh. 
 
  
 
  
   
    —   Vaya, ¿estabais aquí? —pregunta este interrumpiéndoles y mirando a Claudine con ojos de enfado. 
 
    Hugh que se ha percatado de todo, los deja solo, será lo mejor, conoce a su amigo y conoce esa mirada. 
 
    —   ¿Qué crees que haces? —pregunta este enfadado. 
 
    —   ¿Quién yo? Nada, hablar con Hugh. 
 
    —   ¿Qué hacíais a solas y tu pegada a él? — cuestiona alzando una ceja. 
 
    —   Hablándole de mis cosas. Es muy simpático y guapo tu amigo, lastima. 
 
    —   ¿Lastima? ¿De qué? 
 
    —   Nada, nada. ¿No has invitado a tus amiguitas a la boda? Seguro que te darían una noche espectacular. 
 
    El conde mira para ella con furia. Jamás metería en su castillo con sus hijas a ninguna prostituta. 
 
    —   Sabes de sobra que no. Aquí no entran mujeres así. 
 
    —   Pero sí que compartes tu lecho con ellas. 
 
    El conde está comenzando a perder la paciencia, y eso a Claudine le encanta. 
 
    —   ¿Por qué te vestiste así? —cuestiona mirándola y mirando su precioso cuerpo. 
 
  
 
  
   
    —   Porque me apetecía, ¿no te gusta? —pregunta contoneándose y tocándose el collar de su madre que cae por sus turgentes pechos. 
 
    El conde la mira, ve como cae el collar por esos pechos y no puede dejar de mirarlos con deseo. 
 
    —   ¿Qué pretendes? —dice sin dejar de mirarla. 
 
    —   Nada, lucir mi belleza ante todos. Soy consciente de lo que soy, Stephane, y sé que tu amigo por ejemplo desearía compartir lecho conmigo. 
 
    Stephane la mira de pronto, no va a permitir que su amigo se acueste con su esposa, jamás, ella es su mujer. 
 
    —   No vas a tener nada con él. 
 
    —   ¿Quién lo va a impedir? ¿tú? —expresa ella acercándose a él provocándole. 
 
    —   Soy tu esposo, no puedes hacer nada de eso. 
 
    —   Ah pero tú sí. Además no me deseas, anoche me rechazaste, pero te fuiste con esas señoritas ¿no te parece un poco egoísta de tu parte? 
 
    Stephane la mira fijamente, que ganas tiene de llevarla a sus aposentos y hacer con ella cosas que jamás ha hecho con ninguna, pero no, él no quiere olvidar a si difunta esposa, con las mujeres del burdel es distinto, soy prostitutas, pero sabe que con Claudine no podría parar. 
 
    —   Tienes razón. Pero no con Hugh, no de esa manera. Nunca has estado con ninguno, 
 
  
 
  
   
    prométeme que cuando lo hagas será con alguien a quién ames. 
 
    Claudine lo mira, sabe que tiene razón, pero ella desea que sea él la que la posee y ningún otro. Se arrima a el entonces y muy sutilmente se acerca a su oído y con la punta de su lengua le roza el lóbulo haciendo que se le pongan los pelos de punta al conde. Este la agarra de la cintura y la comienza a besar, tan cálidos y salvajes a la vez. Cuando se despegan Claudine se aparta. 
 
    —   Bueno me voy a seguir disfrutando de la fiesta, espero que lo pases muy bien, esposo. 
 
    Se marcha dejando a el conde con deseo de más, pero ambos saben que no va a ocurrir, al menos esa noche. 
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    Ya han pasado dos días de la boda y la familia de Claudine deben marcharse, ahora toca que Gustav case a su otra hija y así volverá a tener el prestigio que antes tenía. Antes de marcharse, Ernestine le dice a su hermana que no quiere casarse con ese hombre, que antes preferiría la muerte, cosa que preocupa a Claudine ya que jamás había visto a su hermana de esa manera. 
 
    —   Prométeme que vendrás a casa antes de la boda, por favor, Claudine, jamás te he pedido nada — suplica Ernestine a su hermana. 
 
    —   Te lo prometo, pero no te pongas así, ya se me ocurrirá algo, pero quiero que estes tranquila — responde esta. 
 
  
 
  
   
    Cuando ya están alejados Claudine se queda pensando en la manera en la que esta puede ayudar a su hermana a no casarse. Hablando con Lady Beth que está en la misma situación que su hermana se le ocurre una idea, cosa que Lady Beth le gusta. 
 
    —   No digas nada a nadie, recuerda que el castillo tiene oídos y pueden llegar a tu tía o a mí cuñada que están al acecho de lo que hago o dejo de hacer para ir a decírselo a Stephane. 
 
    —   Llevo días por preguntártelo pero no me he atrevido, ¿Cómo fue la noche de bodas con el conde? —pregunta Lady Beth. 
 
    —   Pues normal, el en sus aposentos y yo en los míos. No me ha tocado, y no le he dicho nada, no pienso estar de prostituta rogándole, si prefiere a esas mujeres pues allá él. 
 
    —   Hazme caso, provócale, haz que te desee — expresa Lady Beth riendo. 
 
    —   ¿Cómo? Si no estamos a solas nunca, además no quiero que lo haga por obligación. 
 
    —   Te voy a explicar lo que me enseñó mi nana cuando era adolescente, yo jamás lo he hecho, pero me contó como hacía ella cuando quería lograr algo de su esposo. 
 
    —   ¿Qué clase de nana tuviste? Las nanas cuidan a los niños no les enseñan esas cosas —dice sonrojada Claudine. 
 
  
 
  
   
    —   No me lo puedo creer, ¿te sonrojaste? 
 
    Después de unas cuantas carcajadas, Lady Beth le explica a Claudine lo que su nana le enseñó y Claudine queda boquiabierta. 
 
    Un rato después se escucha algo caer al suelo y Claudine se sobresalta, cuando llega a la sala se encuentra con un jarrón roto y la pequeña Madeline al lado. 
 
    —   ¿Qué has hecho pequeña ratoncillo? —dice expresándose así de la pequeña que le hace mucha gracia y comienza a reír. 
 
    —   No le digas a papá o me regañara de nuevo, hace tiempo le rompí otra cosa y me castigó en mis aposentos. Fue sin querer estaba jugando con el perrito. 
 
    A Claudine le hace gracia como habla la niña, apenas tiene cinco años y habla muy claro y es muy inteligente, nunca había visto una niña de esa edad tan espabilada y con esa soltura. 
 
    —   ¿Dónde aprendiste a hablar así? —pregunta Claudine sentándola sobre ella. 
 
    —   A mi abuelita, la mamá de mi mami, ella murió hace un año. Me cuidaba cuando mi papá se va de viaje. 
 
    —   Ya entiendo pequeña. 
 
    La puerta se abre de golpe y aparece tras ella Lady Constance con su fiel amiga, Lady Mathilde. 
 
    —   ¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta acercándose a la niña y señalándola con el dedo. 
 
  
 
  
   
    Claudine se levanta y se pone a la altura de ella dejando a la niña detrás de su espalda. 
 
    —   Cuidado a donde señalas —dice Claudine —. La niña es pequeña no tienes por qué hablarla así — recrimina esta. 
 
    —   ¿Y quién eres tú para impedirlo? ¿Crees que porque te hayas casado con mi hermano eres la dueña de esta casa? Estas muy lejos de eso, además no eres la madre de esta niña, la madre de Madeline era… 
 
    —   ¿Qué era? —grita desde lejos el conde —. 
 
    ¿Quién no ha entendido que a mi mujer no la puede mencionar nadie. 
 
    A Claudine no le pasa desapercibido como Stephane ha recalcado que Madeline era su mujer, si está casado con ella y sigue expresándose así de su antigua mujer mal va, piensa. 
 
    —   Pues ha sido tu nueva mujer, estaba mencionándola —le acusa Lady Constance. 
 
    Cuando Claudine va a responder el conde se planta delante de ella y con la mirada le manda callar, cosa que a Claudine le molesta muchísimo. 
 
    —   Déjenme a solas con mi esposa —pide el conde entonces a su hermana y a su amiga —. Lleven a Madeline a jugar al jardín —expresa dándole un beso a la pequeña en la cabeza. 
 
  
 
  
   
    Una vez solos, Stephane se va hacia el ventanal, se queda parado observando el día tan soleado que hace. Claudine se impacienta, así que se sienta de mala gana haciendo ruido llamando así la atención de él. 
 
    —   Ya te he dicho que aquí no se habla de mi esposa, ni se toca nada de ella —expresa mirándola fijamente —. Menos aún delante de mí hija. 
 
    Claudine que esa mañana está más hermosa de lo habitual le desafía con la mirada, aún nadie ha hecho que se asuste. Levitándose se dirige a él. 
 
    —   Yo no he hablado de ella, fue tu hermana, pero me da igual ya lo que pienses o no, no pienso basar este matrimonio en peleas todo el tiempo, soy guerrera, sí, pero no tengo ganas de estar defendiéndome de las injurias de tu hermana, tú mismo —expresa marchándose hacia la puerta. 
 
    —   ¿Dónde vas? —pregunta —. Estamos hablando 
 
    —dice el conde. 
 
    —   No, tú me estás acusando, y como yo ya he dado por concluida esta conversación pues me marcho, por cierto —contesta pegándose a él —. Tu esposa ahora soy yo. 
 
    Y de pronto se marcha dejando al Conde sorprendido por lo que le ha dicho, sabe perfectamente que tiene razón, pero no quiere dar su brazo a torcer. Se asoma a la ventana y como ya es costumbre en ella ve como monta su caballo y se marcha, cosa que da curiosidad al conde, no entiende donde se va si su jardín es 
 
  
 
  
   
    enorme para que ella pueda pasear a solas si lo desea. Además de que Claudine sabe perfectamente que esos bosques están muy peligrosos, así que decide seguirla. Ve como entra en el poblado y se introduce en unas tiendas donde de lejos ve como compra comida, pero si en casa tiene de todo, piensa el conde. Luego sale y compra unas flores, luego va hacia su caballo y mete todo en un morral, se sube al caballo y entra de nuevo en el bosque. A Stephane le extraña el camino que está a tomado, va en dirección contraria al castillo, pero se sorprende aún más cuando llega a el sitio donde murió Madeline, ¿Cómo sabe que murió allí? Stephane va a decir algo cuando ve que al bajarse del caballo, Claudine coge las flores y se las deja en ese lugar. 
 
    Después de un rato donde coloca unas piedras y hace una especie de cruz Claudine se marcha de allí. El conde se baja y va hacia donde murió su esposa y ve lo bonito que lo ha dejado Claudine, luego se marcha, quiere saber dónde se dirige esta ahora. Pero la ha perdido, no sabe por dónde ha tirado, solo por unos segundos ha desparecido. 
 
    Lo que el conde no sabe es que hace unos días cuando el vino a hablar con Madeline, Claudine lo siguió y lo escuchó hablar con ella, escuchó como decía que jamás la olvidaría y que su hija iba a ser una mujer de bien, Claudine al escucharlo sintió que debía hacer algo y 
 
  
 
  
   
    por eso decidió venir, lo que no se imaginaba esta es que el conde iba a sorprenderla. 
 
    Mientras cabalga hacia el castillo, Claudine se percata de que se ha quedado sin agua, entonces recuerda que cerca de este hay un lago, al cual no duda en ir para así poder saciar su sed. 
 
    No hay nadie, el lago está solitario, es un bonito sitio oculto tras árboles, Claudine se agacha y se llena las manos del cristalina agua. Se sienta a observar la naturaleza, siempre le ha apasionado. Mientras lo observa recuerda aquella noche donde el conde la beso y la acarició, recordar aquello hace que se sonroje, al sentirse sofocada, decide darse un baño, total, no hay nadie, está sola allí, así que mira hacia todos lados y se comienza a desnudar, una vez lo ha hecho entra en el agua y se remoja, es tan cristalina y fría que hace que Claudine se sienta a gusto. 
 
    No muy lejos de allí, Stephane se ha bajado para ver que hace esta, y se queda anonadado al verla en el agua sin sus ropajes, piensa que está loca, ¿Cómo es posible que una mujer cómo ella se meta desnuda en un lago? Puede sorprenderla cualquiera, pero decide quedarse donde está en vez de salir a decirle nada, no hay nadie así que no está en peligro. Observa como nada y mira al cielo, es una rebanada de aire nuevo para él. Cuando esta sale del agua, Stephane no puede dejar de mirar a su nueva esposa, poseedora de una belleza asombrosa, no duda en ver su cuerpo desnudo, solo con verla desea salir de donde está e ir hacia ella y poseerla, pero sabe 
 
  
 
  
   
    que no debe hacerlo aunque es lo que más desea. Claudine que no se imagina que la observan se viste tranquilamente, antes de marcharse vuelve a tomar agua, el conde se esconde en el bosque para no ser visto por esta, sabe que no podrá dormir esa noche después de haberla visto desnuda. 
 
    Cuando ya está tranquilo porque Claudine ha llegado a el castillo, este se va a trabajar, debe seguir con la exportación de los wiski, lo tenía un poco dejado a raíz de su boda, pero ahora debe continuar, por ello su amigo Hugh que ya ha regresado a Illestine lo espera en la entrada del bosque. 
 
    —   ¿Dónde te metes? —pregunta Hugh —. Llevo un rato esperando por ti y no aparecías. 
 
    —   Lo siento, es que he seguido a Claudine, tuve una discusión con ella y bueno se marchó furiosa del castillo —expresa el conde poniendo los ojos en blanco. 
 
    —   Esa nueva esposa tuya es todo un carácter, me cae muy bien. 
 
    —   Me sorprendió algo —comienza Stephane diciendo —. Cuando la seguí, después de ir al pueblo y comprar unas flores, fue a donde asesinaron a Madeline y le puso flores y lo arregló un poco. 
 
    —   Que detalle —dice Hugh atento a su amigo. 
 
  
 
  
   
    —   Lo extraño es qué no sé cómo ella sabía dónde murió Madeline, yo no se lo he dicho, no soy muy de hablar de ella, ya lo sabes. 
 
    Ambos se quedaron pensando en cómo Claudine lo sabría, luego cabalgaron hasta un pueblo cercano, debían cerrar un trato con alguien de allí. 
 
    En el castillo, Claudine hablaba con Lady Beth cuando la pequeña llegó hacia ellas y abrazo a la primera. 
 
    —   ¿Y esto, pequeña? —pregunta. 
 
    —   Muchas gracias por ayudarme con mi tía —dice la niña. 
 
    —   Para mí es un placer, tesoro. No me gustan las injusticias. 
 
    —   Mi cumpleaños es dentro de unas semanas — dice la pequeña dando saltitos —. Cumplo seis años, ya soy mayor. 
 
    Claudine y Lady Beth que la observaban sonreían ante el comentario de la pequeña. 
 
    —   Pues ya se me ocurrirá algo para celebrar tan hermoso acontecimiento. 
 
    Durante un rato la niña permaneció con ellas, hasta que Lady Mathilde apareció para fastidiar a su sobrina. 
 
    —   ¿Qué haces con esta mujer? —pregunta al verlas. 
 
    —   Esta mujer es la señora de este castillo ahora, a ver si vamos respetando —escupe Claudine observándola. 
 
  
 
  
   
    —   Bueno, la señora, estás muy lejos de serlo — responde. 
 
    —   Tía, ¡basta ya! ¿Qué deseas? —pregunta Lady Beth. 
 
    —   En unos días vendrá por aquí tu futuro esposo, está de viaje por estas tierras y va a venir a visitarme para poner la fecha a vuestro desposamiento. 
 
    —   No, ni hablar. No me pienso casar con ese hombre. 
 
    —   Tú no te gobiernas, niña, te vas a casar con él y no se hable más. Vete a tus aposentos —grita esta. 
 
    —   No quiero —contesta Lady Beth. 
 
    Cuando su tía se dispone a levantarle la mano, Claudine se pone en medio impidiéndolo. 
 
    —   En mi presencia a su sobrina la respeta y si ella no se quiere casar no puede obligarla. 
 
    —   Mira, señora —dice esta con ironía —. Lo que pase entre mi sobrina y yo no es de tu incumbencia, ella se va a casar y punto. 
 
    —   Cásese usted con él. Total, quería casarse con mi esposo, ¿porque no con ese señor? —expresa Claudine desafiante. 
 
    Lady Mathilde la mira con odio, se ha ganado otra enemiga más, y piensa hacer algo para fastidiarla. Cuando esta se marcha se vuelven a quedar solas. 
 
  
 
  
   
    —   Muchas gracias —dice Lady Beth tristemente — 
 
    . Me tengo que casar con ese hombre, mi tía no va a parar hasta lograrlo a no ser que huya. 
 
    —   Oye no es mala idea, algo se me tiene que ocurrir, déjame pensar, pero no voy a permitir que te obliguen a casarte con ese viejo. 
 
    Ambas salen al jardín a pasear mientras que Claudine va pensando que puede hacer para que esta no se case. 
 
    —   Buenas noche, mi Lady —dice alguien tras ella. 
 
    Cuando Claudine se da la vuelta ahí está Hugh que acaba de llegar con Stephane. 
 
    —   ¡Buenas noches, Hugh, por cierto, os presento a Lady Beth, el día del desposamiento no coincidieron, y nosotros estábamos tan ocupados que no nos dimos cuenta de presentaros. 
 
    Este al verla se queda hipnotizado por ella. Lady Beth le parece preciosa. 
 
    —   ¡Encantado! —dice dándole un beso en la mano. 
 
    —   Lo mismo digo —responde esta. 
 
    Lady Beth siempre ha sabido que es una mujer muy hermosa, aunque jamás se ha preocupado por ello demasiado. 
 
    Claudine que como Stephane se han percatado de como estos dos se miran deciden apartarse disimuladamente. 
 
    —   Harían buena pareja —dice ella. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, pero Hugh siempre ha sido de ir de una en otra, desde una vez que estuvo a punto de casarse pero la novia lo abandonó por su primo. 
 
    Claudine se queda boquiabierta escuchando lo que ese le está contando. 
 
    —   ¿De veras? Que mala mujer. 
 
    El conde la observa, no puede dejar de mirar el cabello rojo de su esposa y esos ojos tan cristalinos, no puede evitar acordarse de lo que vio por la tarde mientras esta se bañaba en el río. 
 
    —   No debería hablarte —interviene esta sacándolo de sus pensamientos. 
 
    —   ¿No? —cuestiona —. ¿Por qué no? 
 
    —   ¿Ya olvidaste como me trataste esta tarde? Tu hermana siempre metiendo cizaña entre nosotros y tú vas y lo crees. Vale que no nos conocemos apenas, pero al menos deberías tener la decencia de molestarte en hacerlo, así podrías sacar tus propias conclusiones antes de culparme de las cosas. 
 
    El conde que se ha quedado mudo por lo que Claudine le ha dicho se queda pensativo, tiene razón, no la conoce a fondo y tendría que hacerlo ya que en breve comenzará a viajar y dejará a su hija con ella. 
 
    —   Tienes razón, ¿te apetece mañana pasar el día conmigo? He de ir a Normandía a por un 
 
  
 
  
   
    negocio, pero podemos hablar y conocernos un poco. 
 
    Claudine se queda pensando, le apetece mucho estar a solas con él, además que así podrá fijarse bien en el camino, se le ha ocurrido un plan para hacer que Lady Beth no se despose con ese indeseable. 
 
    —   ¿No te acompaña Hugh? —pregunta Claudine. 
 
    —   Sí, pero mira que entretenido está con ella, mejor nos vamos nosotros y le dejamos a ellos que se conozcan, ¿no crees? —pregunta Stephane. 
 
    Es la primera vez que Claudine ve una amplia sonrisa en el rostro del conde, y eso es algo que hace que se derrita, tiene una gran sonrisa. 
 
    —   ¡Me parece perfecto! —exclama esta. 
 
    —   Pero eso sí, me harás caso en todo momento, esos bosques son peligrosos y aunque por el camino que voy yo normalmente es tranquilo tienes que obedecerme. 
 
    Aunque a Claudine esa palabra no le gusta acepta, va a ir con él y eso es lo que le importa. 
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    Por la mañana ya tienen todo preparado para marchar. El conde habló con Hugh y ambos quedaron en que este último se quedaría esta vez en el castillo y cuidaría de su hija y como no pasaría más tiempo con Lady Beth. 
 
      
 
    Antes de marcharse la pequeña Madeline se acerca a ambos y le da un fuerte abrazo. Cosa que no pasa desapercibido para el conde, ver como su hija abraza a Claudine es importante para él, significa que la quiere y por ende esta es buena con ella, lo que él estaba buscando para su hija. 
 
    El conde y Claudine montan sus caballos y justo en la salida del castillo alzan la mano para despedirse de los que allá están diciéndoles adiós. 
 
  
 
  
   
    Como era de esperar, Claudine enseguida comienza a hablar con su ahora esposo, este normalmente desde que falleció su esposa se volvió bastante silencioso, pero como prometió quiere conocer a Claudine y por ello comienza a hablar con ella. 
 
    —   Cuéntame cosas de ti —comienza esta diciéndole. 
 
    El conde se queda pensativo, no sabe que contar de él, así que comienza a contarle de cuando era niño. 
 
    —   Este castillo es mi vida, aquí nací, crecí y siempre he deseado tener un hijo para que siga pasando de generación en generación, ojalá que a Madeline le guste el cuidar este castillo cuando crezca, me da un poco de miedo que no quiera y se case con alguien de otras tierras y abandone estas. 
 
    —   No tiene porque, tu hija te adora, en el poco tiempo que la conozco he visto cómo te mira. Te admira mucho. Para lo pequeña que es, sabe hablar con claridad, entiende todo a la perfección, si tiene una buena educación te aseguro que la pequeña sabrá cuidar el castillo con uñas y dientes. 
 
    El conde se siente orgulloso de escuchar lo que esta está comentándole. El adora a su hija, daría la vida por ella, aunque no ha sido un padre muy cariñoso pues la muerte de su esposa le convirtió en un hombre más bien amargado, siempre ha procurado que a su niña no le falte de nada. 
 
  
 
  
   
    —   Gracias por cuidarla y quererla, Madeline necesita a una madre. 
 
    El conde no continua, se queda callado, cosa que a Claudine no le pasa desapercibida. 
 
    —   Aún la amas, ¿verdad? —pregunta. 
 
    El conde la mira, por primera vez en cinco años no dice corriendo que sí, esta vez siente diferente, Desde que conoció a Claudine sus sentimientos a su difunta esposa empezaron a disminuir, y eso es algo que él no esperaba. 
 
    —   Lo siento, sé que no te gusta que hablen de ella. 
 
    —   No, no lo sientas, es una buena pregunta, y si estás aquí es para sincerarnos, la verdad es que… 
 
    De pronto ambos oyen un ruido haciendo que se paren y bajen de sus caballos. El conde le pide a Claudine que se esconda con los caballos y que el irá a ver quién es, pero Claudine es una mujer que no se queda quieta y le lleva la contraria. 
 
    —   Me sé defender, no te preocupes. 
 
    —   Precisamente tu forma de ser me preocupa, escóndete, no te lo repito. 
 
    Claudine se metió entre los arbustos con los caballos, y después de un rato en el que no se escuchaba nada salió de nuevo. El conde estaba observando, parece que el ruido había sido el viento, así que ambos volvieron a montar en sus caballos y continuaron su camino. 
 
  
 
  
   
    —   Siempre has sido así de desobediente lo sé porque me lo dijo tu padre, ¿Por qué eres así? — pregunta el conde. 
 
    —   Porque no me gusta que me ordenen. Soy mujer, sí, pero me sé valer por mí misma, no soy una damisela en apuros. Tengo las suficientes agallas para defenderme. 
 
    El conde se queda observándola, jamás en su vida había conocido a ninguna mujer como ella, las mujeres que había conocido antes de casarse con Madeline eran mujeres que lloriqueaban por todo, eran muy de su casa. Madeline era una mujer así también, era una mujer que la enseñaron a cuidar de su familia, a cocinar, barrer, y hacer cosas del hogar, aunque esta era una mujer de buena familia, sabía hacer todas esas cosas. Poseía una belleza etérea, no como la de Claudine que poseía una hermosura más salvaje, dentro de esa carita de niña se escondía un huracán y eso volvía loco al conde al punto de estar olvidando a su difunta esposa. 
 
    —   Tu hermana y tu madre no son así —afirma él. 
 
    —   No, ellas son más como las damas de la corte. 
 
    —   ¿Cómo sabías donde murió Madeline? ¿Y porque le llevaste flores? —pregunta el conde. 
 
    Claudine no se esperaba ser descubierta, era algo que quería regalarle, sin que supiese que había sido ella. Sin saber que decir lo mira y se encoge de hombros. 
 
    —   Una noche te seguí, quería saber dónde ibas a esas horas, lo sé, mal por mí, pero tenía ganas de 
 
  
 
  
   
    conocerte, por eso lo hice, cuando llegamos al lugar me escondí, solo me acerqué cuando te vi de rodillas y te escuché nombrarla. Sé que ella es la madre de Madeline y que siempre será tu amor, por eso decidí poner bonito el lugar. 
 
    Siento si te molestó. 
 
    El conde que se sorprende de la respuesta se queda observándola. ¿Quién esta mujer y donde ha estado todo este tiempo? 
 
    —   No me molesta en absoluto —responde —. Gracias por querer poner bonita su tumba, aunque no hay nadie enterrado. 
 
    Claudine se queda sorprendida, ella creía que ahí yacían los restos de su esposa. 
 
    —   ¿No está ahí? ¿entonces dónde? —pregunta con curiosidad. 
 
    —   Jamás encontré el cuerpo. Ella tuvo a nuestra hija en el carruaje y unos tipos lo robaron, dejando a Pier y a la niña solos en el bosque, cuando fui en su búsqueda encontré el carruaje, pero Madeline no estaba en él, uno de los tipos que se lo robaron, me contaron que tiraron su cuerpo en algún lugar. 
 
    Claudine cada vez más sorprendida no puede creerse lo que Stephane le está contando, ahora comprende porque se siente así. 
 
    —   ¿Y qué ocurrió con esos bandidos? —pregunta. 
 
  
 
  
   
    —   Les di muerte, por supuesto. Era la primera vez que en mi vida mataba a alguien, pero me arrebataron su cuerpo, además de dejar a mi hija en el bosque recién nacida, y eso no lo podía permitir. 
 
    —   Yo hubiera hecho lo mismo —responde Claudine. 
 
    Durante varias horas siguieron cabalgando en silencio hasta que llegaron a Normandía. Fueron a una posada donde el conde se queda normalmente. 
 
    —   Conde, ¡bienvenido! —dice el posadero —. Le tengo la habitación de siempre libre, ¿quiere que llame a Cosette, la muchacha de siempre? 
 
    El conde mira para Claudine que observa en silencio con una sonrisa. 
 
    —   No hace falta, caballero —responde esta mirando al posadero —. Mi esposo ya tiene suficiente mujer conmigo. 
 
    El posadero mira para el conde avergonzado. 
 
    —   Lo siento, no sabía que se había vuelto a casar. 
 
    Discúlpeme, mi lady. 
 
    Claudine que había jurado que no volvería a suplicarle a su esposo que yaciera con ella le pidió otro cuarto al posadero. 
 
    —   No se preocupe, era una broma, es mi esposo, sí, pero puede yacer con quién deseé, antes de llamar a Cosette, ¿podría darme otro cuarto para mí? 
 
  
 
  
   
    Ahora el que se queda sin saber que decir es el conde que la observa atónito a lo que acaba de decir. 
 
    El posadero los observa a ambos. Claudine observa el lugar, es una posada donde la mayoría son hombres, las pocas mujeres que allí hay son prostitutas. 
 
    —   ¿No vas a dormir en mi cuarto? —pregunta el conde acercándose a ella. 
 
    —   No, ni tú ni yo hemos compartido cuarto desde que nos casamos, ¿Por qué deberíamos compartirlo aquí? Tranquilo, que llamen a Cosette y así te desahogas con ella. 
 
    El posadero le da la llave a Claudine y le indica cuál es su cuarto, entonces esta sin decir nada más sube a él y se mete en él dejando al Stephane más confundido. 
 
    Stephane está en su cuarto que es que está al lado de el de Claudine. Esta tumbado en la cama mirando al techo mientas piensa en lo que está ha hecho, desea tanto entrar en el cuarto de esta y hacerla suya. Se levanta y comienza a dar vueltas por la habitación, una batalla a comenzado en su cabeza, si lo hacía sabía que ya no podría parar y que en ese mismo instante Claudine llegaría a ser su esposa oficialmente y Madeline ya no seguiría siendo su esposa, pero por otro lado deseaba tanto yacer con ella, la deseaba, le encantaba ese carácter que tiene, esa valentía, su forma de ser, su hermosura y ese cuerpo que no lograba olvidar desde aquella noche que estuvo a punto de 
 
  
 
  
   
    poseerla. Así pues el conde abrió la puerta y fue al cuarto de Claudine, llamo un par de veces pero ella no respondía, ¿y sí le había ocurrido algo? Así que sin pensarlo rompió la puerta y entró, se sorprendió al ver que no estaba, ¿Dónde demonios se habían metido? 
 
    Estaba en un sitio que no conocía y encima esa posada solo había hombres y prostitutas. 
 
    Bajó corriendo las escaleras y fue directo al posadero que le informó de que se encontraba cenando algo en la cantina de la posada. 
 
    Cuando el conde entra ve a Claudine plácidamente sentada cenando, unos hombres la observan, cosa que no le gusta al conde. Este se dirige hacia ella y se queda observándola, Claudine alza la vista y lo ve, luego como si nada sigue cenando tan tranquila. 
 
    —   ¿No me vas a decir nada? —pregunta molesto. 
 
    —   ¿Y qué quieres que te diga? 
 
    —   Pues por ejemplo que haces aquí sola —expresa sentándose de mala manera. 
 
    —   Te agradecería que te sentases mejor, no me gustan esos modales. 
 
    Stephane la mira desafiante, pero Claudine se ríe y sigue bebiéndose la cerveza que se pidió. 
 
    —   ¿Qué haces bebiendo eso? No estas acostumbrada. 
 
    —   ¿Y? Ya me acostumbraré. 
 
    El conde le aparta la cerveza. No quiere que continue bebiendo no vaya a ser que se le suba como la última vez. Pero Claudine se la arrebata y bebe del vaso. 
 
  
 
  
   
    Cuando Stephane va a replicar una mujer se lanza sobre su cuello y comienza a besarlo, cosa que molesta mucho a Claudine que se queda atónita mirándolos. 
 
    —   Perdón —dice tocando a la mujer —. ¿Le importaría dejar de besar a mi esposo? 
 
    La mujer, que se trata de Cosette, la mujer con la que yace Stephane cada vez que viene a Normandía, la mira y comienza a reír. 
 
    —   Mi hombre no puede haberse vuelto a casar. 
 
    Stephane entonces apartando a Cosette se acerca a su mujer. 
 
    —   Sí, Cosette, ella es mi esposa Claudine. 
 
    —   No, si es una niña, por favor, Stephane, yo te doy lo que ella jamás sabrá. 
 
    Claudine se pone en pie, y acercándose a esta le agarra de las muñecas retorciéndoselas, nadie osa ofenderla. 
 
    —   Mira, mujer, ese hombre es mi esposo, si ha tenido el mal gusto alguna vez de yacer contigo lo siento por él, pero jamás, jamás dudes de que yo a él, le puedo dar lo que ninguna como tú jamás le dará, ¿me has entendido? —pregunta retorciéndole más las muñecas —. A ver repite conmigo, jamás diré nada malo de ninguna otra mujer sin antes conocerla, he de ser más respetuosa. 
 
    La prostituta lo repite adolorida, una vez que ha terminado la suelta, Cosette mirando a Stephane sale 
 
  
 
  
   
    corriendo del lugar. Claudine sonriendo mira para este que sin pensárselo dos veces le agarra del brazo y la sube a su cuarto. 
 
    —   No tengo nada que hacer en este cuarto —dice Claudine apartándose una vez que han entrado en el cuerpo. 
 
    —   Yo creo que sí, ¿me quieres decir que significa ese escandalo? —escupe furioso el conde. 
 
    —   Simplemente que esa mujer me ha ofendido y me he defendido. 
 
    Claudine se dispone a salir pero el conde no se lo permite. 
 
    —   Cambiaste de humor en cuanto entramos aquí, durante el día has estado de lo más amable. 
 
    —   No me pasa nada, estoy cansada, es solo eso. Pero el conde sabe que hay algo más detrás así que comienza a molestarla para que lo diga. 
 
    —   Te pensaste que estaba con ella, ¿no es así? 
 
    —   No, me da igual lo que hagas en tu intimidad, lo único es que no sé para qué te casaste conmigo. 
 
    —   Ya te lo dije, quería que fueras la madre de mi hija —responde Stephane. 
 
    —   ¿Solo por eso? 
 
    —   Por supuesto —contesta. 
 
    —   Ósea que no te intereso como mujer, solo te importa yacer con esas mujeres, ¿me vas a decir que te resultan más hermosas que yo? 
 
    El conde no sabe que decir, por supuesto que ninguna de las mujeres con las que ha compartido 
 
  
 
  
   
    lecho son más hermosas que ellas puesto que ninguna lo es. Entonces el conde se deja llevar y agarrándola por la cintura la atrae hacia él y la besa apasionadamente. Después de un rato en la que ambos no se despegan, el conde la comienza a acariciar pero cuando la lleva hacia la cama, Claudine muy digna se coloca la falda y apartándose del conde le da las buenas noches y se marcha a su cuarto. 
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    Por la mañana Stephane llama al cuarto de Claudine, no pudo pegar ojo en toda la noche, jamás una mujer le había rechazado y esta lo había hecho, no entendía porque, creía que ella le deseaba tanto como él a ella. 
 
    —   Buenos días —dice ella abriendo la puerta —. 
 
    ¿Dormiste bien? 
 
    El conde la mira, sabe que se lo dice por como lo dejo esa noche. 
 
    —   Sí, he dormido de maravilla —responde, no quiere darla a entender que le molestó lo que hizo. 
 
    —   Tengo que reunirme con unos hombres para cerrar un tarto, ¿estas lista? 
 
    —   Prefiero quedarme —responde esta. 
 
  
 
  
   
    —   De eso nada, no te pienso dejar sola, ¿te has vuelto loca? —contesta el conde mirándola seriamente. 
 
    Claudine sabe que Stephane se siente culpable por muerta de su esposa, así que decide acceder, no quiere molestarlo desde tan temprano. 
 
    De camino al lugar donde había quedado con esos hombres ambos iban en silencio. 
 
    Una vez que el conde llegó se puso a hablar con esos hombres mientras Claudine estaba tomando algo en la taberna que estaba al lado, como era una hora temprana solo había personas que iban a trabajar, no parecía que hubiera nadie extraño. Mientras Claudine desayuna se percata que fuera en la calle alguien la observaba, dejándose llevar por la curiosidad que la caracteriza, sale, la persona que la observa se empieza a alejar aunque no se marcha, es como si quisiera que esta fuera detrás, y así es, Claudine se acerca y se da cuenta de que es una mujer, lleva unos harapos y una capa que le tapa el rostro. 
 
    —   ¿Quién eres? —pregunta. 
 
    —   No quería molestarla, señorita —responde. 
 
    —   Si me dices quién eres y porque me llevas observando desde anoche, te vi en aquella posada cuando estaba cenando. 
 
    —   Señorita, solo soy una mujer que ha perdido su trabajo y que al verla junto a ese hombre me 
 
  
 
  
   
    pareció una buena mujer y pensé que quizás podría ayudarme, pero no quiero incomodarla, ha sido un atrevimiento de mi parte. 
 
    —   ¿Cómo te llamas? —pregunta Claudine. 
 
    —   Marie, en su tiempo fui Lady Marie pero lo perdí todo. 
 
    Claudine dejándose llevar por su corazón la invita a tomarse algo. Mientras ambas terminan de desayunar Marie le cuenta un poco su vida. 
 
    —   Verá señorita, yo estaba casada, tenía un hogar hermoso, hacía fiestas, todos me respetaban, pero unos bandidos entraron un día en mi propiedad, mataron a mi familia, a mi bebé, abusaron de mí y luego me desfiguraron el rostro, pude escapar, llevo escondida aquí unos años. He trabajado de cosas horribles para sobrevivir, pero quiero conseguir algo mejor, al verla a vos defender lo suyo, lo digo por su esposo ayer con aquella mujer, pues pensé que quizás me podría ayudar. 
 
    Claudine la escucha asombrada, no puede entender cómo puede haber gente tan mala. 
 
    —   ¿Y en que quieres que te ayude? —pregunta esta. 
 
    —   Me podría contratar, de criada o de lo que desee, pero por favor, no me desampare. 
 
    —   Yo llevo casada poco tiempo, no conozco muy bien las cosas del castillo de mi esposo, pero 
 
  
 
  
   
    hagamos algo, puedo ayudarla a que consiga algo aquí. 
 
    La mujer que tras la capa que lleva sobre su cabeza se ve una sombra no parece estar muy feliz con esa noticia. 
 
    —   Aquí ya he estado, y como por desgracia tuve que ejercer la prostitución, nadie me respeta. Me tapo la cara porque además de que si me reconocen me discriminan por eso, es también por mi rostro desfigurado. 
 
    —   Hagamos algo, yo esta noche me voy con mi esposo, pero antes podríamos vernos y trataré de hacer algo por ti —expresa Claudine con pena 
 
    —. A las cinco en el mismo lugar donde la vi antes. 
 
    —   Muchísimas gracias, no me equivocaba cuando me pareció que era un ángel. 
 
    La puerta se abre y aparece el conde con un hombre, Claudine se levanta y estos van hacia ellas, cuando Claudine va a presentarle a Marie, esta ha desaparecido. 
 
    —   Qué extraño, quería presentarte a una mujer que acabo de conocer, pero se ha esfumado. 
 
    Durante el resto del día, el conde le enseña un poco el lugar, Claudine jamás había estado allí y le parece precioso, Stephane le lleva a un pequeño mercado que hacen todos los días, pero antes de enseñárselo van a 
 
  
 
  
   
    comer algo, luego deciden pasear por él, el conde le enseña unos pendientes de madera artesanales que hace una señora, Claudine queda encantada con ellos, cosa que al conde no le pasa desapercibida y se los regala, aunque al principio Claudine no quiere, este insiste es su esposa y quiere regalárselos. La señora les cuenta que los hace ella desde hace años, pero a veces le roban porque no tiene ayuda ya que muchas veces monta las joyas en el mismo momento. 
 
    —   ¿Necesita a alguien que le pueda ayudar a vender sus joyas? —pregunta Claudine. 
 
    —   Sí madame, pero no puedo pagarle mucho — responde esta. 
 
    —   No si no es para mí es para alguien que necesita un trabajo, no creo que le importe que no le pueda pagar mucho, mientras le dé para comerse algo. 
 
    —   Pues dígale que venga a verme esta noche, vivo en la puerta de ahí atrás, podré darle cobijo si no tiene y comida, a cambio ella deberá ayudarme. 
 
    Claudine se siente feliz, por fin podrá ayudar a esa mujer. Cuando se acerca la hora no sabe cómo escaparse un momento del conde, así qué se inventa la excusa de que debe ir al baño, el conde insiste en acompañarla, pero Claudine con su ingenio le dice que puede ir sola, que ha visto una muñeca para Madeline que le va a encantar, haciendo entonces que el conde vaya a comprarla. 
 
  
 
  
   
    Una vez que el conde está distraído con la muñeca, Claudine se escabulle entre la gente y se dirige al lugar donde quedó con Marie, esta última está esperándola. 
 
    —   Hola, mi Lady, ¿va a poder ayudarme? — pregunta esta con desesperación. 
 
    —   Ahora mismo solo he podido conseguirte un trabajo con una señora, vendiendo joyas, no puedo hacer más por ahora, pero te prometo que la próxima vez que venga por aquí te ayudaré con algo más. 
 
    —   Que Dios se lo pague, mi lady —expresa está dándole un fuerte abrazo. 
 
    Al abrazarla se le cae la capa y Claudine ve que lleva una especia de media mascara tapando la mitad de su rostro, y en el otro lado, tiene una cicatriz en un moflete. Marie que se da cuenta de que la está observando se tapa rápidamente. 
 
    —   No, no te tapes, ¿esas son las marcas de los desgraciados que te hicieron eso? —pregunta Claudine. 
 
    —   Sí, el otro lado no lo muestro jamás, está completamente desfigurado. 
 
    —   Comprendo — dice Claudine —. ¿Esas personas que te hicieron eso lo pagaron? 
 
    —   No, por eso quiero ir a Illestine, allí es donde están, quiero acabar con los que me arrebataron todo. 
 
  
 
  
   
    —   Pues algo pensaré, no te preocupes, dime algo, 
 
    ¿Por qué desapareciste esta mañana? Te iba a presentar a mi esposo. 
 
    —   Porque me dio vergüenza, él y ese hombre que venía con él eran hermosos y yo con esta cara, no soy ni la sombra de lo que fui. 
 
    Escuchar las palabras que esa mujer dice le parten el corazón a Claudine, se nota que fue una mujer con clase y que fue muy hermosa, siente que de alguna forma tiene que ayudarla, por eso le dice que en unos días volverá y que esta vendrá con ella, cosa que hace que Marie se alegre mucho. Luego se despide de ella ya que Stephane debe estar preocupado porque se escabullo y no sabe dónde está. Cuando ambas se despiden, Claudine corre hacia el mercado, por suerte para ella, Stephane está hablando con un señor, cuando esta se acerca, el conde le agarra de la cintura, cosa que no pasa desapercibida para ella, ese gesto de cariño por su parte le está gustando y mucho. 
 
    —   Por fin llegas —dice este. 
 
    —   Lo siento me entretuve mirando otras cosas. 
 
    Luego el conde se despide del hombre y se marcha con Claudine, deben tomar camino hacia Illestine y son muchas horas de viaje. 
 
    Durante el trayecto, Claudine comienza a hablar, le cuenta que le ha encantado el viaje. Le expresa que le encanta como vive la gente feliz, y los colores que tiene todo. El conde la observa, la forma tan apasionada que esta tiene de expresar las cosas le 
 
  
 
  
   
    encanta. Durante un rato, Claudine no paraba de hablar y para sorpresa del conde también de cantar. Claudine no dejaba de sorprenderlo, además de bonita e inteligente sabía cantar, cosa que cautivo más Stephane, un ruido hizo que ambos callaran y se miraran. Claudine y este se pararon y se metieron entre unos árboles, pero las personas que los seguían lo sorprendieron cogiendo a Claudine por detrás. 
 
    Stephane se enfureció y gritó a los maleantes para que la soltaran, estos se empezaron a reír, uno tenía agarrado a Claudine por la espalda mientras que el otro apuntaba a el conde con una espada en el cuello. 
 
    —   Déjenla ir, tómenme a mí —dijo el conde. 
 
    —   Ni hablar, vamos a atarte en el árbol y vamos a disfrutar de esta exquisitez, luego os mataremos 
 
    —responde el que tiene agarrada a Claudine. 
 
    —   ¿Quién demonios sois y que queréis? —pregunta esta. 
 
    —   Vuestro dinero, vuestros caballos y porque no, a ti. Eres una hermosura y tienes un cuerpo que a través de esos ropajes se ve que estas muy dotada, queremos saborearte —contesta tocándola. 
 
    —   Suéltala, maldito, como te coja te despellejaré vivo. 
 
    —   ¿No me digas? Estoy deseando saber cómo — dice mofándose el otro. 
 
  
 
  
   
    —   Pues a ti por ejemplo te daré un puntapié, me haré con tu espada y te la clavaré primero en tu ojo y luego te rebanaré el cuello. 
 
    El tipo mira para el otro y comienza a reír, mientras el que tiene a Claudine la sigue tocando. 
 
    —   Como no dejes de tocarme te juro que te clavo mi daga en tu cuello. 
 
    El tipo se carcajea de ella, entonces Claudine y el conde se miran y a la señal de él, Stephane le da un puntapié al que le tiene acorralado y rápidamente se hace con la espada de este, luego le rebana el cuello dejándolo muerto en el suelo, cuando va en busca del que tiene a Claudine ve como esta se saca rápidamente del interior de su abrigo su daga y se la clava en el cuello no sin antes decirle. 
 
    —   Nadie me toca sin mi consentimiento. 
 
    Ambos se miran sofocados, no se esperaban que esos hombres los atacaran ya que iban muy tranquilos por esos lugares. Claudine se agacha y revisa los ropajes del hombre que acaba de asesinar, en sus bolsillos encuentra joyas y varias monedas, mientras que el conde hace lo mismo con el cuerpo del otro y no encuentra nada. 
 
    Después de deshacerse de los cuerpos y dejar libres a los caballos, Stephane se acerca a Claudine para ver si está bien. 
 
    —   ¿Te encuentras bien? —pregunta mirándola. 
 
    —   Sí, no es la primera vez que lucho, aunque odio matar a gente, pero son su vida o la mía. 
 
  
 
  
   
    Escuchar eso a Stephane le hace ver que a él le ocurre lo mismo, jamás le ha gustado matar a gente, pero desde que su esposa fue asesinada ya nada le importó. De pronto comienza a llover y el conde busca un lugar donde refugiarse, pero Claudine lejos de refugiarse se mete debajo de la lluvia empapándose, Stephane le pide que se refugie o cogerá una pulmonía. 
 
    —   Es agua, no puede hacer daño, y más después de lo vivido. 
 
    Stephane sabe que tiene razón y va hacia ella, está preciosa con su cabello empapados y las gotas de agua cayéndole por la cara. 
 
    Claudine entonces se lanza a su boca y lo comienza a besar, este no lo duda y le devuelve el beso, Claudine toma la iniciativa y lo comienza a acariciar, mete su mano mojada por dentro del ropaje del conde, Stephane sorprendido hace lo mismo, la carga en brazos y la lleva debajo de unos árboles, cuando se quita su capa la pone como sabana en el suelo y la tumba con delicadeza, luego la sube la falda y comienza a acariciarla, la lluvia ha comenzado a menguar. Claudine se encuentra excitada, jamás había experimentado algo así. Stephane la toca con delicadeza pero con seguridad, es un hombre experimentado, sabe lo que hace. Se pone sobre ella y le sube completamente la falda del vestido, luego se baja sus pantalones y poco a poco la penetra hasta que 
 
  
 
  
   
    ambos quedan unidos, Claudine se siente extraña, jamás había estado con un hombre. 
 
    —   Quizás hayas sangrado un poco —dice el conde 
 
    —. ¿Te ha dolido? 
 
    —   No —responde ella con seguridad —. No pares. Dicho y hecho, el conde no para y durante unas horas los dos hacen el amor por primera vez entre ellos. 
 
    Después de unas horas en las que ambos no se despegaban Claudine se duerme, Stephane vigila alrededor por si viene alguien, la contempla mientras sueña, el conde se ha dado cuenta de que se ha enamorado de ella. Se siente extraño ya que está feliz de volver a amar, pero a su vez siente que ha engañado a Madeline. 
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    Por la mañana, el conde está preparando a los caballos para retomar la marcha hacia el castillo. Claudine que se está terminando de asear no puede olvidar lo allí vivido entre ambos. Al igual que el conde ha sido algo mágico que ambos disfrutaron y no podrán olvidar. 
 
    Una vez que Claudine está lista se acerca a Stephane que está dando de beber agua a los caballos. 
 
    —   Ya estoy lista, podemos irnos cuando quieras — expresa esta acercándose a él. 
 
    El conde le ayuda a montar en el caballo, pero está bastante serio, cosa que no pasa desapercibida para ella. 
 
    —   ¿Te ocurre algo? —pregunta Claudine observándole. 
 
    —   No —dice escuetamente. 
 
  
 
  
   
    Ambos salen de allí y se encaminan a su hogar. Durante el trayecto, ninguno dice nada, cosa que le cuesta a Claudine ya que siempre ha sido muy conversadora. Empieza a decir cosas como si su trabajo le va bien, que como era su relación con su hermana de niños, pero el conde no está muy por la labor de hablar, cosa que termina de enfadar a Claudine haciendo que saque su lado rebelde. Cuando el conde le dice que vayan más rápido ella no le hace caso, cuando le pide la cantimplora de agua ella se hace la sorda o se la da tirándosela al suelo haciendo que él se tenga que bajar del caballo. 
 
    —   ¿Lo estás haciendo apropósito? —pregunta Stephane. 
 
    —   ¿El que? —dice ella sin mirarlo. 
 
    —   Lo que estás haciendo, me estás haciendo perder la paciencia. 
 
    —   Uy, que miedo —dice esta para enfadarle más. 
 
    Luego Claudine empieza a galopar muy deprisa dejando atrás al conde, haciendo que este ya termine de explotar. Una vez que la alcanza le coge las riendas de su caballo haciendo que frene. 
 
    —   ¿Qué demonios crees que haces? —pregunta furioso. 
 
    —   No decías que tenías prisa, pues cabalgar, no hay que te entienda. 
 
    El conde cada vez más desquiciado vuelve a callar, cuando ya están cerca del castillo decide entrar en el pueblo antes, quiere hablar con un amigo sobre unas 
 
  
 
  
   
    exportaciones. Mientras Claudine esta fuera de la taberna esperándole, observa a una de las mujeres con las que Stephane pasó aquella noche y no puede evitar recordar lo que ocurrió la noche anterior ente ambos y ese cambio de actitud que tiene este con ella. La puerta de la taberna se abre y el conde sale de ella justo cuando esa mujer está entrando, esta se lanza a su cuello y comienza a besuquearlo, cosa que molesta soberanamente a Claudine que se acerca a ellos. 
 
    —   ¿Te importa soltar a mi esposo? —dice Claudine tocándole el hombro. 
 
    —   Vaya, te has traído a esta —responde la prostituta mirando a Stephane que se está apartando de ella. 
 
    —   Suzanne, respeta a mi esposa —dice él. 
 
    —   Espero volver a verte pronto, si no te extrañaré en mi lecho, ya sabes, las cosas tan deliciosas que hacíamos. 
 
    Claudine que ya le hierbe la sangre tiene dos opciones, o agarrarla y pegarle un puñetazo o marcharse de allí sin decir nada y tener la fiesta en paz, sabe perfectamente que esa mujer lo está haciendo para fastidiarla. Así qué opta por la segunda y se marcha sin decir nada a el conde que está diciéndole algo a tal Suzanne. Sin mirar atrás, Claudine monta en su caballo y se marcha. 
 
  
 
  
   
    Cabalga lo más rápido que puede pues no quiere ni ver a Stephane, con lo dulce que fue en el viaje y la noche que pasaron, ¿porque ha cambiado? Lo que no sabe Claudine es que Stephane se debate entre dejar ir el pasado o no. No es que no la quiera, o que no disfrutara de esa noche, sino de lo que significa el poder soltar. 
 
    Cuando Claudine llega, Pier está en la puerta para darles la bienvenida, se sorprende al ver que es Claudine quién llega sola. 
 
    —   Mi lady, ¿Dónde se encuentra el señor? — pregunta este. 
 
    —   Pues se quedó en el pueblo, yo estaba deseando llegar para ver a Madeline y a Lady Beth. 
 
    Una vez que entra se dirige al cuarto de la pequeña que juega plácidamente con el perrito de Claudine. La niña al verla se lanza sobre ella y le cuenta lo bien que lo pasó con Lady Beth y con Hugh no tanto con su tía. 
 
    Los días venideros Claudine estuvo evitando a Stephane, cuando iban a desayunar no bajaba hasta que este se iba, decía a todos que como dormía tarde se levantaba tarde, la verdad es que se levantaba temprano y esperaba que este se marchara, a la hora de cenar cuando el conde llegaba ella ya había cenado, cuando él quería verla le decía los criados que no estaba, en realidad sí que estaba, pero se las ingeniaba para decirles a todos que se iba a pasear por lo enormes jardines del castillo. 
 
  
 
  
   
    A la única que le parecía rato todo eso era a Lady Beth, pero cada vez que se lo preguntaba, Claudine se hacia la loca o cambiaba el tema. 
 
    Una mañana mientras Claudine jugaba con la niña en sus aposentos, entró Lady Beth llena en lágrimas. 
 
    —   ¿Qué te ocurre? —pregunta asustada. 
 
    —   Mañana llega —dice sollozando Lady Beth. 
 
    —   ¿Quién llega mañana? 
 
    —   Lord Callum de Montiu, el hombre con el que mi tía me quiere desposar. Este me viene a buscar para que vaya con él a su castillo y allí casarnos, me niego Claudine y más ahora que he conocido a Hugh. 
 
    En estos días ambos no se han separado, han hablado mucho, se han estado conociendo y entre ellos ha nacido algo que su tía quiere romper al obligarla a casarse con ese horrible hombre. 
 
    —   Ayúdame, por favor. Hugh me dijo que me llevaría con él a su castillo pero se ha tenido que ir a Londres por trabajo, me dijo que le esperara, pero no puedo, debo esconderme. 
 
    Claudine que piensa muy deprisa recuerda el lugar que encontró cuando estuvo con Stephane en Normandía, así que sin dudarlo urda un plan. 
 
    —   Esta noche espérame en la puerta principal del castillo, a las ocho menos cinco hacen cambio de turno los vigilantes, y me sé el tiempo que 
 
  
 
  
   
    tardan, normalmente se entretienen entre ellos unos cinco minutos hablando, así que tenemos ese tiempo para salir sin ser vistas. Ponte unos pantalones y ropa de abrigo. 
 
    Lady Beth escucha atentamente lo que Claudine le está diciendo, si todo sale bien cuando ese hombre llegue estará lejos de estas tierras. 
 
    Claudine está en las caballerizas preparando a su caballo y al que va a coger para Lady Beth cuando alguien se pone tras ella. 
 
    —   Hasta que por fin no me rehúyes —expone Stephane. 
 
    Al darse la vuelta ahí está Stephane con sus preciosos ojos cristalinos mirándola embobado. Claudine lleva una capa color verde aterciopelada con el borde blanco haciendo que su pelirroja cabellera le resalte aún más. 
 
    —   No quería incomodarte —responde ella mientras sigue mirando a su caballo. 
 
    —   ¿Por qué dices eso? 
 
    —   ¿Qué por qué? ¿Te puedo preguntar algo? — expresa mirándole. 
 
    —   Por supuesto, lo que quieras. 
 
    —   ¿Te arrepientes de lo que ocurrió entre nosotros esa noche? Porque yo no, pero tu actitud por la mañana cambió completamente. 
 
    —   Claudine, jamás me podría arrepentir de esa noche, ¡estoy enamorado de ti! —dice mirándola a los ojos haciendo que a Claudine le tiemblen las piernas por primera vez. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Entonces porque me trataste así? —dice con poca voz debido a lo que acaba de escuchar. 
 
    —   Porque siento que al haberme enamorado de ti, me olvido de Madeline, no puedo quitarme de la mente que por mí culpa ella murió, me auto castigue cuando me enteré de su muerte, y juré que no sería feliz, pero te conocí a ti y todo cambio. 
 
    Claudine que era la primera vez que veía a Stephane tan abierto lo escucha atentamente. Comprende como este se siente, sabe que quiso mucho a su difunta mujer. Lo abraza y ambos se funde en un beso suave y profundo. 
 
    —   Tú no tienes la culpa de que existan malas personas y que ese día la asesinaran. Tú le diste tu amor, tu comprensión, y si estuviera aquí se sentiría orgullosa en ver todo el amor que le das a la niña, eres un buen padre y una buena persona, Stephane, no te tortures. Tienes derecho a rehacer tu vida. 
 
    El conde la observa, sabe que todo lo que está diciendo es cierto. Siente unas ganas tremendas de besarla, le agarra por la cintura y le pega a él. 
 
    —   ¿Me disculpas? He sido un estúpido. 
 
    Claudine lo mira, como no va a disculparlo, es una buena persona que se debatía entre ser o no feliz. 
 
  
 
  
   
    —   Claro que te perdono, pero nada de acercarte más a esas mujeres de la taberna. 
 
    —   Eso por supuesto —dice este dándole un beso en la nariz. 
 
    —   ¿Te importaría si contrato a alguien que sea mi ayudante? Una mujer que me ayude en ciertas cosas —pregunta esta acordándose de Marie. 
 
    —   Claro, mañana mismo hago traer a unas cuantas para que las entrevistes y tu decidas. 
 
    —   Ya tengo una candidata, pero ya te hablaré de ella. 
 
    Pier entonces los llama para cenar, Stephane se acerca a este para comentarle algo de la casa, mientras Claudine sin que Stephane le vea coloca algunas cosas en el caballo de Lady Beth, luego va hacia el conde que la espera para entrar en el castillo. 
 
    —   Esta noche te mudas a mis aposentos —expresa este. 
 
    —   Estoy en esos días —responde ella, esa noche no va a poder ser porque planea ayudar a Lady Beth a escapar, y nadie, ni siquiera él puede saberlo. 
 
    Después de la cena, todos se retiran, Stephane se va a la salita a tomarse una copa y le dice a su esposa que lo acompañe, pero ya faltan unos minutos para ir a la puerta donde quedó con Lady Beth. 
 
    —   Me encuentro cansada, si no te importa mañana te acompaño. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunta el conde preocupado. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, solo que hoy me desperté pronto. Mañana te compenso, lo prometo —responde dándole un beso haciendo que ambos tiemblen. 
 
    El conde se queda en el salón leyendo unas cartas que le han llegado, no tienen remite, algo que le sorprende bastante, cuando las abre algo raro está escritas en ellas. 
 
    Te vigilo… 
 
    Stephane no comprende que significa eso, ¿quién le ha mandado una carta diciendo que lo vigilan? Lo primero que piensa es que debe ser algún juego de la pequeña Madeline, así que no se preocupa más, por la mañana hablará con la niña. 
 
    Cuando Claudine sube a sus aposentos se cambia de ropa para montar mejor a caballo ya que con los vestidos le parece que va más lenta y le incomoda. Una vez que se ha cambiado, se asoma para ver si Stephane sigue allí, al darse cuenta de que si vuelve a bajar la pillará, vuelve a sus aposentos, y abriendo la ventana se fija en que el árbol que está frente a su ventana tiene unos ramajes muy grandes, así que decide bajar por ahí, antes de marcharse, le escribe una nota al conde. 
 
    Perdona si de alguna manera te enteras de atue no estoat, aunatue 
 
    espero atue no te enteres, he ido a aatudar a una amiga atue está 
 
  
 
  
   
    desesperada a atue huata de un matrimonio atue no desea. Vuelvo maìana, no te preocupes, estaré bien. 
 
    Te atuiere, Claudine. 
 
    Luego deja la nota sobre su almohada y baja por el árbol. Una vez en el suelo se dirige a las caballerizas, sin que nadie la vea ya que está muy oscuro coge los caballos y se dirige a la puerta, tal y como predijo, los hombres que vigilan están en su cambio por lo que la puerta está libre, ahí se encuentra Lady Beth vestida como esta le dijo. Ambas montan en sus caballos y cabalgan hacia Normandía. 
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    Varias horas después de haberse marchado, Stephane que se había quedado traspuesto leyendo un libro en el salón se despierta de golpe, decide ir a descansar un rato a sus aposentos. Cuando sube va a ver a la pequeña Madeline que duerme apaciblemente junto al perrito. Antes de entrar en sus aposentos, decide ir a ver a Claudine, le apetece verla dormir como aquella noche en el bosque, su pelirroja melena sobre el suelo y su carita aniñada y dulce dormida. Llama por si está despierta, pero al no oír respuesta abre, camina con suavidad hacia la cama pero cuando acerca el candelabro a la cama y ve que no está se sobresalta, ve 
 
  
 
  
   
    una nota sobre la almohada, así que la coge y la lee, en cuanto acaba la suelta y sale corriendo hacia el jardín llamando a sus hombres, deben ir de inmediato a buscarlas, la noche está fría y oscura, puede ocurrirlas algo, el enfado que coge es monumental, que su mujer es una irresponsable es lo primero que se le viene a la mente, maldice en silencio subiendo en el caballo y marchándose con sus hombres, ¿dónde se habrán metido? Y lo peor de todo, ¿y si les ocurre algo? Esta vez sí que no se lo perdonaría, ya sería la segunda mujer que muere por su culpa. 
 
      
 
    Un poco más lejos de allí, Claudine y Lady Beth cabalgan tan tranquilas, al ritmo que van no tardarán en llegar, solo son unas pocas horas. Claudine sabe que lo que está haciendo es una locura, pero a ella le gustaría que sí le hubiera pasado algo así alguien lo hubiera hecho por ella, le parece injusto que obliguen a una mujer a casarse con alguien que no quieren. Sabe que el bosque es peligroso y la última vez que estuvo ahí les atacaron, ahora son solo dos mujeres, y aunque ambas se saben defender deben andar con cuidado. 
 
    —   ¿Me vas a contar que te traes con Hugh? — pregunta Claudine. 
 
    —   Pues la verdad es un hombre guapo, inteligente, caballeroso, me mira como jamás me habían mirado, me gusta mucho, pero no creo que podamos estar juntos, mi tía si me encuentra me casará igual con ese o con otro. Le pregunté que 
 
  
 
  
   
    qué le parecía Hugh y me dijo que era un muerto de hambre, que pusiera los ojos en alguien mejor. 
 
    —   ¿Hugh un muerto de hambre? ¿De dónde saca eso tu tía? Hugh es un Lord. Tiene mucho dinero, pero no va presumiendo por ahí. 
 
    —   ¿Y tú con el conde? 
 
    —   Stephane es maravilloso. El día que volvimos por fin estuvimos juntos, ahora sí que soy oficialmente su esposa —cuenta sonrojándose. 
 
    —   ¿En serio? ¿Y qué se siente? Pregunta Lady Beth. 
 
    —   Pues no sé, es algo indescriptible, se siente mucho amor, además de gusto —contesta mirando al cielo —. ¿Y tú, ya te besó Hugh? 
 
    —   No, estuvimos a punto de besarnos, pero mi tía nos interrumpió. 
 
    Durante un buen rato siguieron cabalgando, la noche estaba despejada, hacia bastante frío pero les era más cómodo cabalgar así. 
 
    Ya amanecía cuando llegaron en Normandía. Solo había unas pocas personas empezando su jornada laboral. Cabalgaron hasta los puestos que estuvieron cuando Stephane le regaló los pendientes. La señora con la que buscó trabajo a Marie ya estaba organizando su puesto cuando esta llegó a su altura. 
 
  
 
  
   
    —   Buenos días, señora —dice Claudine bajándose del caballo —. ¿Me recuerda? 
 
    —   Oh, claro que sí, mi lady. ¡que gusto verla! 
 
    ¿Cómo le va? 
 
    —   Muy bien, ¿cómo está con Marie? —pregunta esta. 
 
    —   Bien, es una buena ayuda ¿quiere verla? 
 
    —   Sí pero antes quiero hablar con usted y pedirle un favor. 
 
    —   Claro soy todo oídos. 
 
    Las tres mujeres entonces se meten en la casita de la señora. Es bastante humilde, pero huele de maravilla y está muy limpia. 
 
    —   ¿Qué bien huele? —dice Lady Beth. 
 
    —   Es pan recién hecho, ¿quieren desayunar? Ambas se miran, no comen nada desde la noche y están hambrientas. 
 
    —   No queremos hacerle gasto —dice Lady Beth. 
 
    —   No es gasto. 
 
    La mujer les prepara dos vasos de leche recién hecha y unos mendrugos. Se lo comen de inmediato, una vez que han terminado Claudine comienza a hablar. 
 
    —   Muchas gracias, estaba delicioso. 
 
    —   De nada, un placer. 
 
    —   Mire necesito que me ayude, mi amiga está huyendo de su tía, la quiere obligar a casarse con alguien que no ama, y he pensado que si le puede dar trabajo, el que hace Marie, yo le puede enviar con un mensajero todos los meses 
 
  
 
  
   
    algo de dinero, y yo me llevo a Marie conmigo como ayudante personal. 
 
    La mujer se queda pensando, mira a Lady Beth que está con cara de desesperación. 
 
    —   Pobre muchacha. Yo también hui de un matrimonio concertado. Por supuesto que se puede quedar, no hace falta que me envíe nada, mi lady, si a su amiga no le importa vivir aquí, no le va a faltar de nada, ni comida, ni un techo, a cambio solo pido que me ayude, mi difunto esposo dejó una cantina que está aquí al lado, sirvo comidas a todos los trabajadores, ahí es donde está Marie ahora, los fines de semana es cuando me ayuda aquí. 
 
    —   Yo hago lo que sea, pero necesito esconderme, le agradezco de corazón la ayuda —expresa Lady Beth. 
 
    —   Tendría que ponerse otro nombre, porque si dice su nombre de verdad puede que la reconozcan. 
 
    La señora tiene razón no se habían dado cuenta, pero debería tener otro nombre y otra apariencia. 
 
    —   ¿Qué te parece Ivette? —pregunta Claudine. 
 
    —   Me gusta —expresa Lady Beth. 
 
    La señora se levanta y abre un viejo armario, de él saca unos vestidos, no tienen ya mucho color, estás bastante deteriorados, se los muestra a Lady Beth. 
 
  
 
  
   
    —   Creo que tendríais la misma talla —dice la señora. 
 
    —   ¿La misma talla? —pregunta Claudine. 
 
    —   Sí, yo tuve una hija, pero ya no vive aquí, esta ropa se la guarde cuando nació, ahora ya está muy estropeada, me la arrebataron hace unos años. Verán, como os dije antes yo también hui de mi familia siendo una joven, el hombre con el que me querían casar abuso de mí y hui, cuando llegué aquí no sabía dónde meterme, pero una señora me acogió, ella tenía un hijo, nos enamoramos, pero había un inconveniente, yo estaba embarazada de aquella violación, mi hija nació, pero cuando tenía seis años, su padre la encontró, mató a mi esposo y huyó con ella. 
 
    Claudine y Lady Beth se quedan horrorizadas al escuchar esa declaración. 
 
    —   ¿Y desde entonces no la ve? Qué horror, ha debido sufrir mucho —contesta Lady Beth. 
 
    —   No, no la he vuelto a ver. Al principio casi me vuelvo loca, traté de buscarla sin éxito, mi familia me repudió cuando hui y me case con mi difunto esposo, la única persona que me hablaba era una prima, fue la que me informó de donde se encuentra y de cómo está, pero no me he atrevido a buscarla, tengo miedo al rechazo. 
 
    —   ¿Ella se debe acordar de su madre? Era una niña de seis años. 
 
  
 
  
   
    —   Supongo, pero está en un sitio donde no le permiten salir, mi pequeña Denisse, ya no se llama así, ahora se llama Luella. 
 
    De pronto llaman a la puerta y Claudine y Lady Beth se levantan de golpe, a estas horas seguro que Stephane ya sabe de lo que ha hecho Claudine y debe estar furioso con ella. La mujer les pide que se escondan, luego abre la puerta, se trata de Marie que acaba de llegar de buscar la ropa limpia. 
 
    —   Marie, eres tú. 
 
    Cuando Claudine escucha de quién se trata sale corriendo a verla. Marie se sorprende pues no la esperaba. 
 
    —   Mi lady, ha venido —dice esta. 
 
    —   Como te dije, te vas a venir conmigo si aun quieres, necesito una dama de compañía y nadie mejor que tú. 
 
    —   Muchas gracias, señora, no sabe la alegría que me da. 
 
    Después de que esta recogiera sus pocas pertenencias, y de que Lady Beth ahora Ivette se cambiase de ropajes para disimular su apariencia. 
 
    —   Si necesitas algo, el tabernero conoce a Stephane, que mande a alguien, peor ten cuidado, ahora nadie puede saber quién eres, si ves extraños, por favor escabúllete. 
 
  
 
  
   
    —   No se preocupe, mi lady, la cuidaré como si fura mi propia hija. Marie que seas muy feliz. 
 
    —   Gracias, Eliette —expresa Marie dándole un abrazo. 
 
    —   Así se llama, muchas gracias, Eliette, y no se preocupe, lo de su hija se solucionará —dice Claudine abrazándola también. 
 
    Lady Beth abraza entonces a Claudine, está llorando. 
 
    —   Muchísimas gracias por ayudarme, por favor, cuando llegue Hugh dile la verdad, no creo que piense que lo he abandonado. 
 
    —   No te preocupes, así haré. 
 
    Las dos mujeres salen de la casa de Eliette y Claudine le da a Marie el caballo que estaba usando Lady Beth, luego toman rumbo a Illestine. 
 
    No muy lejos de allí, el conde busca con desespero a Claudine, sus hombres y él llevan toda la noche cabalgando, gracias a las pisadas de los caballos de estás han adivinado donde han ido, Stephane está enfadado por lo que Claudine ha hecho, si se lo hubiera dicho a él seguro que juntos se les hubiese ocurrido algo, pero el carácter indomable de su mujer le volvía loco. Al entrar en Normandía ve a dos mujeres a caballo y enseguida se da cuenta de que una de ellas es su esposa, así qué sin pensarlo mucho cabalga hacia estas. Claudine se sorprende al verlo, Stephane para a el caballo de esta y la baja. 
 
  
 
  
   
    —   Por fin te encuentro, ¿estás loca? Me has tenido en un sin vivir toda la noche —expresa tocándole la cara y observando si tiene algún rasguños. 
 
    —   Vale, sé que no debí hacerlo, antes de que me digas nada, pero no podía permitir eso, pobre Beth, no merece estar con alguien así. Debe casarse por amor. 
 
    —   Nosotros lo hicimos sin amor —contesta este mirándola desde su estatura. 
 
    —   Pero no tienes absolutamente nada que ver con es ese horrible hombre. 
 
    —   Podía haberles pasado algo. ¿Dónde está Lady Beth? 
 
    —   A buen recaudo, no te puedo decir más — responde esta. 
 
    El conde la mira muy furioso, el susto ha sido enorme, además que al ser el señor de la casa que le va a decir a Lady Mathilde sobre su sobrina y peor aún a su invitado. 
 
    —     Claudine, ¿Dónde está? 
 
    —   Lejos de aquí, ya nadie podrá obligarla a nada. Dicho eso, Stephane se sube en el caballo y va hacia sus hombres, van a volver al castillo. Claudine se monta en el suyo, Marie que ha observado todo en silencio ha preferido mantenerse al margen y no decir nada. 
 
  
 
  
   
    —   Que furioso está su esposo —dice. 
 
    —   Sí, lo está, ya se le pasará, pero mi amiga esta libre. 
 
    Durante parte del camino fueron en silencio, Stephane delante de ellas, con sus hombres, de vez en cuando miraba hacia donde estaba su esposa, aunque está muy molesto por lo que ha hecho ha de reconocer que tiene unas agallas enormes, otra persona en su lugar no arriesgaría su vida por ayudar a un amigo. 
 
    —   ¿Lleva mucho casada con él conde? —pregunta Marie rompiendo el silencio. 
 
    —   Unas semanas nada más. Fue todo muy rápido. 
 
    —   ¿Lo amáis? —pregunta mirándola fijamente a través de la capa que le tapa su rostro. 
 
    —   Sí —contesta sin pensárselo dos veces —. Nos amamos. 
 
    —   ¿Él es el conde que estuvo casado y asesinaron a su esposa? Se oyó mucho eso, fue más o menos en la época en la que perdí a mi familia. 
 
    —   Sí, asesinaron a su esposa, solo le queda de ella a su pequeña Madeline, una niña preciosa e inteligentísima. Te va a caer muy bien. 
 
    —   Seguro, adoro a los niños. Mi hijo tendría la edad de ella. 
 
    —   Lo siento mucho, de verdad —expresa Claudine con tristeza. 
 
    Los hombres del conde encontraron a un hombre herido en los bosques haciendo que tengan que parar, el hombre fue atacado por una banda que roba a los 
 
  
 
  
   
    carruajes que pasan por allí. Stephane no puede evitar acordarse de su difunta esposa y mira para Claudine y acercándose a ella exclama. 
 
    —   ¿Ves a lo que os expusisteis? Si te hubiera pasado algo. ¿Por cierto, quién es esa mujer que os acompaña? —expresa mirándola. 
 
    —   Ella es Marie y desde ya es mi dama de compañía. La vi la otra vez cuando estuvimos en Normandía, mataron a su familia y se quedó sola. 
 
    El conde que la observa y esta se tapa el rostro cuando ve que la mira pregunta. 
 
    —   ¿Por qué va así de tapada? Que misteriosa. 
 
    —   No, es que está desfigurada, me lo mostró. Los hombres que asesinaron a su familia la desfiguraron. 
 
    —   Qué horror, pobrecilla. Pero Claudine —dice en voz baja —. No la conoces de nada. 
 
    —   Parece buena mujer, confía en mí. Además ¿no estabas enfadado? 
 
    —   Lo sigo estando dice volviendo con sus hombres y reanudando la marcha, el hombre herido va en el caballo de uno de los hombres. 
 
    Al llegar al castillo, Stephane le pide a Pier que cure a ese hombre y a su esposa que vaya con él ya que deben de hablar. Pero antes, Claudine le dice a Pier que cuando acabe con el herido le dé un aposento a Marie. 
 
  
 
  
   
    Pier al verla se queda un poco desconfiado, ¿Dónde ha visto a esa mujer antes? Aunque Marie no lleva la cara totalmente descubierta por estar desfigurada le suena de algo, la manera de andar y de hablar, pero no recuerda de qué. 
 
    Mientras se dirigen al salón, aparece Lady Mathilde y Lady Constance. 
 
    —   Stephane, ¿has visto a Lady Beth? Lady Mathilde lleva un rato buscándola y viendo a tu esposa —dice mirándola por encima del hombro 
 
    —. Ya imaginamos que con ella no está. 
 
    Stephane no sabe que decir, jamás le ha gustado la mentira, pero no quiere desvelar nada. 
 
    —   No, la verdad desde ayer no la he visto — responde. 
 
    —   ¿Y tú? Sois inseparables —dice Lady Mathilde mirándola. 
 
    —   Pues no, ahora iba a buscarla. 
 
    Stephane entonces agarra del brazo a su mujer y la lleva al piso de arriba, quiere hablar con ella a solas. 
 
    —   ¿Ves como no es sostenible? ¿Dónde está Lady Beth? —pregunta. 
 
    —   No, que luego se lo dices y van a por ella. 
 
    —   ¿Tan poco confías en mí? —pregunta —. Solo quiero saberlo porque Hugh llega en unos días y querrá saber dónde está o él tampoco tiene derecho. 
 
  
 
  
   
    Después de pensarlo un rato, Claudine decide decírselo, total es su esposo, y debe confía en él, sabe perfectamente que es un hombre justo. 
 
    —   Está en Normandía, en casa de una buena mujer que le va a ayudar. Se ha cambiado el nombre y de apariencia, cuando venga Hugh le diré, por favor no digas nada. 
 
    —   Me lo debías después del susto de anoche. Subí a darte un beso de buenas noches y no estabas, 
 
    ¿sabes lo que pasó por mi cabeza? Primero que me habías abandonado, luego cuando leí la nota que te había pasado algo, sentí una angustia enorme, si llega a pasarte algo no me lo hubiera perdonado, ya hubiera sido la segunda mujer que se me hubiera ido en aquel bosque. 
 
    Acercándose a ella sigilosamente, le agarra por la cintura, le encanta su olor, su aroma. 
 
    —   Te extrañé tanto, desde el día del bosque no he podido dejar de pensar en lo mucho que disfrutamos. 
 
    Claudine se da la vuelta para observarlo, es tan guapo y varonil, así qué sin dudarlo dándole un pequeño empujón este cae en la cama y sentándose encima de sus piernas le arranca los botones de la camisa. 
 
    Stephane se sorprende, él ha sido el primer hombre para ella, pero se mueve con ligereza. 
 
  
 
  
   
    —   Yo tampoco lo he podido olvidar —dice en su oído mientras le toca el torso con sus manos frías. 
 
    Stephane entonces toma la riendas y de un movimiento se pone sobre ella y arrancándole la camisa que lleva y el pantalón la deja expuesta para él, Claudine que se ha olvidado del pudor le toca y con la mirada le suplica que no tarde más, el conde se quita sus pantalones y sin pensarlo entra en ella haciendo que gima, durante unas horas ambos no salen del aposentos. 
 
      
 
    Llaman a la puerta del conde, se trata de Pier para informarle al conde de que Lord Callum de Montiu está llegando al castillo. 
 
    —   Gracias Pier, ahora bajo. 
 
    Una vez que cierra la puerta se dirige a su esposa. 
 
    —   No me apetece nada salir de la cama, quiero estar así toda la noche. 
 
    Claudine se levanta divertida, a ella también le gustaría estar así con su esposo, pero sabe de sus obligaciones, además quiere ver de cerca a ese horripilante hombre. Cuando se asean y bajan, Lady Mathilde está hablando con él. 
 
    —   ¿Cómo que no está aquí su hermana? He venido a llevármela para desposarme con ella. 
 
    —   Ha ido a ver a un familiar que está enfermo — dice Lady Constance —. Ha sido algo de último momento, no había forma de avisarle, pero en 
 
  
 
  
   
    cuanto regrese la enviaremos directa a su castillo. 
 
    Lord Callum es un hombre entrado en años, calvo y con una gran nariz. Es bajito y gordiflón, cosa que le parece espantoso para Lady Beth, ella es joven y está llena de vida, pero los intereses de su tía son el dinero de este. 
 
    —   Lord Callum, bienvenido —dice el conde al verlo. 
 
    —   Lo mismo digo conde, gracias por darme hospedaje, parece que mi viaje ha sido en vano, estas mujeres no saben lo que es ser un hombre importante, vaya forma de hacerme perder el tiempo. 
 
    Lord Callum observa a Claudine, es tan hermosa que la recorre entera, el conde que se percata de como la mira, agarrándola de la mano la presenta. 
 
    —   Ella es mi esposa, Lady Claudine —expone orgulloso de ella. 
 
    —   Vaya que afortunado, es una belleza, estás mujeres o son bellas o rebeldes, las prefiero bellas, a las rebeldes con el látigo las domo pero me son más pesadas. 
 
    —   Pues fíjese que mi esposo conmigo lo tiene todo, la bella y la rebelde, pero no usa el látigo, porque la persona que se atreviera a usarlo conmigo lo asesinaría. 
 
  
 
  
   
    El conde la mira, su esposa y su lengua, aunque lejos de molestarle se tiene que aguantar la risa de ver la cara que pone el Lord al oírla. 
 
    —   Que insolente, ¿Cómo la domas? —pregunta ignorándola y mirando al conde. 
 
    —   Con amor, lord —responde este. 
 
    Dicho esto el conde le dice a Pier que lleve a Lord Callum a sus aposentos pues estará cansado y querrá descansar. 
 
    —   Que grosera eres —dice Lady Mathilde al marcharse el Lord. 
 
    —   Grosera no, solo digo lo que se merece ese gordinflón narizón. 
 
    —   Encima faltona, lo tienes todo, eres… El conde que ve que le va a faltar el respeto interrumpe. 
 
    —   Le recuerdo que es mi esposa y usted una invitada de mi hermana, cuide sus palabras o saldrá de aquí más rápido de lo que cree. 
 
    Claudine lo mira sorprendida, ha sacado la cara por ella, desea colgarse en cintura y besarlo, pero sabe que sería muy escandaloso así que se queda quieta, solo le guiña un ojo. 
 
    —   Stephane, es mi amiga —dice Lady Constance. 
 
    —   ¿Y? No sé qué más tiene que hacer aquí, si es tú invitada debería ser más respetuosa con la dueña de este castillo, mi esposa, cualquier persona que le falte saldrá de aquí y me da igual que sea amiga o hermana, ¿te queda claro? 
 
  
 
  
   
    Lady Constance está perpleja a lo que acaba de escuchar, su hermano la amenazó, eso jamás lo había hecho, ni tan siquiera cuando estaba casado con Madeline. Ambas arpías se marchan indignadas. 
 
    —   ¿No se le olvida algo, Lady Mathilde? 
 
    Esta que está avergonzada por lo que el conde ha dicho se para y mirando a Claudine le dice. 
 
    —   Lo siento, mi lady, no volverá a ocurrir. 
 
    —   Gracias, ya pueden retirarse —dice Stephane. Una vez que se ha marchado y se han quedado solos, Claudine se abalanza sobre él y lo besa, se quedan así un buen rato hasta que alguien los vuelve a interrumpir. 
 
    —   Disculpe mi lady, ya estoy instalada —es Marie que se ha cambiado. 
 
    Lleva un vestido limpio, su mascara ocultando medio rostro, el otro lo tiene con una pequeña cicatriz, y un moño. 
 
    —   Vaya, que bien estás. Mira te presento a mi esposo El conde Stephane Montec, ella es Marie. 
 
    El conde le tiende la mano y esta se la da. 
 
    —   Encantado, Marie, espero que tu estancia aquí te encuentres a gusto. 
 
    —   Muchísimas gracias, conde —responde esta. 
 
    El conde la observa, su forma de moverse la ha visto en algún lado, pero no recuerda donde. Pier que está en 
 
  
 
  
   
    la puerta observando cuando Marie se retira se acerca al conde. 
 
    —   ¿Puedo hablar con usted? —pregunta. 
 
    —   Claro, discúlpanos —dice a Claudine besándole la mano. 
 
    Claudine se va a hablar con Marie para decirla los quehaceres que tendrá que hacer ahora que está con ellos. 
 
    Pier que ya está solo con el conde, durante las horas que ha observado a Marie le parece conocerla. 
 
    —   Tú dirás, Pier, ¿ocurre algo? 
 
    —   Verá, la mujer nueva que ha llegado con Lady Claudine, no sé dónde la he visto antes, ¿ha trabajado aquí antes? 
 
    —   No, jamás había estado aquí, pero el caso es que a mí me suena también, según me dijo Claudine, la pobre perdió a su familia la misma época en la que falleció Madeline, unos malhechores entraron en su hogar y asesinaron a su esposo a su hijo y abusaron de ella, luego la desfiguraron. 
 
    —   Oh, pobre mujer. Entonces será aquella familia que perdió su hogar, recuerda que quemaron su castillo, quedó todo en cenizas —cuenta Pier haciendo memoria. 
 
    —   Pues no recuerdo, claro en aquella época yo estaba destrozado por lo de Madeline. 
 
    De pronto en la sala irrumpe la pequeña Madeline con Claudine y Marie. 
 
  
 
  
   
    —   Papi, papi, que alegría que estes aquí —dice la pequeña —. Pensaba que ya te habías marchado. 
 
    —   Sí mi pequeña, he de partir a Londres en unos días, pero no te preocupes, no y tardaré, estarás con Claudine. 
 
    —   Papi, ¿puedo llamar a Claudine mamá? 
 
    El conde mira para la niña y luego mira para Claudine, está emocionada no esperaba que la pequeña dijera eso. Claudine se acerca a ella entonces y agarrándole de las manitas le dice. 
 
    —   Si tu papá lo acepta yo encantada, yo seré por siempre tu mamá Claudine, pero jamás olvides que tuviste una mamá que se llamaba Madeline, como tú, ella siempre formará parte de ti. 
 
    Stephane escucha a Claudine y se sorprende al ver como en ningún momento pretende que la niña olvide a su madre y eso le gusta. 
 
    Luego la niña se marcha con Marie, que encantada se la lleva a costar. 
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    Durante las semanas restantes, Stephane estuvo de viaje, llegó la temporada en la que más tenía que pasar fuera de su hogar, algo que no le gustaba pero que no le quedaba más remedio, ya que era su trabajo. 
 
    Antes de marcharse encargo a sus hombres y a Pier que cuidaran de su mujer e hija con uñas y dientes. Mientras el conde se encontraba en Londres con Hugh aprovecharon para ir a tomar unas cervezas a una taberna y celebrar lo bien que les había ido con las exportaciones, para sorpresa de Stephane se topó con Archie, un antiguo amigo de él y Madeline, desde la muerte de esta no lo había vuelto a ver. 
 
    —   Vaya, Archie ¡cuantos años sin verte! —expresa el conde mirándolo. 
 
  
 
  
   
    No es que a Stephane le cayera muy bien Archie, pero era uno de los mejores amigos de Madeline y lo respetaba. 
 
    —   Hombre, conde, cuanto tiempo, ¿qué tal todo por tu hogar? —dice este medio borracho. 
 
    —   Muy bien, ¿te encuentras bien? Te veo algo tomado. 
 
    —   Sí, perfectamente, me he librado de una buena, el que debe estar mal eres tú —expone este. 
 
    El conde mira a Hugh y hacen un gesto como de que bebido está. 
 
    —   ¿Mal? No, lo estuve, no lo voy a negar, cuando falleció Madeline quedé desolado, pero la vida me ha dado una nueva oportunidad. 
 
    —   Si llamas nueva oportunidad a estar con una prostituta —dice este dando un trago a su copa. 
 
    —   ¿Perdón? No entiendo —dice el conde tensándose y poniéndose en pie. 
 
    Hugh le agarra del hombro para tranquilizarlo, sabe que está borracho y los borrachos dicen estupideces. 
 
    —   Mi esposa no es ninguna prostituta, retira lo que has dicho. 
 
    El hombre se pone en pie, tiene una gran cicatriz en un costado de su cuello. 
 
    —   No lo voy a retirar, tu esposa es una prostituta que hasta hace dos meses estuvo gozando conmigo. 
 
  
 
  
   
    Stephane cierra el puño, está dispuesto a darle una paliza. 
 
    —   Claudine no ha podido estar contigo, y menos hace dos meses, y aquí en Londres. 
 
    Archie lo mira confuso, no sabe lo que el conde está diciendo. 
 
    —   ¿Claudine? ¿Quién es Claudine? —pregunta. 
 
    —   Mi esposa, a la que has llamado zorra —grita furioso. 
 
    —   Ah, ¿volviste a casarte? Pues bien que has hecho, mira, Stephane, ¿puedo llamarte así? Lo de conde entre nosotros como que no, y más cuando durante estos seis años he estado compartiendo lecho con Madeline. 
 
    Stephane cierra los ojos y con fuerza le da un puñetazo a Archie que cae de espaldas contra en el suelo. Hugh le dice al el conde que es mejor que se marchen, pero este está furioso por la blasfemia que este acaba de decir. 
 
    Archie que yace en el suelo, lo mira. 
 
    —   Entiendo que te enfades, pero no puedo ocultártelo más, te engañó a ti y ahora a mí, pero Madeline ha estado aquí en Londres conmigo estos seis años. 
 
    Stephane no entiende porque dice eso de ella, su mujer era buena, inocente, dulce y una fiel esposa. 
 
    —   ¿Por qué me haces esto? No entiendo porque tienes que hablar así de ella, respétala. 
 
  
 
  
   
    Archie que se levanta como puede, le da a Stephane un colgante de Madeline, uno que no se quitaba jamás. 
 
    —   ¿Qué haces con su colgante? —pregunta. 
 
    —   Te lo estoy diciendo, ven, acompáñame, mi habitación está aquí al lado, en una posada, deja que te lo cuente, si no me crees me puedes pegar una paliza, pero deja que te lo explique. 
 
    Hugh le anima a que vaya, él lo espera fuera. A Hugh no es que le cayera del todo bien Madeline, pero era la esposa de su amigo y la respetaba. 
 
    El conde, Archie y Hugh salen de la taberna y se dirigen a la posada donde este se está hospedando, cuando entran un olor se impregna en su nariz, Archie que lo observa sabe por qué. 
 
    —   Huele a su perfume, ¿verdad? 
 
    El conde lo mira, sin lugar a duda huele al perfume que Madeline usaba, durante años, Stephane dormía con su perfume impregnado en su almohada. 
 
    —   ¿Qué significa esto? —pregunta. 
 
    —   Te lo voy a contar todo, pero necesito que estés tranquilo. 
 
    El conde no tenía nada de tranquilo, estaba inquieto, nervioso, ¿Qué era todo eso? 
 
    —   Como sabes bien, Madeline y yo nos conocemos desde niños, siempre nos sentimos atraídos, pero sus padres la obligaron a casarse contigo, un conde con mucho dinero le podía dar categoría a 
 
  
 
  
   
    su familia, así que se casó y6yy contigo. Se comportaba bien porque la convenía, pero cuando te marchabas de viaje, se iba con amigos tuyos, e incluso frecuentaba lugares donde conocía a hombres, la cosa es que un día me dijo que estaba harta de la vida en el castillo que necesitaba aventura, yo le dije que aun la quería y que me venía a Londres a vivir, así que ese día nos convertimos en amantes, solo había un impedimento para abandonarte, estaba embarazada. Ella nunca quiso hijos, solo la tuvo para complacerte y que no sospecharas de ella, por eso ideo ese plan aunque salió algo mal. 
 
    El conde que cada vez se quedaba más perplejo no podía comprender como es que la mujer con la que había compartido su hogar durante cuatro años fuera así, sí en apariencia era mansita. 
 
    —   Continúa —dice sin expresión alguna. 
 
    —   Ella planeaba dar a luz y cuando se pusiera bien del alumbramiento dejarte, pero cuando volvía de camino después de haber estado conmigo, se puso de parto, así que debió tener a vuestra hija en el carruaje, cuando Pier se fue a por ayuda, apareció uno de sus amantes que la estaba siguiendo, le dijo que se escondiera y que cuando pariera fingiera un atraco y dejara a la niña y a tu criado en la calle. 
 
  
 
  
   
    —   ¿Cómo? ¿Fue ella la que se atrevió a dejar a nuestra hija recién nacida en el bosque? —dice levantándose de golpe. 
 
    —   Por eso el cuerpo jamás lo encontraste, le dijo a su amante que si alguien preguntaba dijera que lo habían abandonado. Nos enteramos de que un hombre asesinó a los supuestos secuestradores, era su amante y su cómplice. 
 
    —   ¿Dónde está? —pregunta furioso —. ¿Dónde demonios está esa maldita ramera? —escupe rabioso y lleno de dolor. 
 
    —   Se cansó de mí y me dejó. Me dijo que ya se había aburrido de la vida aquí y que iba a regresar a su hogar a recuperar lo que es suyo. Stephane, sé que he sido lo peor, que no merezco perdón, pero necesito que me entiendas, yo la quería, me engañó como a ti — dice Archie. 
 
    —   No, no te engañó como a mí, tu fuiste su maldito cómplice y ambos pagarán por lo que han hecho. Ella jamás recuperará su sitio en mi castillo y menos aún a nuestra hija —escupe yendo a la puerta. 
 
    —   Madeline no es lo que parece, es peligrosa, y con tal de conseguir lo que se proponga haría cualquier cosa, hasta asesinar, Stephane. 
 
  
 
  
   
    El conde se queda petrificado, pues entonces, ¿Quién era la mujer con la que estuvo casado? Y sí ha vuelto para recuperarlo es que está en Illestine, así qué sin dudarlo sale de la casa de Alfie, no sin antes propinarle un puñetazo rompiéndole la nariz. 
 
    —   Esto es lo mínimo que te puedo hacer después de lo que tú y esa mujer me hicieron a mí, jamás se imaginarán lo que sufrí por su muerte, no merecéis mi perdón. 
 
    Cuando sale y le cuenta todo a Hugh, este se queda de piedra también, aunque Madeline no fue nunca de su devoción nunca creyó que podría ser tan maliciosa como lo que le ha contado Alfie a el conde. 
 
    —   Hemos de volver a Illestine, no quiero que esa mujer se acerque a mi hija, tengo que poner seguridad, en mi castillo no va a entrar, eso lo juro. Voy a estar con mil ojos —dice el conde mirándolo seriamente. 
 
    —   Te entiendo, sé cómo te sientes, yo te acompaño, pero luego tengo que ir a Normandía, necesito ver a mi Beth. 
 
    —   No te preocupes, amigo, te entiendo, ve a por ella y llévatela lejos. 
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    En Illestine todo parecía ir bien, Claudine extrañaba mucho a Stephane, pero estaba centrada en celebrar el cumpleaños de la pequeña Madeline, con la ayuda de Pier, Marie y Marie II como la llama Claudine de broma, ya que hay dos en el castillo. 
 
    La niña estaba entusiasmada, la fiesta de cumpleaños iba a ser de disfraces y la niña se iba a vestir de cisne, Claudine le dibujo uno y lo llevo al pueblo para que una costurera se lo hiciera, cuando la niña lo vio se puso loca de alegría a dar saltos, era realmente precioso. 
 
  
 
  
   
    Mientras, Claudine pensaba en que podría disfrazarse ella, había estado tan pendiente de cómo le iba a Lady Beth en Normandía que no se había ocupado de ella misma. 
 
    —   No se me ocurre ningún disfraz, quiero sorprender a Stephane —le cuenta a Marie II. 
 
    —   No lo conozco apenas, pero seguro que algo que le haga perder el control al verte preciosa — responde. 
 
    Mientras hablan se dirigen al salón, pero algo llama la atención a Marie. 
 
    —   ¿Qué hay en aquella zona de la casa? —pregunta señalando el otro lado de la escalera. 
 
    —   Pues si te digo la verdad no lo sé. No he ido, solo para los aposentos de Stephane, pero como no está prefiero dormir en el que dormía antes de casarnos, es ma pequeña y está cerca de la de Madeline —responde mirando también para el otro lado. 
 
    —   ¿No tienes curiosidad? Digo es tu castillo, deberías conocerlo, imagínate que ocurriese algo, que Dios no lo quiera, pero ¿cómo sabes si por esa zona no hay una escapada? 
 
    A Claudine le entra la curiosidad de repente, no se lo había replanteado y dejándose llevar por la curiosidad, va hacia el otro lado de la escalera. 
 
    —   Tienes razón, Marie, tonta de mí que no lo había pensado. 
 
  
 
  
   
    Ambas mujeres se dirigen a esa zona, un cuarto es un despacho, por lo que aparece hace mucho que no se usa pues está todo lleno de polvo, un gran cuadro está frente a la puerta, es un hombre ya entrado en años, con una barba blanca y un semblante serio pero a la ve amable. 
 
    —   Debe ser el padre de Stephane —dice Claudine. Salen de esa habitación y una le llama en particular la atención pues la puerta es de color blanca cuando el resto son oscuras. 
 
    —   Qué raro, una habitación con una puerta diferente —dice con curiosidad. 
 
    —   Ay, señorita, mejor no vaya, fue mala idea venir aquí, mejor volvamos a bajo —dice Marie. 
 
    —   Vete tú si quieres, ahora ya se ha despertado mi curiosidad y no puedo dejar de conocer cada rincón. 
 
    Marie decide acompañarla, en fin y al cabo ha sido idea de ella y no quiere dejarla sola. 
 
    Claudine llega a la puerta, aunque duda en abrirla o no, al final lo hace. La puerta está un poco dura para abrir, como si desde hace mucho que no se abriese, pero empujando un poco, logra abrirla. Todo está a oscuras, no se ve nada. Claudine coge una vela que está fuera sobre una de las mesas del pasillo y entra en la habitación, se dirige a la ventana, corre las cortinas. 
 
    La habitación es enorme, en medio una gran cama. 
 
  
 
  
   
    Tiene una mesa con perfumes y un peine, esta se acerca y lo observa, luego algo llama su atención, un gran retrato está pegado junto a la puerta, es una mujer, bastante bonita, de cabellos rubios, unos tirabuzones le cuelgan. Sus ojos negros llaman la atención de Claudine ya que son idénticos a los de la niña, ahí es donde se da cuenta de que es la habitación de la difunta Madeline. 
 
    —   Es la habitación de la difunta esposa de Stephane —dice a Marie. 
 
    Marie observa todo en silencio, no pierde detalle de nada, está tan sorprendida como ella. 
 
    —   Que belleza de habitación —expresa mirándola. 
 
    —   Sí, sí que lo es, y por fin le pongo cara a Madeline, era una hermosura —dice Claudine. 
 
    Mientras ambas siguen observando los aposentos, Marie ve un retrato de Madeline con un vestido color rojo, el corse sobre sale un poco por el vestido. Lleva muchas pedrerías, en el retrato se ve como Stephane no puede dejar de observar a su esposa con devoción. 
 
    —   Señorita, ¿Por qué no se diseña un traje así? — pregunta. 
 
    Claudine lo ve y cerrando los ojos comienza a reír. 
 
    —   No, ¿Cómo voy a hacerme un vestido así? No es mi tipo, soy más de vestimenta más cómoda para poder montar a caballo, para guardar mi daga, y algo que hace mucho que no hago, tirar con mi arco, hace años que no lo práctico. 
 
    —   ¿En serio sabe tirar con arco? —pregunta Marie. 
 
  
 
  
   
    —   En serio, pero debo volver a practicar. 
 
    —   Pero se trata de una fiesta, es un disfraz, no va a montar esa noche ni va a tener que hacer nada de esas cosas que hace. Lo digo, porque ahora que la pequeña la llama mamá, sería como un homenaje a la difunta, seguro que a el conde le gustará. 
 
    Claudine se queda pensativa, quizás tenga razón y sí disfrazándose con un vestido que no tiene nada que ver con ella, le hace un homenaje a Madeline, aunque debe pensarlo. 
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    Varios días después mientras Claudine detalla todo lo de la fiesta que se celebrará esa misma tarde, Stephane llega al castillo, detrás de él Hugh. 
 
    El conde al ver a Claudine en el jardín colocando unas flores sobre una mesa se acerca a ella y poniéndole una rosa frente a sus ojos haciéndola que se sobre salte, le agarra por la cintura y la besa apasionadamente. 
 
    —   Por fin has llegado —dice ella abrazándolo —. Ya creía que ibas a perderte el cumpleaños de la pequeña. 
 
    —   Eso jamás, nunca he faltado al cumpleaños de mi hija. 
 
  
 
  
   
    Hugh se acerca a ellos y saludando a Claudine le pregunta por Lady Beth. 
 
    —   Está bien, ayer me dijo uno de los mensajeros que está muy feliz con la señora a la que se la confié, así que tranquilo, imagino que estará deseando verte, no te esperaba por aquí, si no le hubiera dicho al mensajero. 
 
    —   Mejor, así la sorprendo. Dime exactamente dónde está, si no os importa, quiero ir a verla. 
 
    —   Por supuesto, vete ya, cuanto antes llegues, antes podrás disfrutar de ella, y hazme caso, llévatela lejos y cásate con ella, así no tendrá que esconderse- Sé que apenas os conocéis, pero si sientes algo por ella, hazlo —expresa el conde. 
 
    Claudine que está escuchando lo que su esposo dice, asiente con la cabeza. 
 
    —   Tiene razón, yo jamás he estado a favor de que alguien deba casarse con alguien por obligación, pero Lady Beth me ha confesado que le gustas mucho, y que le encantaría que tú y no ese viejo fueras su prometido. 
 
    Hugh que no puede evitar sonreír, les da un abrazo a ambos y una vez que Claudine le dice donde está ubicada este se marcha. 
 
    Stephane observa todo y mira a sus hombres que protegen bien su castillo. Claudine se percata de que el 
 
  
 
  
   
    conde está más serio de lo habitual y le pregunta que le ocurre. 
 
    —   Hemos de hablar, Claudine. 
 
    La dirige al interior del castillo y observa que no hay nadie alrededor, luego cierra la puerta. 
 
    —   ¿Qué ocurre? Me estás preocupando —expresa Claudine. 
 
    —   He descubierto algo, Madeline está viva. 
 
    Claudine que se encontraba sentada se levanta de golpe, la cabeza le va a mil por hora, ¿Cómo va a estar viva? Si lleva seis años sin aparecer, si robaron su cuerpo. 
 
    —   No puede ser ¿Quién te ha dicho esa barbaridad? 
 
    El conde entonces le cuenta todo de principio a fin, Claudine está en shock de lo que está escuchando. 
 
    ¿Qué clase de mujer era entonces Madeline? Es capa de abandonar a su hija recién nacida y hacer creer a su esposo que fue asesinada. 
 
    —   ¿Ha venido alguien extraño al castillo estos días? ¿Has visto algo que no sea normal? 
 
    —   No, todo ha estado bien. No he salido mucho, solo dos veces al pueblo, una para hacer un encargo y otro para recogerlo, lo demás han sido uno de tus hombres que me informa de cómo está Lady Beth. 
 
    —   De ahora en adelante hasta que ella aparezca, iras a cualquier sitio con dos de mis hombres o conmigo. 
 
    —   Pero, Stephane, no me gusta —protesta ella, 
 
  
 
  
   
    El conde sabe que a su esposa no le gusta que la vigilen, pero es por su seguridad, y no piensa cambiar de opinión. 
 
    —   Luego seguimos hablando, la fiesta empieza en breve y tengo que ir a mirar cómo está Madeline, y me tengo que arreglar, en nuestros aposentos tienes tu traje. 
 
    Claudine se va a arreglar, mientras que Stephane interroga a todos sus empleados, ninguno ha visto a nadie merodear por el castillo, aun así aumenta a la seguridad y da orden a dos de sus hombres de que Claudine no salga del castillo sin ellos, y a la pequeña que no salga sola a los jardines, debe estar acompañada todo el tiempo por alguien. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La fiesta da comienzo. Los invitados han comenzado a llegar, la pequeña está ya en los jardines con las dos Marie. Stephane está guapísimo con su elegante traje, está ansioso por ver a su esposa. Pier le avisa de que ya Claudine está lista, este mira para la puerta deseoso de ver que se le ha ocurrido, pero la sorpresa aun es mayor al verla vestida con un vestido idéntico al de Madeline, su precioso y salvaje cabello rizado ahora se esconde tras unos tirabuzones, Pier y Marie sus criados 
 
  
 
  
   
    lo miran en silencio, la cara de Stephane esta desencajada. Claudine no estaba muy segura de si debía o no ponerse ese traje, pero Marie II la convenció. Cuando llega a la altura de Stephane, este no da crédito. 
 
    —   ¿Qué demonios te has puesto? ¡Estás loca! 
 
    ¿Crees que es un chiste? 
 
    —   ¿No te gusta? Creí que verme vestida diferente te agradaría, no creí que te iba a molestar — expone ella, nerviosa. 
 
    —   Ve a cambiarte, ahora. 
 
    Los invitados están algunos mirando para ellos, pero no se han dado cuenta de nada, creen que se están saludando, los únicos que se han percatado de todo han sido las dos Marie y Pier. 
 
    —   No me trates así, los invitados están mirando. 
 
    —   Me importa poco, ve a cambiarte, no me gusta nada como estás vestida, después de lo que te conté hoy, ¿vas y te vistes así? 
 
    —   Lo siento, yo entré a sus aposentos y vi ropa tan fina, no me di cuenta. 
 
    El conde al escuchar lo que está diciendo se enfurece más, mirando a Claudine le pide que entre con él en el interior del castillo, mientras le dice a Pier que se encargue de la fiesta. 
 
    Una vez en el interior, Stephane comienza a hablar. 
 
    —   Cuando te dije que no entraras en esa zona, ¿qué parte no entendiste? —expresa enfadado. 
 
  
 
  
   
    —   Soy tu esposa, creo que merezco conocer todo, tú lo sabes todo de mí. 
 
    —   No, no lo creo, mira cómo estás vestido, como esa ramera que me engañó y sí no llego a enterarme de lo que me hizo me hubiera molestado igual al ver como mi actual esposa se disfraza de mi difunta, ¿Dónde le ves la gracia? Me parece una falta de respeto. 
 
    —   No me di cuenta, lo siento, he estado tan ocupada con otras cosas que no sabía de qué vestirme, entonces Marie me empezó a decir que había en aquella zona, y fuimos, y cuando vimos lo elegante que era Madeline, se le ocurrió que te sorprendiera así —cuenta Claudine nerviosa. Por primera vez no se ha puesto como una furia pues sabe que ha obrado mal, sabe que Stephane tiene razón. 
 
    El conde se queda pensativo ante lo que acaba de escuchar, Marie. 
 
    —   Cuéntame otra vez donde conociste a esa Marie. 
 
    Claudine le vuelve a contar la historia de cómo se conocieron en Normandía. 
 
    —   ¿Por qué? 
 
    De pronto se escucha unos gritos en los jardines haciendo que Stephane y Claudine se sobresalten ambos salen y ven a varios de los hombres de Stephane muertos. 
 
  
 
  
   
    Stephane sin comprender que pasa ve a unos malhechores luchando con sus hombres, este le pide a Claudine que se lleve a la niña a su aposento. Esta obedeciendo la introduce en el interior del castillo, la pequeña está asustada, así que Claudine la trata de tranquilizar. 
 
    —   Tranquila, pequeña, todo va a estar bien, te voy a proteger. 
 
    —   Mamá no me dejes solita, tengo miedo —dice la pequeña. 
 
    La puerta de la habitación de la pequeña se cierra de golpe y en a puerta está Marie. 
 
    —   Marie, menos mal que eres tú, no quiero acabar con alguien delante de la pequeña, ¿te quedas con ella? He de ayudar a Stephane —dice Claudine nerviosa y preparándose para ayudar a su amor. 
 
    —   No se preocupe, mi lady, yo me quedo con ella, pero por favor, tengan cuidado. 
 
    Claudine se marcha con sus arcos en la espalda, hace años que no los usa, no había tenido necesidad, pero eso es algo que jamás se olvida. 
 
    Una vez que llega se sitúa al lado de su marido que la mira perplejo. 
 
    —   ¿Qué crees que haces? —pregunta. 
 
    —   Pues luchar al lado de mi marido —diche ella preparando su arco. 
 
  
 
  
   
    Un hombre apunta su espada contra Stephane pero Claudine es más rápida y lo elimina de un plumazo. El conde la mira y la guiña un ojo. 
 
    —   Buena puntería —expresa. 
 
    —   ¿Acaso lo dudabas? —responde esta. 
 
    Durante un rato ambos luchan sin cansancio, los hombres de Stephane no dan tregua a los maleantes. De pronto alguien hace una señal y estos se marchan, el conde, Claudine y sus hombres se quedan sin entender porque ahora todos están huyendo. Pier llega a la altura de Claudine y Stephane y nervioso les dice que la pequeña Madeline ha sido secuestrada mientras que Marie II como la llaman ha sido herida. 
 
    Stephane siente que el mundo se para. Su pequeña ha sido secuestrada y ahora comprende de donde viene todo eso y sobre todo de quién. 
 
    El conde y Claudine entran en el castillo y suben a los aposentos de la pequeña. Marie yace en el suelo malherida. Claudine entonces hace algo que jamás había hecho delante de nadie, comienza a llorar desconsolada. Pier trata de consolarla, pero ella se siente culpable, no tenía que haberla dejado sola con Marie ya que ella sabe luchar y Marie no, si hubiera sido así la niña aun estaría con ellos. 
 
    El conde sin decir nada puesta esta en shock baja al salón y hablando con sus hombres deciden salir en su busca. 
 
  
 
  
   
    —   Voy contigo —dice Claudine. 
 
    —   No, mejor quédate, por si llega alguna misiva — responde este armándose. 
 
    —   Stephane, lo siento, no debí dejarla sola, es mi culpa. 
 
    —   No es momento de eso ahora, debo encontrar a mi hija. 
 
    Stephane entonces sale del castillo y montando en su caballo parte con sus hombres, necesita encontrar a su hija sea como sea. 
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    Los días pasaban y Claudine desesperaba. No había noticias ni de el conde, ni de la niña. ¿Y sí había pasado algo? Cada vez más decidida a marcharse en su busca, pero Pier le decía que estaba ella sola, ya que no había ningún hombre, todos se habían marchado con el conde. 
 
    Una mañana Marie hablando con Claudine le dijo que porque no se marchaban ambas a buscar a la pequeña, ya que Marie se sentía también culpable. Claudine que nunca fue una mujer de estar con los brazos cruzados, aceptó. 
 
  
 
  
   
    Preparó todo para salir esa noche, Pier no debía enterarse, nadie debía saber que no estaban, pero Claudine siendo precavida dejó una nota para Stephane por si llegaba con la niña o si a ella le pasaba algo. 
 
    Amor de mi amor, hoat he decidido partir en busca de Madeline, me siento culpable poratue si no al hubiera deatado sola con Marie, ella estaría aatuí, la hubiera defendido con mi vida, pero como no te hice caso se la llevaron. Aunatue sea lo ultimo atue haga pienso recuperarla. Siento haberte decepcionado. Entiendo atue no atuieras volver a saber de mí una vez atue la niìa aparezca, te casaste conmigo para atue la cuidara at a la primera ma secuestran. Quiero atue sepas atue siempre te amaré. 
 
    Tuata siempre. 
 
    Claudine. 
 
    La deja sobre la almohada de este y luego parte hacia las caballerizas con Marie que la espera al lado de uno de los caballos. Ambas montan en sus caballos y parten hacia un destino incierto pues Claudine no sabe donde se encuentra la niña. 
 
    Durante horas ambas mujeres cabalgan sin descanso. Marie le pide a Claudine parar para beber agua ya que no han dado tregua. Claudine viendo que esta tiene razón para un rato para beber agua ella y los caballos. 
 
  
 
  
   
    Mientras ambas están bebiendo agua, se oyen unos pasos, Claudine precavida le dice a Marie que se esconda. De pronto varios hombres, los mismos que se atacaron el día del cumpleaños aparecen ante ellas. 
 
    —   Vosotros, ¿Dónde esta la pequeña? —dice esta enfrentándose a ellos. 
 
    —   Vaya, es cierto tiene carácter la florecita — responde uno. 
 
    —   Tiene razón mi lady, esta mujer es una fiera — dice el otro. 
 
    ¿Mi lady? Piensa Claudine mirando a Marie. Esta se alza. 
 
    —   Por fin aparecéis, ¿Dónde estaban? —pregunta Marie. 
 
    Claudine no entiende nada, que hace Marie hablando con esos hombres como si los conociera. 
 
    —   ¿Sorprendida? —pregunta esta riéndose. 
 
    —   No entiendo nada, Marie, ¿qué pretendes? ¿Tu has secuestrado a mi hija? 
 
    Marie se acerca a ella y le mete una bofetada. Claudine va a responder pero los hombres de esta la agarran y la dejan indefensa. 
 
    —   ¿Tu hija? Ja, ja. No, no es tú hija es la mía. 
 
    Marie se quita entonces esa capa que le tapa la cara y la mascara que ocultaba su medio rostro, Claudine se queda atónita al ver que no tiene ninguna cara 
 
  
 
  
   
    desfigurada, y más aún cuando la mira bien y se da cuenta de que es Madeline, la supuesta difunta. 
 
    —   Me engañaste, traidora —dice Claudine. 
 
    —   Y fue tan fácil, ¿Cómo es posible que metas a cualquiera a trabajar para ti? Eres tonta — expresa mirando para sus hombres. 
 
    —   Te vi mal, por eso quise ayudarte, me disté pena, pero más pena das ahora —responde Claudine retándola. 
 
    Madeline se acerca más a ella y la abofetea nuevamente dejándola el cachete ensangrentado ya que le ha dado con un anillo. 
 
    —   ¿Qué pretendes? —escupe Claudine. 
 
    —   Recuperar lo que es mío. Stephane y mi hijo son míos, no lo olvides, las ganas que tenía de arrancarte tu cobriza cabellera cuando veía que le besabas, eso ya se acabó, ese hombre es solo mío —expone con rabia. 
 
    —   No haberlos abandonado, mala madre, mala esposa, das asco. 
 
    Madeline la vuelva a abofetear. 
 
    —   Lleváosla de una vez, u maldita presencia me mata —dice a sus hombres. 
 
    —   ¿A dónde me vais a llevar? —pregunta. 
 
    —   Lejos de mi familia, a un lugar lejos de Francia, donde jamás saldrás. Vamos, lleváosla ya. 
 
    Los hombres la atan fuertemente. 
 
    —   Antes de llevarme, ¿Qué has hecho con la niña? 
 
    ¿No la habrás hecho daño? —pregunta. 
 
  
 
  
   
    —   No soy tan estúpida de hacer daño a mi hija. 
 
    Voy a hacer un intercambio contigo, ella y yo a cambio de ti, te aseguro que saldrá ganando Stephane. Es más ya se me olvidaba, desmantela, va a escribir una carta de despedida a mi esposo, a cambio de la que dejaste sobre su almohada, ¿crees que no sabía? Te vi cuando bajaba las escaleras que dejabas algo, mientras ibas a por tu capa la cogí y mira, aquí la tengo, vamos a sustituirla. 
 
    Así pues, uno de los hombres de Madeline desata una mano a Claudine y dándole un papel y apoyándose sobre una piedra esta le dicta la carta. 
 
    —   ¿Y si me niego? —pregunta Claudine. 
 
    —   Si lo haces te mataré, no te creas que no tengo ganas de hacerlo, o mejor aún a tu patética familia. 
 
    Claudine que al oír que llama eso a su familia se pone en pie, jamás a soportado que nadie se meta con su familia. 
 
    —   Vaya, fiera, ¿Qué, que me vas a hacer? —dice esta riéndose. 
 
    El hombre la fuerza a sentarse y la pone frente al papel, esta por fin lo coge. 
 
  
 
  
   
    Stephane, 
 
    Te deato esta nota poratue no sé como empezar. Sentí tantos celos de atue tu muater apareciera atue me entró la locura at decidí secuestrarla, te atuería solo para mí, pero lo he pensado meator, ¿para atue atuiero a la niìa conmigo si a atuien atuiero es a tiṭ Sé atue atamás olvidaste a Madeline, así atué te libero a ti at a la niìa, sé feliz atue ato lo seré también con alguno de mis pretendientes. 
 
    No me busatues, dale todo tu amor a Madeline, ella es buena, at la autentica madre de la peatueìa. 
 
    Hasta nunca. Claudine 
 
    El no te ama, sabe lo ramera que eres, ya no te quiere, me quiere a mí, y es algo que ya jamás recuperarás por mucho que me eches a mí la culpa. 
 
    Madeline le vuelve a dar una bofetada que la tumba en el suelo. Mientras está da ordenes a sus hombres, Claudine coge sangre de su labio y con la yema de sus dedos escribe en otro trozo de papel, 
 
    Encuéntrame, ahora estoat en el bosatue donde me hiciste tuata por primera vez. 
 
    Sin ser vista la dobla y la mete en la nota que Madeline le ha obligado a escribir. 
 
    Los hombres de Madeline la vuelven a atar la mano que tenía libre y tapándole la boca la suben al caballo y se marchan de allí. 
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    El conde llega a su castillo, ya han buscado durante varios días sin éxito, cuando sube las escaleras va en busca de su esposa, pero se lleva una sorpresa al ver que Claudine no está. 
 
    —   Lo siento, señor, hace varios días que desapareció, no sabemos nada de ella. 
 
    El conde entra en desesperación al ver que Claudine también ha desaparecido. 
 
    Hugh que ha estado a su lado en estos momentos lo entiende mejor que nadie, no saber de Beth le tiene totalmente loco. 
 
    —   ¿Dónde se ha metido? ¿Dónde está mi mujer? 
 
  
 
  
   
    De pronto las puertas del castillo suenan, alguien llama con desesperación, cuando se abren aparecen las dos Madeline, el conde va corriendo a coger a su hija, pero cuando ve a su esposa no la deja entrar. 
 
    —   Tu no entras, mentirosa, ramera —es lo primero que le dice. 
 
    —   No me hables así, Stephane, he salvado a nuestra hija de la mujer con la que te habías casado. 
 
    Stephane confuso pues no entiende que quiere decir esa mujer la mira asombrado. 
 
    —   ¿Qué estás hablando? No mezcles a Claudine en tus trampas. 
 
    —   No sé que te habrán contado de mí, pero todo lo que sea debe ser mentira, deja que te explique. 
 
    Stephane no quiere escucharla, pero Hugh que está delante le dice que lo haga, aunque esta nunca fue santo de su devoción tiene curiosidad por saber que tiene que decir. 
 
    —   Habla mujer y luego te marchas. 
 
    Madeline que durante todo el trayecto ha pensado las mil mentiras que le iba a contar a este comienza. 
 
    —   Cuando supuestamente morí fue real. Alguien me secuestro y me llevó muy lejos. Como estaba recién parida no estaba bien, ya sabes que siempre tuve salud débil, cuando me desperté unos hombres me obligaron a hacer cosas en contra de mi voluntad. ¿Cómo te iba a abandonar a ti y a nuestra hija voluntariamente? 
 
  
 
  
   
    Si sois lo mejor de mi vida —dice esta lloriqueando. 
 
    —   Tu amante Archie dice cosas contrarías. 
 
    —   No sé que te habrá dicho este, pero jamás tuve nada con él. Siempre me quiso, pero yo solo tenía ojos para ti, te adoraba, por eso el con su cómplice me secuestraron. 
 
    —   No te creo nada, Madeline —expresa el conde mirándola con indiferencia —. Durante años te amé, no lograba olvidarte, estaba amargado, hasta que conocí el amor de verdad de la mano de Claudine, mi única y autentica esposa. 
 
    Madeline escocida de escuchar eso, trata de disimular. 
 
    —   Pues ella a ti no tanto, la encontré en el camino con nuestra hija, ella la había secuestrado, es más mira lo que me ha dado para ti, a ver si así me crees. 
 
    Madeline entonces le da la nota que le obligó a escribir, Stephane la mira, pero no la lee, se la guarda en el bolsillo. 
 
    —   No te creo nada, pero no te voy a alejar de nuestra hija, te dejaré que la veas y la conozcas, pero te quiero fuera de aquí en quince días, ni uno más, tu estás muerta y muerta vas a seguir para mí. 
 
    Stephane sale de allí furioso, ahora solo quiere ver a su hija y encontrar a Claudine. 
 
  
 
  
   
    Madeline que se queda sola cierra los puños de la rabia, pero eso no se va a quedar así, ella va a recuperar a su esposo, y su estatus, a su hija no la quiere, solo es un arma para tener a su esposo contento 
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    El conde habla con la pequeña, que aunque solo tiene seis años es muy inteligente y comprende todo muy bien. 
 
    —   ¿Sabes quién es esa mujer con la que has venido? —pregunta. 
 
    —   Dice que es mi mamá, pero no la creo, además mi mamá es Claudine —dice ella. 
 
    —   Cariño, Claudine te ha hecho algo? 
 
    —   No, ella me dejó con Marie y luego esa señora habló con unos hombres y me llevaron, ella dijo algo de que se haría la herida. 
 
  
 
  
   
    El conde que está con Hugh lo mira perplejo, ¿Marie? No entiende. Entonces haciendo memoria recuerda que tanto él como Pier, la primera vez que la vieron sabían que la conocían de algo. 
 
    —   Esa mujer estuvo conviviendo con nosotros bajo una mentira, engañó a Claudine y esta trabajó aquí —expresa Hugh. 
 
    —   Maldita ramera, te juro que la voy a matar con mis dos manos. La lloré durante años, traté de resistirme a Claudine cuando la conocí porque pensé que la estaba engañando, tonto de mí — dice el conde —. ¿Te ha hecho daño? — pregunta a su hija. 
 
    —   No, pero no me gusta, me habla mal y es mala. 
 
    No la quiero papi. 
 
    El conde llama a Pier y le pide que se lleve a Madeline al jardín, eso sí vigilada por sus hombres, luego se pone a hablar con Hugh, ambos están preocupados, 
 
    ¿estará bien Claudine? 
 
    El conde y Hugh parten hacia la casa de la familia de Claudine, a lo mejor está allí. Antes de marchar, Madeline quiere hablar con él. 
 
    —   ¿Qué va a pasar con nosotros? —pregunta. 
 
    —   Ahora no es momento, estoy en shock, me he quedado helado, no esperaba que regresaras, más aún me quede perplejo cuando me enteré de que estabas viva. Dame tiempo, por favor. 
 
    Tengo que ir a ver unos negocios, cuida de nuestra hija, como me entere que la dañas, la 
 
  
 
  
   
    hablas mal o algo parecido saldrás de inmediato de aquí. 
 
    —   ¿Por qué me hablas así? Soy tu esposa, antes eras cariñoso, dulce, entregado —dice esta acariciándole. 
 
    El conde le agarra de la mano y se la desprecia, no quiere caricias de esta, si esta aguantando es porque quiere saber donde está Madeline y hasta donde es capaz de llegar. 
 
    —   Tu lo has dicho, antes, antes de saber que me abandonaste por irte con tu amante y fingieras tu muerte, no puedes pretender que me vuelva loco de amor por ti, si ha de ser así el tiempo lo dirá, pero no trates de jugar conmigo, Madeline. 
 
    Antes de que el conde abandone el castillo aparecen Lady Constance, llevaba varios días con su esposo, ya que la reclamaba abandono, esta para disimular fingió que le importaba y se fue con él, pero decidió regresar alegando que su hermano la necesitaba. Lady Mathilde se marchó cuando apareció su sobrina, no le convenía seguir allí y que supieran donde se encuentra esta. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? —pregunta el conde al verla. 
 
    —   Quiero ayudarte a encontrar a tu hija — responde. 
 
    —   Mi hija ya apareció, ve al salón, te encontraras con un fantasma, Dios las cría y ellas se juntan. 
 
  
 
  
   
    Antes de marcharse, el conde le pide a Pier que vigile a estas, no se fía de ellas nada, quiere saber lo que hacen juntas y por separado 
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    Lejos de Illestine se encuentra Claudine, la llevaron a una fortaleza donde trabaja con criada para Antoine, un traficante de esclavos, entre ellos hay niños, padres, abuelos, gente de color, les obligan a trabajar sus tierras a cambio de el látigo. En el tiempo que lleva Claudine allí ya la han pegado varias veces, tiene la espalda marcada por el látigo, nadie cuera esas heridas, pero ella como mujer fuerte que es no se deja derribar, sabe que en algún momento podrá escapar de allí y volver a su hogar. La desesperación que siente por no saber de su familia le duele, no sabe si la niña ha vuelto con Stephane, y no sabe si este leyó o no la nota. Lo único que la distrae de todo es la amistad que 
 
  
 
  
   
    ha hecho con una familia que fue raptada y vendida. En el poco tiempo que lleva ahí se han cogido mucho cariño. 
 
    Antoine, el jefe de todo ha puesto los ojos en ella, quiere llevársela a sus aposentos, pero esta siempre se enfrenta a él haciendo que este la castigue. Su vida se ha convertido en un auténtico 
 
    infierno. 
 
    Al llegar a la hacienda, los hombres de Madeline que vendieron a Claudine le dijeron a Antoine que debía cambiarle el nombres, nadie podía saber que Claudine Retuac estaba en ese lugar. En ese instante, Claudine paso a llamarse Lissette. A ella no le gustaba pero debía obedecer, todas las veces que se había revelado la habían golpeado. 
 
    — Lissette —dice Christine, la mujer que estaba ayudándola —. Te he conseguido una daga que le he robado a uno de esos hombres que nos vigilan, para ti para que puedas escapar. 
 
    Claudine que no sabe donde está siquiera se lo agradece, pues no sabe cómo, pero escapará de ese horrible lugar. 
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    Cuando Hugh y el conde llegan a la casa de la familia de Claudine todos están desesperados, pues ellos tampoco saben nada de ella. Stephane hasta ha llegado a pensar que huyó por su culpa pues ella se sentía culpable del secuestro de la niña. Todos saben que Claudine jamás haría algo así, ella es valiente y da la cara. 
 
    —   Aunque jamás he entendido la forma de actuar de mi hija, sé que ella no es una cobarde, ella daría la cara, algo ha tenido que ocurrirle, lo mismo que le ocurrió a su amiga ¿cómo se llama? —dice Gustav. 
 
  
 
  
   
    —   Lady Beth, sí tampoco sabemos nada de ella, desde que su horrible tía la encontró, no sé como pero dio con ella y se la llevaron lejos de mí — contesta Hugh. 
 
    —   No creo, ella tiene que estar en otro lado, Lady Beth debe estar con su esposo, ve a ver al hermano de su ahora marido y te dirán donde viven, no hace falta que te quedes aquí por mí, ve y búscala. Yo me encargo de Claudine —dice Stephane. 
 
    —   No, de eso nada, somos hermanos, te ayudo a encontrar a Claudine y luego me ayudas a encontrar a Beth. 
 
    La madre de Claudine, Annette que se encontraba cosiendo, se encuentra tan angustiada que se pincha con la aguja haciéndole sangrar. 
 
    —   ¡Querida! —expresa el marido —. Voy a decirle a Mimi que te traiga algo para curarte. 
 
    El conde se saca entonces de su chaqueta un pañuelo para dárselo y cae la carta que le dio Madeline. 
 
    —   No recordaba que Madeline me había dado esta carta, acusaba a Claudine de llevarse a nuestra hija. 
 
    El conde en silencio la lee. Se la muestra a sus padres, y la letra de Claudine es, pero todos saben de sobra que eso no es real, ella no secuestro a la niña, ¿para qué? 
 
    ¿Primero la secuestra por celos y luego la suelta y la deja con su madre para que los tres sean felices? No tiene sentido alguno. 
 
  
 
  
   
    El conde ve entonces que hay un papel pequeño que se ha debido de caer de la grande, está dentro del sobre, se sobresalta cuando lee lo que Claudine le has puesto y más aun cuando ve que lo ha escrito con sangre. 
 
    Todos se sobresaltan, ¿Qué le habrá pasado? 
 
    —   Juro que voy a asesinar a ala maldita de Madeline, sé perfectamente que fue ella la que fingió el secuestro de nuestra hija para luego volver conmigo como heroína. Cómo le haya hecho algo a Claudine juro que la mato — expresa furioso. 
 
    —   Tranquilo —le pide Hugh, ella va a estar bien, no creo por su bien que le haya hecho algo, Madeline es fría y calculadora, no creo que mate así sin nada a cambio. 
 
    Stephane muy angustiado se levanta y da vueltas por la sala, está nervioso, mirando entonces las escaleras recuerda la primera vez que la vio en le bosque, tan resuelta, con su daga, con su pie torcido, pero fuerte y valiente, no piensa ser benevolente con las personas que la hayan podido dañar. 
 
    —   No pienso regresar a Illestine sin ella. Me da igual si tardo días, meses o años, pero he de regresar con Claudine, la amo más que a nada en la vida. 
 
  
 
  
   
    Todos los allí presentes se emocionan, saben de la valía de esta, aunque nunca su familia haya sido capaz de demostrarlo. 
 
    —   Ve a por ella, aquí estaremos esperándolos — dice Annette. 
 
    —   Os acompaño —dice Gustav —. Cuida de Ernestine, y cuídate mucho, voy a encargar que cuiden del castillo. 
 
    —   ¿Tu hija, Stephane? Vamos a irnos y no sabemos cuándo volveremos. 
 
    El conde sabe que Madeline no le hará daño a su hija, porque sabe que si algo le ocurriera lo pagaría con su propia vida, además se la encargó a Pier, y sabe que este la cuidara bien, también el hombre que trabajaba para Madeline ahora trabaja para él y ha puesto a mucho de esos hombres en contra de su jefa. El conde le dice a uno de los hombres de su suegro que vaya a su castillo y le diga que el conde está esperando en la entrada del bosque, ellos saben quienes son los que tienen que venir. 
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    En la hacienda, pasan los días y Claudine desea poder huir de ese lugar. Uno de los hombres se dio cuenta de que su daga había desaparecido y cogiendo a Christine la ató a un árbol y avisó a los demás criados de que eso se hacían con los ladrones, cuando Claudine se enteró, fue corriendo en su búsqueda. 
 
    —   ¿Qué demonios crees que haces? ¿Cómo te atrevas a pegarla? —expresa poniéndose en medio. 
 
    —   Que miedo, la gatita sacando las uñas, no te pongas tonta o te juro que vas a ser la próxima. 
 
    —   ¿Qué ha hecho? —pregunta. 
 
  
 
  
   
    —   Ha robado mi daga, llevo días sin verla y esta mañana vi que intentaba coger mi látigo, pero fui mas rápido, tanto que quiere mi látigo, pues lo va a probar. 
 
    Christine, su hija lloraban desesperadas, suplicaban que no la tocaran, su esposo no podía defenderla porque el día anterior ese mismo hombre le dio una paliza que lo dejo indefenso. 
 
    Cuando este va a lanzar el látigo contra la espalda de Christine, Claudine se pone en medio y cogiendo la punta del látigo, tira de él. 
 
    —   ¿Qué demonios crees que haces? —grita este —. 
 
    La próxima vas a ser tú. 
 
    —   Tu a nosotros, a ninguno de los que estamos aquí nos tocas más, ¿sabes por qué? Porque te voy a asesinar. 
 
    El hombre comienza a reír, ¿Qué está diciendo esta loca? Los demás criados estaban en silencio observando la situación, desde el poco tiempo que llevaba Claudine, Lissette como la llaman ellos, siempre ha estado tratando de protegerlos. 
 
    —   Tu castigo va a ser el peor de todos, a las atrevidas como tu les castigamos de la forma más humillante. 
 
    —   ¿Esas van a ser tus últimas palabras? —dice ella. 
 
    Entonces sacándose de la bota la daga que le dio Christine se la muestra. 
 
  
 
  
   
    —   ¿La recuerdas? Es curioso como la daga con la que tu matabas vaya a ser la misma que te vaya a matar a ti. 
 
    Según dice eso, la daga se incrusta en la frente de este haciendo que caiga muerto en el acto. Claudine se acerca a la mujer y la libera, luego le dice a ella y a los demás que escapen pues le a cogido las llaves al tipo que yace muerto en el suelo, solo tienen unos segundos, pero pueden salir corriendo, están desprevenidos. Todos salen corriendo, el marido de Christine que está malherido también huye con la ayuda de otros dos hombres. Se oyen los perros ladrar, así que todos corren, todos excepto Claudine que se ha quedado liberando a uno d ellos niños que estaban encerrados. 
 
    —   Corre huye con los demás —dice esta. 
 
    Christine que ha vuelto a por ella quiere ayudarla. 
 
    —   Vamos, corre —grita Christine. 
 
    —   No, a mí no me da tiempo, pero corred, corred, no mires atrás, huye, que no sea en vano lo que acabo de hacer. 
 
    —   ¿Cuál es tu autentico nombre? —dice Christine. 
 
    —   Me llamo Claudine Retuac, ahora, ¡corre! 
 
    La mujer como ha dicho Claudine corre sin mirar atrás, todos los criados han logrado escapar a excepción de ella que se quedó enganchada por ayudar al niño. 
 
  
 
  
   
    Cuando Antoine, el dueño de la hacienda llega donde esta le dice a sus hombres que la agarren la aten, le va a dar el castigo que nadie desearía. Dicho y hecho, los hombres de este la atan al árbol y despojándola de sus ropajes y dejándola completamente desnuda, la golpea, no sin antes tocarla. 
 
    —   Te tenía muchas ganas, muchacha, no sé si antes de acabar contigo hacerte mía, vas a conocer a un buen hombre de verdad. 
 
    —   Antes de que me toques prefiero que me mates, me das asco —escupe ella en su cara. 
 
    Antoine humillado coge el látigo y comienza a darle en la espalda, Claudine al principio no dice nada, es más le hecha agallas y continúa provocándolo. 
 
    —   ¿Eso es lo único que sabes hacer? No me haces ni cosquillas. 
 
    El tipo se acerca a ella y le da un puñetazo en el ojo, Claudine le escupe con sus pocas fuerzas ya. 
 
    Este sigue dándole con el látigo, la espalda de Claudine esta ensangrentada, ya no se la oye, a pesar de que Antoine la provoca, ya no tienes fuerzas, está perdiendo mucha sangre, antes de perder el conocimiento piensa en Stephane. 
 
    —   ¿Dónde estás mi amor? Te necesito —dice con un hilo de voz. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stephane que está en el campamento que han formado para pasar la noche está tratando de cabecear cuando escucha la voz de Claudine llamarlo. De un salto se levanta mirando para todas partes. 
 
    —   ¿Dónde está? ¿La habéis escuchado como yo? 
 
    —pregunta a Hugh y a Gustav que están fuera con sus hombres. 
 
    —   No hemos escuchado nada —dice Hugh. 
 
    —   La he oído llamarme, necesito encontrarla ya o me volveré loco. 
 
  
 
  
   
    Ya hemos llegado al punto del bosque en el que te decía en la carta. Hay tres destinos, Illestine que sabemos que no está allí, el otro Normandía, y el otro es Fergus, debe estar por esa zona, No te preocupes pero sea como fuera la vamos a traer. 
 
    El conde se vuelve a meter en la tienda. Esta nervioso, como alguien se haya atrevido a tocarla lo pagaran caro. 
 
    —   Mi vida, te juro que te voy a encontrar. Mantente fuerte, voy a por ti —dice por si de alguna manera le llega a Claudine. 
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    Los criados y los niños que pudieron escapar de Antoine gracias a Claudine ya están a salvo en Fergus, todos hablan de la milagrosa mujer que los liberó, la guardia lleva tiempo buscando a ese traficante sin éxito y a pesar de que todos están ya libres, ninguno se atreve hablar pues temen que en venganza puedan asesinar a Claudine. 
 
    Después de la brutal paliza que la dieron y creyendo que esta estaba muerta la tiraron a una siembra abandonada. Desnuda, llena de heridas y ardiendo en fiebre la encuentra Eliette que suele ir a vender sus joyas a la casa de mucha gente, sorprendida de ver a 
 
  
 
  
   
    Claudine ahí la recoge y poniéndole su capa la sube a su carruaje y sin mirar atrás se pone en marcha a Normandía, debe curar esas heridas y teme que si la lleva a Illestine no llegue viva. 
 
    Durante una hora, Eliette maneja su carruaje a toda velocidad, en el cruce que junta los tres pueblos se cruza con varios hombres sin percatarse que uno de ellos es el conde Stephane Montec, el esposo de Claudine. 
 
    Cuando llega a Normandía, la mujer con ayuda de unos hombres le ayudan a meterla en su casa, luego llena su barril con agua tibia y la introduce dentro, esta helada, cuando le mete en el agua, Claudine se queja de sus heridas, cuando Eliette las ve se sobresalta, las tiene muy recientes, ha sangrado mucho, con mimo, cuidado y delicadeza la mujer la cuida. Cuando parece que ha entrado en calor, la pone en su cama, con cuidado le cura las heridas con hiervas especiales que esta tiene, le deja unas hojas sobre ella y luego se las venda. Luego se encarga de curarle su ojo que lo tiene morado y enrojecido por el golpe que esa mala bestia le dio. 
 
    Luego la deja dormir durante horas. 
 
    Eliette no sabe que está ocurriendo en Illestine, tiene miedo a que si manda una misiva alguien diga su ubicación, así que sale de su casa y habla con su vecina, es una mujer que todas las curiosidades de la gente las conoce, así que la interroga. Le pregunta si conoce a los ricos que viven en Illestine, esta 
 
  
 
  
   
    enseguida le informa de que la supuesta mujer del conde no estaba muerta, eso es algo que ya había llegado a sus oídos, y se sorprendió cuando se entero de quien se trataba, ella quería saber sobre la familia de Claudine. 
 
    —   ¿Y la mujer con la que se casó el conde? ¿Es de Illestine? —pregunta como quien no quiere. 
 
    —   Sí, vive cerca, déjame recordar, ah sí los Retuac, 
 
    ¿recuerdas que quedaron en la ruina? El patriarca caso a su hija para que le sacara de la ruina. 
 
    —   Gracias, tenía curiosidad, toma te doy leche, recién hecha —dice esta disimuladamente. 
 
    —   Gracias, eres un cielo. 
 
    Eliette se mete en su casa, ya averiguado lo que quería, esa misma noche hablará con un muchacho que trabaja en su restaurante y lo enviará con una misiva al castillo de los Retuac. 
 
    Seìor at mi ladat Retuac. 
 
    Su hiata se encuentra conmigo, la encontré muat malherida en un sembrado en Fergus, alguien le dio una paliza. Ella va a estar bien, la he cuidado at se va a recuperar, es una muater fuerte, si no le he enviado esta misiva a su esposo es poratue no sé como se encuentren las cosas allí. 
 
  
 
  
   
    Mi hombre de confianza ales guiara hasta mi casa si es atue esta misiva llega bien. 
 
    E. 
 
    Por la noche, Claudine sigue dormida, parece que ya no tiene fiebre, la hinchazón del ojo le ha bajado y le ha vuelto a curar las heridas de su espalda. Apaga todo y cierra bien como hace de costumbre, así nadie sospechará nada, luego se va a su restaurante que se encuentra al lado, y le da a su chico de confianza la carta y lo mando a Illestine. 
 
    —   No pares hasta llegar al castillo de los Retuac. Sí alguien trata de hacerte daño ya sabes lo que tienes que hacer, pero esa misiva debe llegar perfecta. 
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    Durante horas el chico cabalga sin problema alguno, cuando llega a Illestine, ve a unos hombres del pueblo, como no conoce muy viene la zona le pregunta por el castillo de los Retuac, estos amablemente le guían hacia el castillo. Durante un rato más sigue cabalgando hasta que llega a un castillo, en la entrada poner Retuac, por fin ha llegado, cuando entra unos hombres que trabajan para el conde vigilan. Le hacen bajarse del caballo y revisan que no tenga algún arma. 
 
    —   ¿Esta espada a que se debe? —pregunta uno de los hombres. 
 
    —   Ya sabe como están estos bosques últimamente, es solo para defenderme, quédesela hasta que me 
 
  
 
  
   
    marche, solo quiero darles una misiva a los señores Retuac, es urgente. 
 
    —   La familia está con muchas preocupaciones no pueden atender a nadie. 
 
    Ernestine que estaba paseando por los jardines escucha al muchacho hablar y se aproxima a ellos. 
 
    —   Déjenlo entrar —dice ella. 
 
    —   Madame, su padre y el conde nos pidió que no dejáramos entrar a nadie, mire como se encuentra su hermana, desaparecida, ¿quiere que le ocurra lo mismo? —expresa este. 
 
    —   La misiva que traigo es sobre ella —dice el chico. 
 
    Ernestine se acerca a él y le pide que se la entregue, pero el muchacho solo tiene ordenes de entregársela a sus padres. 
 
    —   Solo puedo entregarla a los señores Retuac. 
 
    —   Yo soy la hija mayor, soy hermana de Claudine. 
 
    —   Lo siento madame, son ordenes —dice este tímidamente. 
 
    —   Pues entre conmigo —responde desafiando al que vigila. 
 
    Este se aparta y lo deja pasar, eso sí se queda con su espada, hasta que no salga no se la devuelve. 
 
    Se aproximan rápidamente al interior del castillo, Ernestine llama a su madre a gritos, esta asustada baja corriendo. 
 
    —   ¿Qué pasa hija? —dice asustada. 
 
    —   Este chico trae información sobre mi hermana. 
 
  
 
  
   
    —   La mujer le quita la carta de las manos y la lee, las lagrimas de Annette caen lentamente por las mejillas. 
 
    —   Mamá, ¿Qué ocurre? ¿Mi hermana está bien? 
 
    —   Sí, está herida, pero está viene. Debemos partir a Normandía. 
 
    Las mujeres preparan todo y les dicen a sus criados que se van Normandía por si en algún momento llegan Gustav, Stephane y Hugh. Además de eso, le da una nota a uno de los guardias y lo envía en busca de estos, necesitan saber que Claudine se encuentra en Normandía. 
 
    Los guardias al principio se oponen, pero enterándose de que Claudine está bien, deciden acompañarlas, cuatro de ellos irán a Normandía con las mujeres para protegerlas o por sí es una trampa, los otros restante deciden ir a buscarlos junto al que posee la nota de Annette. 
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    Muy temprano, Claudine despierta, ha estado veinticuatro horas durmiendo. Eliette, se acerca a ella, ha pasado toda la noche en el sillón pendiente de ella, después de que llegara del restaurante. 
 
    —   ¿Cómo te encuentras? Tu precioso ojo está menos hinchado. 
 
    Claudine que no se había enterado se sorprende al verla allí. 
 
    —   ¿Dónde estoy? 
 
    Eliette le informa de todo lo que ocurrió y de como la salvó de morir. Además le informa de que su familia está avisada. 
 
    Claudine que se siente muy débil le dice que tiene mucha hambre, entonces Eliette le da un buen 
 
  
 
  
   
    desayuno, algo que ella solo se puede permitir una vez al mes. Claudine se niega, pero esta que es aun mas terca que ella insiste. Luego ambas se ponen al día de lo que ocurrió. 
 
    —   ¿En algún momento viste que Marie, o mejor Madeline se mostrara rara contigo? —pregunta Claudine. 
 
    —   La verdad que era algo extraña, no me dejaba ayudarla, jamás me dejó verla sin su capa, venia algún hombre a verla y desaparecía durante horas, cuando le iba a reclamar me decía que no me debía nada y que si no la quería aquí que se lo dijera. No te dije nada cuando te vi la última vez porque estábamos muy ocupadas con Beth. 
 
    Al escuchar el nombre de su amiga, Claudine se entristece, ¿Qué será de ella? 
 
    —   ¿Quién se la llevo? —pregunta Claudine. 
 
    —   Unos hombres, luego cuando la encontraron porque ella se escondió un hombre horrible la subió en su caballo, era gordo y feo, imagino que sería su prometido porque todos lo adoraban. No te preocupes ella estará bien, es muy fuerte como tú, inteligente y trabajadora, una gran diferencia de Madeline. Se comportó de maravilla conmigo, cariñosa, dulce, ruego porque mi hija sea como vosotras de fuerte. 
 
  
 
  
   
    —   Seguro que sí —responde Claudine —. Cuando pase todo esto, cuando se aclare todo, porque pienso enfrentar a Madeline, lo juro, y encuentre a Beth, pienso encontrar a tu hija, Luella, lo prometo —dice Claudine tratando se ponerse en pie, pero sus heridas están aún muy recientes. 
 
    Eliette hace que se tumbe, no debe de moverse, hasta que no se recupere no podrá moverse. 
 
    Mientras Eliette está trabajando en su puesto vendiendo sus joyas y Claudine descansa, ve a lo lejos llegar a varios caballos, entre ellos está su chico de confianza, entonces comprende que ha llegado con la familia de Claudine. El muchacho los guía hacia el restaurante y Eliette dejando su puesto va hacia allí. 
 
    Cuando entra ve a varios guerreros y a dos mujeres. 
 
    —   ¿Vos sois madame Eliette? —pregunta Annette. 
 
    —   Llámeme Eliette, ¿usted es la madre de Claudine? 
 
    —   Sí —responde entre lágrimas. 
 
    Eliette se acerca a ella y la trata de tranquilizar. 
 
    —   Su hija va a estar bien, no se preocupe. Alguien la tenía de esclava y como ya sabemos como es de valiente y fuerte Claudine por salvar a unos cuantos esclavos a ella la capturaron y recibió una paliza, pero va a estar bien. No se preocupe, la va a ver herida, no la muestre miedo —pide Eliette. 
 
    Eliette las guía hacia su cabaña que están pegadas y ambas entran, Claudine descansa con un libro en sus 
 
  
 
  
   
    manos. Ambas se sobresaltan al ver su ojo hinchado, pero recordando lo que la mujer dijo se tranquilizan. 
 
    —   Mamá, ¿eres tú? —pregunta Claudine despertando. 
 
    —   Si, tesoro, aquí estoy, por fin te encontramos, no sabes lo que preocupados que estábamos sin saber de ti —expresa su madre acercándose a ella y acariciándole la cara. 
 
    Claudine pone un gesto de dolor cuando su madre le toca el ojo sin querer. Ernestine se lanza sobre ella para abrazarla haciendo que Claudine se sobre salte del dolor que tiene en su espalda. 
 
    —   Ay, lo siento, no quería lastimarte. ¿Qué te pasa en la espalda? 
 
    Aunque Claudine se niega en un principio se la termina mostrando, ambas mujeres se asustan al ver la espalda de Claudine. Su espalda esta llena de heridas y gracias a los cuidados de Eliette se están curando. 
 
    —   Hija mía, ¿quién te hizo eso? 
 
    Claudine les pone al día de todo. Su hermana y su madre se espantan, Qué horror ha debido vivir. 
 
    —   ¿Dónde está papá? ¿Y Stephane, volvió con esa bruja? 
 
    —   No cariño, Stephane te está buscando como loco con papá, el conde te ama muchísimo hija mía, si llegas a ver la cara de desesperado que tenía cuando fue a preguntar por ti. Sabe que su mujer 
 
  
 
  
   
    no es legal, sabe que ella está detrás de todo esto. Nos enseñó la carta que escribiste, ¿te obligo ella, verdad? —le cuenta Ernestine. 
 
    —   Sí, fue ella. Ya os pondré al día, pero tengo que ir a buscarlo, quiero ver a Stephane —expone Claudine tratando de levantarse de la cama. 
 
    —   No, no te puedes mover, tu espalda está muy mal aún, y ese ojo, no, ni hablar, para variar me vas a obedecer —dice Annette seria —. Ellos van a saber donde estamos, nuestros hombres han ido a avisarles en pocos días lo tendrás aquí. 
 
    Luego las mujeres se ponen a hablar de todo un poco haciendo que Claudine se sienta cómoda y feliz. 
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    En Fergus estaba Stephane con Gustav, Hugh y varios de sus hombres, llevan días cabalgando y están derrotados. No han descansado ni un día, así qué aunque les ha costado convencerlo han decidido quedarse en una posada. 
 
    Los hombres bajan a cenar algo, una camarera se acerca a hablar con ellos, pues tienen que ofrecerle algo de cenar. 
 
    Stephane que no pierde oportunidad le pregunta a la camarera si han visto a Claudine, le muestra un dibujo de ella. 
 
  
 
  
   
    —   Perdón, Madame, ¿por casualidad ha visto a esta mujer? —pregunta mostrándole la foto. 
 
    La mujer la observa pero no le suena. 
 
    —   Lo siento, Monsieur pero no la he visto jamás, voy a preguntar a mi compañera que empezó hoy a trabajar aquí y a lo mejor ella sí. 
 
    La señora va a llamar a su compañera que no es ni mas ni menos que Christine. Al principio duda en si salir o no, ¿y si resulta que es Antoine buscándola? Se asoma con disimulo y ve que no es él, así que sale con disimulo. 
 
    —   Hola, mi compañera dice que quiere preguntarme algo. 
 
    Stephane le muestra el dibujo de Claudine, Christine se queda pensando, es ella, Lissette, las ultimas noticias que tuvieron de ella es que Antoine la asesinó. 
 
    Con miedo, pues no sabe quién es le pregunta. 
 
    —   ¿Quién es usted y porque la busca? 
 
    Stephane se da cuenta de que sí que la conoce entonces se presenta. 
 
    —   Soy el conde Stephane Montec, el es Gustav Retuac, y el es Hugh Monrell, soy el esposo de Claudine, y él es su padre. Por favor, si la has visto, dime donde está, llevo semanas buscándola, estoy desesperado. 
 
    Entonces pensando en cómo iba a decírselo, se acerca a él y le cuenta que Antoine la compró a unos maleantes, que eran todos esclavos, la mayoría de los que están en esa posada lo eran, gracias a la caridad del dueño que 
 
  
 
  
   
    les dio alojamiento y comida a cambio de trabajo. Les contó que gracias a ella lograron escapar, pero ella no lo logró. 
 
    —   ¿Qué quieres decir con que ella no lo logro? — dice Stephane nervioso. 
 
    —   Pues según nos contaron, Antoine se enteró que gracias a ella nos liberamos, y entonces como castigo la azoto hasta asesinarla. 
 
    A Stephane esas palabras son como puñales en su alma, su mujer, la mujer más fuerte, luchadora, caritativa, dulce, y preciosa que jamás había visto estaba muerta. 
 
    El conde se sienta de golpe en la silla pálido. Gustav comienza a llorar y Hugh trata de animarlos a los dos. Stephane de pronto se levanta y sale disparado a la fría noche. Nadie hay en la calle porque está nevando, Stephane camina sin saber donde se dirige, sus ojos se llenan de lagrimas y gritando a pleno pulmón dice. 
 
    —   No sé cómo, pero juro que pienso vengar tu muerte. Me has arrebatado a la mujer de mi vida, no te lo pienso perdonar —grita —. Me oyes, jamás te lo perdonaré. 
 
    Entonces como un autómata, se dirige a la posada, está empapado. Se dirige a Christine que sigue hablando con Gustav y Hugh que se encentra destrozados ante la noticia. 
 
    —   ¿Dónde vive ese maldito asesino? —pregunta. 
 
  
 
  
   
    Christine le advierte que es peligroso, pero el conde le responde que más lo es él. Entonces esta le dice dónde queda la hacienda de ese hombre. Entonces Stephane coge de su chaqueta sus armas, y sin escuchar a Hugh y a Gustav sale y montando en su caballo se dirige hacia la hacienda de Antoine que no está tan retirada como creía. 
 
    Al llegar se percata de que hay dos hombres en la puerta, Este parado ante la puerta observa a los hombres. Uno de ellos va hacia él y le pregunta que quiere. Le pregunta si su jefe está y este responde que sí, pero que ahora nadie puede recibir visitas, es tarde, que quien lo pregunta. L conde sin inmutarse le clava el puñal en el estómago. 
 
    —   A mí si me va a recibir —escupe dejándolo muerto en el suelo. 
 
    El otro hombre que ha visto a su hombre caer en el suelo se dirige a ellos. 
 
    —   ¿Qué le ha pasado a mi compañero? —pregunta. 
 
    —   No me gusto su respuesta y acabe con él. 
 
    El hombre va a defenderse, pero Stephane lleno de ira le rebana el cuello. Entra en la hacienda, los pocos hombres que hay vigilando están o medio dormidos o retozando con alguna mujer. El conde continua hasta que llega a la puerta de la casa. Observa y ve que hay una vela en uno de los aposentos, asegurándose de que no hay ningún vigilante dentro de la casa pega una patada a la puerta y entra. Los movimientos son muy rápidos, cuando entra en el cuarto, Antoine esta 
 
  
 
  
   
    desnudo retozando con una mujer. Esta al ver a Stephane se asusta. 
 
    —   ¿Tu quien eres? ¿Cómo osas entrar en mi casa así? —escupe Antoine. 
 
    El conde le dice a la mujer que se vista, esta lo hace y se marcha corriendo, no sin antes escuchar la advertencia del conde. 
 
    —   No avises a nadie o iré a por ti y acabaré contigo como lo voy a hacer con este animal. 
 
    La mujer asiente y sale de allí corriendo. 
 
    —   No me has respondido ¿Quién eres? —vuelve a preguntar Antoine. 
 
    —   El marido de una mujer asesinada por ti, por lo cual voy a acabar con tu asquerosa existencia. 
 
    Antoine comienza a reír, ya varios hombres juraron acabar con su vida sin éxito. 
 
    —   No soy como el resto de esos hombres. 
 
    —   Y quien fue la afortunada que asesiné, lo digo porque normalmente antes de asesinarlas gozo de ellas. 
 
    Stephane furioso y lleno de rabia por lo que dijo le lanza la daga a sus testículos haciendo que Antoine grite de el dolor y comience a gritar. 
 
    —   Pues ahora ya no lo podrás volver a hacer. Te dije que no soy como el resto, lo mío lo defiendo, y lo vengo. 
 
    Antes de clavarle la otra daga en la sien le dice. 
 
  
 
  
   
    —   Por cierto, soy el esposo de Claudine Retuac, la mujer que asesinaste hace unos días, dime donde está y tu muerte no será lenta y dolorosa. 
 
    Antoine que se está desangrando se calla. Le duele demasiado sus testículos. 
 
    —   No soy un hombre que le guste repetir las cosas, 
 
    ¿Dónde esta el cuerpo de Claudine? 
 
    Antoine que hace el esfuerzo en hablar dice que lo tiraron a un descampado, allí debe estar, luego el conde le clava la daga en la sien haciendo que muera en el acto. Luego de la misma forma que entro se marchó. 
 
    Cabalga durante horas, se siente perdido, desesperado, cuando Madeline murió creyó que su vida se había terminado, pero cuando conoció a Claudine se enamoró de ella como jamás se había enamorado nunca, ni siquiera de Madeline, ahora sabía lo que era amar realmente, se preguntaba que iba a ser de él que había perdido a su pelirroja salvaje, ya no volvería a ver sus ojos profundos como el océano, su tez blanca o su sonrisa picara, ahora sabía que jamás se volvería a enamorar. Entonces recordó que todo lo que le había ocurrido había sido por culpa de Madeline, y entonces jura que igual que en su momento cuando creyó que ella había muerto y vengó su aparentemente, se encargaría de que se arrepintiera toda la vida del daño que le hizo. Madeline iba a pagar con sangre lo que le pasó a Claudine. 
 
  
 
  
   
    En la posada, Hugh y Gustav están nerviosos, no saben donde se ha metido Stephane, ¿y sí le ocurrió algo? 
 
    Cuando Gustav se encuentra fuera de la posada preguntando a la gente si lo han visto, ve de lejos aparecer a sus hombres y a los del conde, asustado por sí le pasó algo a su mujer y a Ernestine se aproxima a ellos. 
 
    —   ¿Ha pasado algo? —pregunta a uno de ellos. 
 
    —   Monsieur, su esposa e hija están bien, no se preocupe —dice el hombre. 
 
    —   Entonces, ¿Por qué las habéis dejado solas? Gustav no entiende nada, está nervioso, no podría aguantar perderlas a ellas también. 
 
    —   Sí las pasa algo a ellas también, ya bastante sufrimiento tengo con la muerte de mi Claudine 
 
    —expresa. 
 
    Su hombre lo mira extrañado, entonces bajando de su caballo se saca la carta de su esposa y se la da. 
 
    Gustav la abre y la lee a toda prisa. Su cara de sorpresa cambia por completo. Su hija está viva y a salvo, una paz inunda su interior. 
 
    —   ¿Esto es cierto? —pregunta sin creérselo. 
 
    —   Sí, señor, ellas han ido con los otros hombres a Normandía, donde está su hija Claudine. 
 
    Gustav entra corriendo en la posada a decírselo a Hugh. 
 
  
 
  
   
    —   ¡Está viva! Mi Claudine está viva —expresa inmenso de felicidad. 
 
    Hugh que no entiende nada se acerca a él, Gustav le tiende la carta y se pone a cantar de la alegría, Christine que está por allí cerca se pone feliz al enterarse, se alegra de que esa super mujer esté viva. 
 
    —   ¿Dónde está Stephane? Tiene que saberlo. 
 
    Durante horas lo esperan en la posada, pero no llega, entonces deciden salir a buscarlo. Montando en los caballos, se dirigen a la dirección donde Christine les dice, de lejos ven a Stephane sentado sobre su caballo, está muy bebido, Hugh se acerca a él para hablarle, pero este no parece enterarse de nada. 
 
    Los hombres junto a Hugh lo montan en el caballo de este último, y atando el caballo del conde al de Hugh se marchan rumbo a Normandía. 
 
    Ya es de día cuando se paran a descansar cerca de un lago, Stephane que parece estar cobrando el sentido no entiende cómo llegó ahí. 
 
    —   ¿Qué hago aquí? —pregunta de pronto. 
 
    —   Te encontramos sobre tú caballo, estabas borrachísimo —responde Gustav. 
 
    —   Quería perder el sentido. Durante horas me había olvidado de que el amor de mi vida estaba muerta—expone. 
 
    —   ¡Esta viva! —dice Gustav —. ¿Me escuchas? 
 
    ¡mi hija está viva! 
 
  
 
  
   
    El conde lo mira confuso, si les informaron de que había fallecido, ese Antoine se lo confirmó antes de que lo asesinara. 
 
    —   No puede ser, ella murió, lo confirmó su ejecutor antes de que yo lo ejecutara a él. 
 
    Gustav lo mira y le da la carta de Annette. Stephane no lo puede creer, su amor está viva. Bajándose del caballo se dirige al lago, necesita despejarse para poder cabalgar lo más veloz que lo ha hecho nunca, necesita llegar a Normandía ya. 
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    Después de los cuidados de Eliette y de su madre y hermana, Claudine se encuentra mejor, aunque su ojo sigue morado y su espalda con heridas tiene más fuerza. Está decidida a ir a Illestine y defender su hogar de esa ramera de Madeline, pero es consciente de que debe recuperarse y sentirse mejor, ahora mismo no puede luchar. 
 
    Aunque su madre y Eliette le han insistido en que no haga esfuerzo no puede estarse quieta y decide ir al restaurante para al menos moverse un poco. Así qué mientras Eliette prepara su famoso guiso ella con su 
 
  
 
  
   
    hermana y su madre hablan de la hija perdida de Eliette. 
 
    Según Annette, alguna vez le contaron la historia de una lady que está encerrada en un castillo del cual no se le permite salir, lleva encerrada desde que era una niña, solo se la ha visto en los jardines de su casa, y Eliette está convencida de que es su hija. 
 
    —   Te prometo que cuando pase todo esto me voy a encargar de ayudarte a encontrarla y que recuperes todo lo que te arrebataron, 
 
    La puerta del restaurante se abre y Eliette dejando a las mujeres en la cocina sale a atender. Cuando vuelve a entrar le dice a Ernestine que si le ayuda a llevar unos vasos de vino a unas personas que han llegado a comer, y haciendo un gesto a Annette sin que Claudine la vea le pide que salgan. 
 
    —   Yo también voy a ayudarte, no me parece justo que todo lo hagas tú —dice Annette disimulando 
 
    —. Tú quédate aquí que te conozco, si quieres volver a Illestine tienes que recuperarte. 
 
    Claudine obedeciendo a su madre se queda quieta mirando por la ventana. La puerta de la cocina se vuelve a abrir. 
 
    —   Que rápidas, ¿Qué os habéis olvidado? — pregunta aún de espaldas —¿Queréis algo? — vuelve a preguntar. 
 
  
 
  
   
    Stephane se aproxima a ella y acercándose a su oído le dice. 
 
    —   A ti, mi vida. 
 
    Claudine se da la vuelta y lo mira, su amor está ahí, por fin lo ha vuelto a ver, creyó que ya jamás lo volvería a ver. Se cuelga de su cuello y lo besa apasionadamente. Después de un rato en el que no han despegado sus labios, Stephane la mira, cuando la ve su precioso ojo morado se llena de rabia. 
 
    —   ¿Eso te lo hizo Antoine? —pregunta. 
 
    —   ¿Cómo lo sabes? —dice sorprendida. 
 
    —   En Fergus me encontré a una amiga tuya. Me contó que la salvaste junto a muchos más. 
 
    —   Christine —expone ella feliz. 
 
    —   Sí, pero dime, ¿qué te hizo ese hombre? 
 
    —   Ahora te lo cuento, vamos a la casa de Eliette. Cuando sale de la cocina con la ayuda de Stephane ya que aún la cuesta caminar bien, y ve a su padre lo abraza , Gustav que está feliz de ver a su hija la abraza muy fuerte haciendo que esta salte del dolor en la espalda, entonces Annette les cuenta que tiene heridas en la espalda, sin más que esperar, Stephane le pide permiso a Eliette para ir a su casa con Claudine, necesita hablar con ella, y ver esas heridas. 
 
    Cuando ambos llegan a la casa y ve las heridas de Claudine se llena de rabia. 
 
    —   Ese hombre lo pagó ya —le cuenta a Claudine 
 
    —. Anoche acabé con su miserable vida, pero 
 
  
 
  
   
    todo es por culpa de Madeline y lo va a pagar, lo juro. 
 
    —   Eso también lo juro yo, y aunque me digas que no me mueva ni haga nada, cuando me recupere esta lo va a pagar, nadie que se meta conmigo sale libre, y junto a ti, mi amor vamos a acabar con el mal. 
 
    Luego se vuelven a besar, Stephane la tumba sobre sus piernas y la acaricia su pelirroja cabellera, la misma que creyó que jamás volvería a ver, luego ambos piensan en cómo van a acabar con la maldad de Madeline. 
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    En Illestine, Madeline se empezaba a impacientar, su esposo llevaba demasiado tiempo fuera y nunca le gustó tener que esperar y más cuando sabía que tenía mucho que ocultar. 
 
    Con su cuñada Lady Constance jamás se llevó bien, pero desde que esta había vuelto habían hecho una tregua, cuando su cuñada se enteró de que ella había sido la que había vendido a Claudine, le había dado una gran alegría, ya que no la soportaba. 
 
    — Te veo nerviosa, Madeline, ¿te ocurre algo? — pregunta Lady Constance. 
 
  
 
  
   
    — No sé donde está tu hermano y eso me desquicia, no me gusta no saber dónde está — expresa con gesto nervioso. 
 
    — Uno de sus hombres me dijo que se encuentra en Londres, tranquila, sabes que su trabajo es así. 
 
    Uno de los hombres de Madeline llega al salón, le dice que se ha enterado de algo. 
 
    —   Cuéntame, no te quedes callado —dice molesta. 
 
    —   Pues me he enterado de que Claudine, apareció muerta y su familia le ha dado sepultura. 
 
    Madeline no cabe de gozo, su contrincante, muerta. 
 
    —   ¿Cómo ocurrió? Yo la vendí a un traficante de esclavos. 
 
    —   Pues según me contaron, esta se enfrentó a Antoine, no me dieron muchos detalles, solo que este la eliminó, le dio tal paliza que la mató. 
 
    —   No sabes que alegría me das, me encanta. Esas son noticias que me llenan de alegría, puedes retirarte. 
 
    Madeline y Lady Constance se miran, ambas están felices de que Claudine haya muerto. 
 
    —   ¿Por qué la odiabas tanto? —pregunta Constance. 
 
    —   Pues muy fácil, se casó con mi marido, y la mocosa de la niña la llamaba mamá, no es que yo quiera a esa niña, si la tuve fue para darle un 
 
  
 
  
   
    heredero a tu hermano, este castillo es mi fortuna ¿y tú? La odiabas más que yo. 
 
    —   Pues porque se metía donde nadie la llamaba, era una entrometida, además que provocó un lío entre mi amiga Lady Mathilde y el ahora esposo de su sobrina. 
 
    Madeline la mira y sonríe, sabe a qué se refiere. 
 
    —   Lo sé, yo fui la que avisó donde se escondía la Lady Beth esa, yo fui testigo se como Claudine la llevaba a Normandía. 
 
    Lady Constance que no sabía quién había sido se pone contenta. 
 
    —   ¿Fuiste tu? Me encanta, gracias por arreglarlo, al final mi amiga solucionó todo. 
 
    —   No me las des. No lo hice por ti, lo hice para dañar a Claudine, y me salí con la mía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las semanas habían pasado y tanto Claudine, como Stephane y todos los que les rodeaban habían hecho llegar la noticia de que Claudine había sido asesinada, incluso llevaron a el castillo de su familia un ataúd vacío, así todos creerían que ahí yacía sus restos y que su familia le habían dado sepultura. Igual que esta fingió estar muerta durante seis años, Claudine fingía su muerte para hacerla creer que había ganado. 
 
    De la misma manera, Stephane fingía ante ella que jamás la había dejado de amar y que Claudine solo fue un escape. 
 
  
 
  
   
    —   Stephane, quiero que organices una fiesta en mi nombre, aunque ya todo el mundo sabe que no morí, quiero que sepan el porque de mi desaparición, no quiero que tengan una mala imagen de mí —expresa esta al conde. 
 
    A Stephane lo menos que le apetecía era hacerle una fiesta a ella, pero debía seguir aguantándola porque pronto llegaría el momento de desenmascararla solo necesitaban que Archie, su examante, si estuviera dispuesto a ayudarlos, los días de Madeline estarían acabados, pues en Illestine, las personas que abandonaban a sus familias se las penalizaba con encarcelarlos además que también iban a la guillotina las personas que trafican con otras. Madeline cumplía las tres, y sí se demostrara que había atentado contra Claudine se encargaría el conde de hacerle pagar. 
 
    Hugh había partido hacia Londres semanas atrás para ver si localizaba a Archie, pero este estaba desaparecido. Hasta que no apareciera no se podía hacer más que fingir. 
 
      
 
    ` 
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    Claudine ya se encontraba recuperada de sus heridas, fue una recuperación lenta pues perdió mucha sangre, y las cicatrices de su espalda tardaron en sanar. Pero ella, tan fuerte y decidida en su empeño en ponerse bien lo logró. 
 
    Aunque a sus padres no les hacía gracia que esta se enfrentara a Madeline, sabía que por mucho que trataran de persuadirla ella seguiría, esa mujer la dañó y debía de pagar. Sí todo salía como tenían planeado, los días de Madeline estaban contados. Fue idea de Claudine que Stephane fingiera amor ante esta, debía 
 
  
 
  
   
    convencerla, incluso le llegó a decir que si tenía que compartir con ella lo hiciera, aunque prefería que no. Stephane tenía claro que jamás volvería a compartir lecho con ella. 
 
    El conde todos los días iba a ver a Claudine, estaba deseando llevarla a su hogar y no separarse de ella jamás. 
 
    —   Madeline quiere que le organice una fiesta — expresa el conde nada más llegar al castillo de los Retuac. 
 
    Claudine que se encontraba sola, Ernestine y su madre habían ido al pueblo, Gustav estaba comprando unos caballos. 
 
    —   Hazla, recuerda que debes mantenerla contenta. 
 
    Stephane se mueve nervioso, solo con verla quiere estrangularla, hacer lo que ella hizo no tiene nombre. Claudine se acerca a él y le acaricia la cara. 
 
    —   Queda poco, lo sé y podremos estar juntos para siempre. 
 
    Stephane la mira, está tan bonita con los rayos de sol iluminando su tez. 
 
    —   Te extraño tanto, quiero oler y tocar tu piel — dice este mirándolo a los ojos. 
 
    —   Puedes hacerlo, soy tu esposa, ya estoy curada, no hay nada ni nadie que lo impida. 
 
    Claudine se pone frente a el y lo besa. Le quita el pantalón de una vez, Stephane se sorprende al verla tan atrevida y cargándola en brazos la sube a los aposentos de esta. 
 
  
 
  
   
    Dejándola sobre la cama, le quita la ropa muy despacio hasta dejarla desnuda de cintura para arriba. Comienza a besarla el cuello hasta bajar a sus hombros y dándose la vuelta, Stephane se queda parado, su bonita espalda, está llena de cicatrices del látigo, aunque ya están mucho mejor, la cubren su diminuta espalda. Claudine que se percata de ello, se da la vuelta y agarrándole la mano se la pone sobre uno de sus senos desnudos haciendo que el conde vuelva en sí, y tumbándola sobre la cama le hace el amor sin parar. 
 
    Después de un rato, Claudine que se encuentra tumbada en la cama bocabajo mientras Stephane le acaricia las cicatrices. 
 
    —   Madeline va a pagar caro que por su culpa te hicieran eso, lo juro —escupe molesto. 
 
    —   Lo va a pagar, sí, de eso me voy a encargar yo 
 
    —dice mirándole. 
 
    Llaman a la puerta y Claudine poniéndose una bata abre, es uno de los sirvientes que le informa de que ha llegado Hugh. 
 
    —   Dile que enseguida voy. 
 
    No quiere que nadie sepa que ha pasado en sus aposentos con su esposo, aunque están casados no se siente cómoda aun con que la gente comente. Ambos se visten y bajan. Hugh está sentado cuando salen a saludarlo. 
 
    —   Amigo, ¿traes noticias? —pregunta Stephane. 
 
  
 
  
   
    —   Sí, Archie ha venido conmigo, está dispuesto a contar toda la verdad. Lo días de Madeline, están contados. 
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    Y como tanto estaban esperando Claudine y Stephane la noche de la fiesta llegó, Madeline quería ser el centro de atención y lo logró esa noche lo sería. 
 
    Los invitados iban llegando, todos de gala, deseosos de saber por fin que había ocurrido realmente con Madeline y su supuestamente. Lady Constance se encontraba con Madeline, amabas estaban terminando de prepararse. En los últimos meses ambas se habían unido, sobre todo por el lado de Lady Constance, le convenía mucho que Madeline fuera ahora su amiga, 
 
  
 
  
   
    eso ganaría puntos con su hermano, ya que no le había contado que su esposo la había repudiado por intrigas en su hogar. Siempre había aspirado a ser la dueña de Ciel Mauve, pero desde que lo heredó su hermano lo envidió y trató de quitárselo, teniendo a Madeline todo le iría mejor. 
 
    —   El conde la espera —dice Pier llamando a la puerta de Madeline. 
 
    —   Enseguida bajo —responde —. Siempre he sido la devoción de tu hermano, fíjate que hasta mis aposentos los conservaba después de seis años. Este castillo siempre me gustó desde niña, y ahora llegó el momento de demostrar que soy la dueña —expresa Madeline. 
 
    —   Bueno, es de mi hermano, querida, y mio también —responde Lady Constance. 
 
    —   No, tuyo no es, es de Stephane y de nuestra hija, por eso la tuve, a ti no te pertenece nada, si estás aquí es por mi caridad. 
 
    Lady Constance calla, si discute con ella sabe que saldrá perdiendo. 
 
    Madeline baja y se queda a los pies de la escalera esperando a que todos comiencen a comentar, y lo logra, la gente en cuanto la ve comienzan a decir cosas, Madeline no cabe más en su gozo. Cuando termina de bajar se engancha en el brazo de su esposo, mira por encima del hombro a todo el mundo, cuando ya ha creado tanta expectativa se decide a hablar. 
 
  
 
  
   
    —   Se que se preguntaran como aparecí viva. Si os digo la verdad, fue un milagro un hombre realmente malo en el que confiaba creyéndolo mi amigo, me secuestro, aprovechó mi debilidad después de haber parido y me raptó, dejando a mi hija con nuestro sirviente, estuve muy enferma, pero cuando me recuperé ese hombre no me dejó escapar, lo pasé tan mal. 
 
    De pronto se oye a alguien decir… 
 
    —   ¿Por qué no les cuentas la verdad, Madeline? 
 
    Diles que fue planeado por ti, que jamás amaste de verdad a Stephane, que no querías tener a tú hija, que tu fuiste la que me pidió que nos fuéramos a Londres. Lo sabes, y sabes que tengo pruebas. Al igual que sé que tu vendiste a Claudine, la segunda esposa de Stephane, te llevo expiando desde hace mucho. Sé que hice mal en hacer lo que hice, pero siempre estás a tiempo de arrepentirte y por eso estoy aquí. 
 
    Madeline mira para todos lados pues no le ve, solo lo oye. La gente empieza a murmurar y a mirarla, comentan lo mala que es, lo ramera que se puede llegar a ser y empiezan a darle la espalda, Madeline trata de hablar pero nadie la escucha, entonces, cogiendo a su hija la lleva a sus aposentos y se encierra allí con ella. Madeline ha encerrado a la niña en el cuarto y quitándose la ropa que traía se ha puesto los harapos 
 
  
 
  
   
    que usaba como Marie y ha vuelto a salir, tiene un arma en su mano. Bajando sigilosamente la escalera, observa a los invitados, está buscando a Archie, el la ha traicionado y debe morir. Cuando lo haya se acerca a él y bajándose la capa lo mira fijamente. 
 
    —   Muere maldito traidor —expresa mientras le clava aun cuchillo en el estómago. 
 
    Claudine que lo ha visto va detrás de ella y agarrándola del pelo la da la vuelta. Madeline la ve y se queda boquiabierta. 
 
    —   Te creía muerta, maldita. 
 
    —   Se acabo Madeline, hasta aquí has llegado, has de pagar lo que has hecho —dice Claudine. 
 
    —   Si me pasa algo, mi hija morirá. ¿No sabes donde está? Pues como no me dejes ir el estorbo morirá, lo juro. No tengo nada que perder. 
 
    Claudine mira a su alrededor y no ve a la niña, consciente de lo peligrosa que esta mujer es, la suelta, y va en busca de Stephane y sus hombres. 
 
    Madeline aprovecha y sube a sus aposentos, para su sorpresa la niña no está, ha aprovechado su ausencia para bajar por el árbol de que da a los aposentos de esta. 
 
    —   Maldita mocosa, tendría que haberla matado el día que nació. 
 
    La puerta de Madeline comienza a ser aporreada. Del otro lado Stephane está llamando. 
 
    —   Abre la puerta, Madeline, la gente reclama que tienes que ser detenida, entrégate, será lo mejor. 
 
  
 
  
   
    —   Jamás me entregaré —grita desesperada. 
 
    —   Has sumado un crimen más a tu cuenta, el de Archie, ese pobre diablo ha sido una victima más como lo fui yo cuando creí que te amaba — dice Stephane. 
 
    —   Me sigues amando, mira estoy en mis aposentos, jamás en esos seis años lo destruiste. Cosa que demuestra que aun me amas, si hasta ibas a rezar al lugar donde creíste que morí, ¿crees que no lo sabía? He tenido ojos y oídos estos seis años. 
 
    —   Sí, Madeline, creí que te amaba, hasta que conocí el verdadero amor de la mano de Claudine, ella si que es una mujer —responde el conde. 
 
    —   Yo, yo, yo soy tu mujer, no ella, maldito —grita desesperada. 
 
    —   Abre la puerta o la tiro abajo. 
 
    Madeline se siente atrapada. No tiene salida, el árbol por el que bajó la niña puede con el peso de la niña, pero no el de ella. Corriendo desesperada por la habitación pensando en como escapar, choca con unos candelabros y estos caen sobre su cama comenzando a arder. En cuestión de segundos la habitación se ha llenado de llamaradas. 
 
    —   ¿Qué es eso que sale debajo de la puerta, Madeline? 
 
    —   Es humo —dice Claudine que está con él. 
 
  
 
  
   
    El conde le dice a Pier que desaloje a todos. 
 
    Luego junto con Hugh tiran la puerta abajo, el humo que sale es inmenso, Claudine entra con él. 
 
    —   ¿Dónde está la niña? —pregunta Claudine. 
 
    —   Muerta —responde Madeline. 
 
    Claudine va hacia ella, pero el humo no la deja respirar bien y el fuego cada vez es más intenso. 
 
    Alguien desde fuera grita que la niña está abajo y está bien. 
 
    —   Maldita mentirosa, ¿estabas dispuesta a matara a tu hija? —grita Claudine. 
 
    —   Tu eres mi mal. 
 
    —   ¿Qué mal te he hecho yo? —pregunta Claudine. 
 
    —   Aparecer en la vida de mi familia. 
 
    El conde le dice a Claudine que salga y aunque esta se niega al final sale con Hugh y sus hombres dejando a Stephane solo con Madeline, aunque la odia no quiere que muera y tratando de que salga de la habitación trata de hablar con ella. 
 
    —   No quería abandonarte, de verdad, pero es que me aburría, entiéndeme. 
 
    —   Tu misma perdiste a tu familia, Claudine no ha hecho nada. Vámonos, podemos solucionar esto 
 
    —le pide Stephane. 
 
    El conde se pega más a ella, necesita sacarla de esa habitación en la que no se puede respirar. 
 
    —   No te acerques más —grita Madeline. 
 
    —   Venga, no puedes quedarte aquí ya no hay escapatoria. 
 
  
 
  
   
    —   Sí que la hay. 
 
    Madeline se pone en la ventana y pone un pie en el árbol, las ramas son muy finas. 
 
    —   Quítate de ahí, te vas a caer —expresa Stephane. 
 
    —   No, estás enfadado porque sabes que siempre gano, y esta vez no va a ser diferente, en cuanto llegue abajo escaparé, pero antes acabaré con tu adorada Claudine, me has odio. 
 
    Madeline comienza a poner los pies en diferentes ramas, pero una de ellas le falla partiéndose y tirado a esta al vacío. 
 
    La gente grita, Madeline está muerta. Desde abajo Claudine grita a Stephane que salga de ahí, todo esta lleno de humo, el conde se tapa la cara con su capa, pero hay demasiado humo. 
 
    El fuego acabó con el ala de la casa, la otra mitad está intacta, pero el aposento de Stephane, el de la pequeña y el de Madeline se ha convertido en piedra. 
 
    Stephane logró salir con la ayuda de Hugh y sus hombres que fueron en su búsqueda. 
 
    Lady Constance, que mientras estaba ocurriendo lo de Madeline aprovechó para robar a su hermano, fue apresada, su marido la denunció porque le había robado también a él, además de que fingió amarlo cuando estaba engañándolo con uno de los hombres. Stephane la repudió también prohibiéndole la entrada a Ciel Mauve. Jamás volvería a pisarla. 
 
  
 
  
   
    Todo volvió a la normalidad en Illestine. 
 
    Claudine en cuanto vio que Stephane estaba bien no se despegaron ni un momento, necesitaban recuperar el tiempo perdido, ahora el conde liberado de esa mujer que tanto daño le causo se sentía completamente libre para amar a la mujer que de verdad ama y amará toda su vida. 
 
      
 
    —   Cuando te vi por primera vez en el bosque, te habías caído y te habías hecho daño en el tobillo, en ese instante me enamoré de ti. De tu fuerza, rebeldía, carácter, de tu belleza, eres la mujer de mí vida, jamás creí que podría amar tanto como te amo —confiesa Stephane agarrándola de la cintura y atrayéndola hacia él. 
 
    —   A mí me pasó lo mismo, me enamoré de ti en ese instante, cuando vi esos ojos tan profundos mirándome fijamente, cuando fuiste a buscarme a la taberna y me defendiste, aunque esos hombres ya estaban bajo mi voluntad —dice riéndose traviesa —. Te amo, Stephane. 
 
    Ambos se funden en un profundo beso de amor, hasta que de repente la pequeña Madeline que no vio nada de lo que le pasó a su madre se agarra a los dos reclamando que también quiere besos. 
 
  
 
  
   
    Prólogo 
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    Ernestine ya no se iba a casar con el hombre que su padre quería, viendo lo que le había pasado a Lady Beth, Gustav se dio cuenta de que no podía obligar a sus hijas, no es dueño de sus vidas, y aunque al final Claudine y Stephane se enamoraron no es motivo para que su otra hija se casara con ese hombre. 
 
      
 
    Claudine, por su parte y como prometió averiguó que había pasado con Lady Beth. Esta teniendo una gran fortuna que sus padres la heredaron cuando ellos murieron, hasta que no cumpliera los veintiuno no podría usarla, y si antes de esa edad contraía 
 
  
 
  
   
    matrimonio su esposo sería el que la administrara, por eso, su tía Mathilde, quedó con es horrible hombre en casarla con él, y ella se llevaría un buen dinero de esa fortuna. 
 
    Ahora viven en un pueblo llamado Amvr, esta a varias horas de distancia de Illestine, su esposo no la deja hablar con nadie, tiene una mujer que la sigue todo el día, así qué Hugh lo tiene muy difícil para poder acercarse a ella, cosa que no le importa pues junto a Claudine y Stephane que le van a ayudar van a tratar de que escape de ese infierno. 
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    Sinopsis: 
 
    Lady Beth ha sido obligada por su horrible y despiadada tía a casarse con un hombre que aborrece, es cruel, despiadado, Lady Beth ama en secreto a Hugh, el mejor amigo del esposo de Lady Claudine, y aunque cree que el la odia, la vida los volverá a juntar, y aunque habrá muchas personas que trataran de separarlos, el amor siempre es más grande que cualquier obstáculo. 
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